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  En caso de incumplimiento de dicha advertencia, derivamos cualquier responsabilidad o acción legal a quienes la incumplieran. 

  
  Queremos dejar bien claro que nuestra intención es favorecer a aquellas personas, de entre nuestros compañeros, que por diversos motivos: económicos, de situación geográfica o discapacidades físicas, no tienen acceso a la literatura, o a bibliotecas públicas. Pagamos religiosamente todos los cánones impuestos por derechos de autor de diferentes soportes. No obtenemos ningún beneficio económico ni directa ni indirectamente (a través de publicidad). Por ello, no consideramos que nuestro acto sea de piratería, ni la apoyamos en ningún caso. Además, realizamos la siguiente…
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  encontrarás enlaces para comprar libros por internet, y podrás localizar las librerías más cercanas a tu domicilio. 
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Antonio Domínguez Ortiz (Sevilla, 18 de octubre de 19092​ – Granada, 21 de enero de 2003)​ fue un historiador español. Fue uno de los mejores especialistas en la historia española del Antiguo Régimen, en particular de la historia social.


Antonio Domínguez Ortiz nació en la ciudad de Sevilla, siendo bautizado en la iglesia de san Pedro, estudiando en el colegio de los Escolapios. Tras cursar dos años, abandonó sus estudios, dedicándose a trabajar en el taller de talla y ebanistería de su padre. En 1923 decide reiniciar sus estudios, en la Escuela Normal de Magisterio que terminó en 1927. Posteriormente ingresó en el Instituto de San Isidoro como alumno libre y tras superar el bachillerato universitario se matriculó en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Sevilla, sección Historia, se licenció el 23 de septiembre de 1932 con la calificación de sobresaliente y premio extraordinario. En 1933 fue profesor del Instituto Murillo de Sevilla y poco después tras concurso oposición fue profesor auxiliar de Historia moderna y contemporánea en la Universidad hispalense. Durante la Guerra Civil fue movilizado siendo destinado en el Archivo de la Capitanía General en Sevilla.​


El 10 de septiembre de 1940 logró la cátedra numerario de Instituto, siendo destinado inicialmente a Palma de Mallorca y posteriormente pasó por Cádiz y posteriormente a Granada donde permaneció hasta 1968, año en que se trasladó a Madrid, donde continuó su labor docente en el Instituto Beatriz Galindo hasta su jubilación en 1979. Se doctoró en Historia por la Universidad Complutense. Impartió cursos de Historia en las universidades de Sevilla, Granada, Madrid, Menéndez Pelayo y en la delegación española de la Universidad de California.


En 1974 fue nombrado académico de número de la Real Academia de la Historia. Director del Boletín de dicha institución desde 1975 a 1979, de la que cesó a petición propia por su traslado de residencia a Granada. Fue además, académico correspondiente de la British Academy, Academia de Historia de Venezuela, Buenas Letras de Sevilla, Ciencia, Bellas Artes y Nobles Artes de Córdoba y otras; miembro del instituto de Estudios Madrileños; y Presidente de Honor del Centro de Estudios Históricos de Granada y su Reino.


Por otro lado, fue orador visitante en el III Congreso de Estudios Españoles y Portugueses celebrado en Rutgers (Nueva Jersey, 1972). Conferenciante en varias universidades europeas y americanas. Ponente en numerosos congresos históricos en España y el extranjero. Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales en 1982, Hijo Predilecto de Andalucía y ha sido investido Honoris Causa por la Universidad de Cádiz, la Complutense de Madrid, la Central de Barcelona, la de Burdeos y las universidades de Granada, Sevilla y Córdoba.​ Murió a los noventa y tres años de edad.


Publicó más de cuatrocientos trabajos: artículos, libros de texto, ponencias, reseñas bibliográficas, prólogos, artículos de prensa, y su magisterio ha sido decisivo en los historiadores de dos generaciones.


Su fondo documental y bibliográfico se donó a la Universidad de Cádiz en 2018, y le dedicó una sala en su Biblioteca Central.

 

Para saber más:

 

Real Academia de la Historia


  

Wikipedia
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Según Gonzalo Anes, dos notas caracterizan la obra de D. Antonio Domínguez Ortiz: sabiduría y rigor. La verdad de tal afirmación se constata a lo largo de la abundantísima producción del gran historiador, desde Orto y ocaso de Sevilla a España: Tres milenios de historia. Especialista en historia social, sus estudios abordan aspectos esenciales para el conocimiento de la época moderna, especialmente del siglo XVII. Su mirada, forjada en los archivos y en la literatura científica, se posó en temas tan apasionantes y vitales de nuestra historia como las mentalidades de las clases privilegiadas, sus rasgos sociológicos o los de determinadas minorías como esclavos, moriscos y judíos, entre otros muchos.

Su maestría también nos legó obras de síntesis donde descuellan los mismos valores, sobre todo las consagradas a la España de los Austrias. Como se ha dicho, abarcaba todos los territorios de la historia. Y a una consumada erudición, añadía D. Antonio una prosa ágil, diáfana. Esa clase de escritura que nos pone ante los ojos acontecimientos y personajes de forma vivida.

Es de sobras conocida la relación de este maestro de historiadores con la Diputación de Sevilla desde la ya lejana década de 1940. Tras su fallecimiento, queremos honrar su memoria de la manera que creemos mejor: reeditando un libro que pronto se convirtió en un hito de la historiografía española, porque, aunque se trate de un libro de historia de Sevilla, según D. Antonio ésta constituye durante los siglos XVI y XVII un capítulo importante de la Historia de España, y aún de la Historia Universal.

 

Luis P. Navarrete Mora

Presidente de la Diputación de Sevilla
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Cuando en la mañana del 22 de enero nos llegó la noticia del fallecimiento de D. Antonio Domínguez Ortíz, y pese a que por su avanzada edad y delicada salud, no era inesperada, no dejó de causar un hondo pesar a todos los que de alguna manera trabajamos vinculados al mundo de la cultura y le conocimos en persona o a través de sus conferencias o libros.

Antonio Domínguez Ortiz era D. Antonio. Mucho antes de la concesión de premios, en merecido reconocimiento a su fecunda labor como docente e investigador, tuvo y ostentó ese título que lo decía todo del respeto y admiración que causaba su persona.

Después de su muerte se han escrito amplias semblanzas y se han realizado homenajes al que ahora se suma este de la Diputación de Sevilla, al editar en facsímil el que fuera el primer libro publicado por D. Antonio y editado por la Diputación de Sevilla en 1946: "Orto y ocaso de Sevilla. Estudio sobre la prosperidad y decadencia de la ciudad durante los siglos XVI y XVII " D. Antonio tuvo una especial vinculación con la Diputación sevillana iniciada en 1945. En ese año la Corporación provincial realizó la primera convocatoria del Concurso Archivo Hispalense, que desde entonces se ha hecho ininterrumpidamente, a la que Domínguez Ortiz presentó su trabajo de investigación "Orto y ocaso de Sevilla" obteniendo el máximo galardón, por lo que fue publicado en 1946.

Posteriormente publicó varios artículos y reseñas críticas en la revista “Archivo Hispalense”, cuya edición retomó la Diputación en su segunda época a partir de 1943. En 1980 se incorpora a su Consejo de redacción, por un acertado acuerdo de la recién constituida Corporación democrática de 1979, del que formó parte hasta el momento de su fallecimiento y en el que siempre que su salud se lo permitió participó de forma activa.

También en el año 1996, con motivo de la Feria del Libro de Sevilla y dedicado a Domínguez Ortiz, la Diputación reunió en un libro una serie de artículos suyos que se publicaron bajo el título “Los extranjeros en la vida española durante el siglo XVII y otros artículos”.

Por todo esto, creo que el mejor homenaje que podemos tributar a D. Antonio Domínguez Ortiz, al hombre, al maestro, al historiador, es difundir su obra. Porque la obra bien hecha perdura y queda para siempre. Y por esa obra tendremos siempre una deuda de gratitud con D. Antonio, que no terminaremos de pagar con esta edición.

 

Manuel Copete Núñez

Vicepresidente Primero y Diputado de Cultura y Deportes
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DON ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ EN EL RECUERDO

Nada más oportuno para honrar la memoria de Don Antonio Domínguez Ortiz que esta nueva reedición de Orto y ocaso de Sevilla, un libro que según sus propias palabras fue su “primera obra histórica de alguna importancia” y a la que siempre miró “con paternal benevolencia”. Un libro que, editado por primera vez en 1946, se agotó muy pronto y se convirtió “casi en una rareza bibliográfica”. Un libro que, sin embargo, todavía hoy, a la altura de 2003, constituye una excelente introducción a la historia de la ciudad hispalense en los tiempos modernos.

La reedición coincide con el año en que Don Antonio se nos fue, dejándonos sólo, como dijo el poeta, el consuelo de su memoria. Una memoria cimentada en una obra historiográfica de ingentes proporciones y cualidades sobresalientes, pero basada también en el ejemplo de su generosidad, de su magisterio, de su hospitalidad, de su delicado sentido del humor, de la hondura machadiana de sus actitudes vitales. Unas virtudes humanas y profesionales que le valieron tanto el cariño de sus próximos como el reconocimiento de los estudiosos y de las instituciones.

Baste recordar en ese sentido la larga lista de galardones, que siempre recibió con sencillez y que nunca alteraron el ritmo horaciano de su vida cotidiana. Así, el ayuntamiento de Sevilla (su ciudad natal) le nombró hijo predilecto y el de Granada (ciudad donde residió durante sus últimos años) le designó como hijo adoptivo, mientras la Junta de Andalucía le concedía los títulos de Andaluz Universal e Hijo Predilecto de Andalucía. Numerosas universidades le confirieron el título de doctor honoris causa (Barcelona, Madrid, Granada, Córdoba, Sevilla, Cádiz, Burdeos), mientras la Real Academia de la Historia le elegía como académico de número. Asimismo obtuvo el máximo galardón otorgado para recompensar una vida dedicada a la investigación, el Premio Príncipe de Asturias.

Su aportación historiográfica (que en la bibliografía recogida en 1999 por Antonio Luis Cortés sumaba ya 392 títulos) fue de relevancia capital en una numerosa serie de campos. En primer lugar, hay que destacar su contribución a la historia social, y de modo muy particular a la de las clases privilegiadas y, por contraste, a la de las clases marginadas. En efecto, sus libros sobre la aristocracia y el clero en la España del siglo XVII (La sociedad española en el siglo XVII, 2 volúmenes), así como su visión general de la sociedad española del Setecientos (La sociedad española del siglo XVIII y, más tarde, Sociedad y Estado en el siglo XVIII español y finalmente su panorama general sobre los grupos privilegiados en la España del Antiguo Régimen (Las clases privilegiadas en la España del Antiguo Régimen) siguen constituyendo el cimiento imprescindible para abordar cualquier estudio sobre los grupos dominantes españoles de los tiempos modernos.

Del mismo modo, sus trabajos pioneros sobre la clase de los judeoconversos (La clase social de los conversos en Castilla en la Edad Moderna y Los judeoconversos en España y América), sobre los esclavos (La esclavitud en Castilla durante la Edad Moderna) y sobre los extranjeros (Los extranjeros en la vida española durante el siglo XVII) son todavía hoy de consulta obligada para todos aquellos que se adentren en el estudio de estos grupos marginales o marginados de la sociedad española. Y tampoco deben olvidarse los trabajos sobre la conflictividad, entre los cuales hay que destacar el titulado Alteraciones andaluzas, es decir el dedicado a los graves motines de subsistencias que sacudieron diversas ciudades de Andalucía a mediados del siglo XVII.

Un segundo frente cultivado por Don Antonio fue el de la problemática hacendística. Por una parte, nos encontramos con su clásico estudio sobre la relación entre la exhausta tesorería y las dificultades políticas de Felipe IV (Política y Hacienda de Felipe IV), mientras, por la otra, no debe dejar de mencionarse su pionero trabajo sobre el desigual peso de la fiscalidad sobre los diferentes grupos sociales: Política fiscal y cambio social en la España del siglo XVII.

Esta enumeración de sus obras mayores no agotan el catálogo de sus decisivas aportaciones al conocimiento de la Historia Moderna de España. En este sentido, no puede dejar de recordarse el impacto causado por algunos de sus volúmenes de artículos, los publicados entre 1969 y 1973, que posiblemente contribuyeron más que ninguno de sus otros libros a difundir su nombre y cimentar su prestigio entre los historiadores españoles y que hoy figuran entre los clásicos de la historiografía del siglo XX: Crisis y decadencia de la España de los Austrias y Hechos y figuras del siglo XVIII español. A ellos debe añadirse una recopilación más tardía (Estudios americanistas), cuya edición vino a poner de relieve una vertiente poco divulgada de su obra.

A continuación, hay que decir que Sevilla en particular y Andalucía en general estuvieron siempre presentes en el horizonte de sus preocupaciones e intereses prioritarios. En ese sentido, junto al libro primerizo que hoy se reedita, hay que mencionar también otras contribuciones capitales a la historia hispalense, como pueden ser los trabajos insertos en el libro titulado Sociedad y mentalidad en la Sevilla del Antiguo Régimen o el volumen dedicado a la ciudad del Seiscientos, uno de los que formaban la Historia de Sevilla publicada por la Universidad Hispalense (La Sevilla del siglo XVII). Y, del mismo modo, además de recordar su dirección de la Historia de Andalucía de Editorial Planeta (donde incluyó un buen número de trabajos propios), son también de cita obligada sus ensayos sobre Andalucía (entre los que destacan algunos tan sobresalientes como La identidad de Andalucía o la extensa reflexión sobre su pasado y su presente titulada Andalucía, ayer y hoy), que en su conjunto representan la más perfecta aproximación a la configuración histórica de la región.

Un último grupo de libros está constituido finalmente por las obras de síntesis, donde Don Antonio volcó los conocimientos adquiridos por su frecuentación constante de la documentación original. Entre ellos es preciso destacar en primer lugar su contribución a la celebrada Historia Social de España y América diseñada y coordinada por Jaume Vicens Vives, que supo descubrir enseguida las sobresalientes cualidades del estudioso sevillano. Más tarde, hay que resaltar el volumen dedicado a la época de los Reyes Católicos y los Austrias dentro de la Historia de España Alfaguara, que a la altura de 1973 significó un verdadero hito por su novedad, por la profunda originalidad de su enfoque que quebraba toda una tradición manualística. Por último, hay que referirse a la soberbia síntesis de la historia española aparecida bajo el título de España. Tres mil años de Historia, un ensayo de cuatrocientas páginas que supone una decantada interpretación de todo el material recopilado a lo largo de su larga vida profesional, un verdadero testamento historiográfico.

Sin embargo, la mera enumeración de su extensa obra no basta a dar cuenta de sus cualidades intelectuales. Entre ellas hay que destacar su sosegada y paciente dedicación al trabajo, su sentido riguroso y artesano del oficio de historiador, la vastedad de su conocimiento del pasado sustentado por muchas horas de lectura y muchas horas de archivo, su conciencia de estar al servicio de la comunidad, su alejamiento espiritual de toda vanagloria. Porque en Don Antonio el magisterio siempre anduvo de la mano con su modestia, una cualidad que parece ser patrimonio de los auténticos sabios. Sirva esta ocasión para dejar testimonio de nuestro cariño, admiración y agradecimiento.

 

Carlos Martínez Shaw

Catedrático de Historia Moderna de la UNED. Madrid
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==========================

EJEMPLAR N.°...........................

==========================


CAPITULO I

Advertencias preliminares.—Transformación económica de Sevilla durante el siglo XVI

Ordinariamente, los estudios de Historia local son ameno solaz de eruditos sin gran trascendencia ni valor general, pues las menudas vicisitudes de la vida cotidiana, las fundaciones religiosas, las vidas de varones ilustres y demás incidentes que forman la trama ordinaria de esta clase de escritos, no suelen interesar, por su limitada significación, más que a los hijos de la localidad respectiva. Nuestro caso es muy distinto, pues la Historia de Sevilla durante los siglos XVI y XVII, constituye un capítulo importante de la Historia de España, y aun de la Historia Universal.

En los inicios de la Edad Moderna, la Cristiandad occidental se encontraba en pleno crecimiento material y espiritual; los nuevos descubrimientos, las conquistas científicas, rivalizaban con el esplendor literario y artístico del Renacimiento. A la economía natural, rudimentaria, heredada de los tiempos feudales, se sustituía con rapidez otra, basada en intercambios lejanos y un incipiente capitalismo. Pero el impulso hacia formas superiores de la vida económica, se encontraba embarazado por la escasez de medios de pago; desconocidos aún los Bancos de emisión y las sociedades por acciones, escasísimos el volumen y circulación de letras u otros efectos comerciales, la única moneda en la práctica era la metálica, y como el incremento de ésta era muy lento, pues dependía de unas pocas minas europeas de oro y plata, cuyo rendimiento era muy mediocre al número cada vez mayor de artículos que la industria y el comercio lanzaban al mercado, correspondía un volumen de numerario, en absoluto insuficiente; consecuencias, la deflación, el alza del oro y la caída de los precios. No debe extrañarnos que el culto al oro —«El oro es cosa santísima», decía Colón— adquiriese tales proporciones en aquella Edad.

No sabemos cómo hubiera superado Europa aquel atasco sin el oportuno descubrimiento de las minas del Nuevo Mundo, ni tampoco serían de utilidad algunas consideraciones de índole hipotética. El hecho real es que la liberación en este caso vino de América, y que por designios providenciales fue Sevilla la puerta por donde se derramó aquel torrente de riquezas, de conocimientos nuevos, de sustancias desconocidas: oro, plata, perlas, tabaco, cacao, maíz, animales raros, hombres y mujeres de razas exóticas. Este cúmulo de novedades provocó una fermentación prodigiosa, una revolución sin precedentes en todos los órdenes de la vida, cuyas consecuencias se dejaron sentir, por supuesto, en Sevilla antes que en ninguna otra parte.

Estas consecuencias no fueron todas favorables: así como en el siglo XV la Economía sufría por la escasez de numerario, en la centuria siguiente el súbito aflujo de metales preciosos produjo las perturbaciones características de las épocas de inflación (aunque no con la brusquedad y la violencia de las que todos los europeos hemos experimentado). La más visible de estas perturbaciones fue el alza de precios; si antes se quejaban los productores, ahora eran los consumidores, y los que vivían de rentas fijas, los perjudicados. La inestabilidad de las fortunas trastornó el antiguo orden social e hizo aparecer una clase de «nuevos ricos», con su acostumbrado cortejo de disipaciones, vicios y lujos extravagantes. Pero, en conjunto, la evolución fue beneficiosa, y con ella la vida económica moderna prefigurada ya en las repúblicas mercantiles italianas y en las ciudades libres de Alemania y los Países Bajos recibió un impulso decisivo.

Por estar en Sevilla la raíz de esta nueva vitalidad, Hamilton estudió en ella el origen del movimiento de alza de precios Nota 1). Haring la aportación de metales preciosos americanos Nota 2). Sayous encontró en nuestro Archivo de Protocolos pruebas de la existencia de una técnica mercantil muy avanzada, especialmente en los seguros marítimos Nota 3), y sin duda hallaríamos también, entre otros indicios de precapilalismo, un desarrollo precoz de la gran industria en la Sevilla del XVI, si nuestra documentación en este aspecto no fuera tan exigua.


Motivo de rubor debería ser para nosotros que los extranjeros hayan profundizado en la investigación de estos puntos con más empeño que los propios españoles. Hemos concentrado nuestra atención en las manifestaciones externas más brillantes del siglo de Oro: el Arte, la Ciencia, la Literatura, y no hemos parado bastante mientes en el substratum, en el cimiento humilde y sólido que sostiene todo este edificio; pues claro está que sin la acumulación de riquezas que se realizó en Sevilla, ni hubiesen existido tantos Mecenas espléndidos, ni se hubieran podido costear tantas obras magníficas, y más de un genio hubiera quedado sumergido en el olvido; nuestros escritores y artistas han sido estudiados con todo el cariño que merecen, pero nuestros artesanos, industriales y financieros, han merecido escasa atención. María ha sido preferida por María.

Las referencias ponderativas a la prosperidad de Sevilla en el Siglo de Oro son abundantes, pero las noticias concretas y detalladas sobre su florecimiento económico, son escasas. Sorprende la rareza de la documentación en este aspecto: el material del Archivo de Indias es inapreciable para el estudio del comercio americano, pero no se refiere apenas a la industria sevillana ni a otros aspectos de la vida económica de la ciudad. El Archivo Municipal contiene muchas piezas de gran interés, mas por lo común de fecha tardía, cuando ya la decadencia era un hecho: segunda mitad del XVII y siglo XVIII; las Representaciones de los Gremios, las Memorias de varios miembros de la Sociedad Económica, son visiones retrospectivas muy sujetas a caución, no documentos de primera mano. No se nos han conservado los papeles del Consulado y Universidad de Mercaderes que nos darían tanta luz, ni tampoco poseemos una documentación de los gremios sevillanos, como la que permitió a Tramoyeros hacer una vivida reconstitución de los valencianos. El Archivo de Protocolos encierra infinidad de documentos, de contenido económico; casi todos de alcance meramente individual, de suerte que es preciso reunir una larga serie de ellos para poder extraer consecuencias de tipo general. No es tarea de un hombre sólo agotar esta cantera.


Un buen ejemplo del interés que pueden encerrar para la Historia económica, lo constituyen los tomos publicados del «Catálogo de los fondos americanos del Archivo de Protocolos de Sevilla», redactados bajo el patrocinio del Instituto Hispano-Cubano (Fundación Abreu). De lamentar es que esta investigación no se haya extendido a todos los sectores del comercio sevillano.

Una pérdida irreparable constituyó el incendio, a principios del siglo actual, del Archivo de la Delegación Provincial de Hacienda, que debía encerrar una gran riqueza documental inexplorada.

No es mucho mayor el apoyo que nos suministran los historiadores coetáneos por el equivocado y parcial concepto de la Historia, que entonces prevalecía; si Morgado, que era un memorialista sin pretensiones, no tuvo reparo en injertar algunas noticias sobre industrias sevillanas, un analista de cuño clásico, tal como Orliz de Zúñiga hubiera creído prostituir el arte de Clio, empleándolo en tan bajos menesteres; y así vemos que en sus capítulos, repletos de datos políticos y eclesiásticos del mayor interés, rarísima vez se desliza alguna alusión a lo que constituía el fundamento material de tanta grandeza, el soporte de las fiestas, mayorazgos, fundaciones religiosas y demás acontecimientos que con tanta prolijidad relata. Y así, por no citar sino un ejemplo, al referirse de pasada al hecho de que muchos barcos de la Flota de Indias se quedaban en Bonanza y Cádiz, por no permitirle su tonelaje remontar el Guadalquivir, se disculpa de entrar en el examen de este hecho vitalísimo, alegando que «ni esta parte, con las de discursos de sus causas y remedios, tocan a lo histórico» Nota 4).

Un criterio semejante observamos en los historiadores del siglo XIX; en la Historia de Guichot se incluyen bastantes noticias y documentos interesantes, tanto en el cuerpo de la obra como en los Apéndices, pero siempre a título episódico, sin sujeción a método, y con frecuencia sin decir la fuente de dónde están tomadas. Una excepción hay que hacer en favor del infatigable investigador D. José Cestoso, autor de algunas monografías muy apreciables, que citaremos en el lugar oportuno.





En cuanto a trabajos modernos, son muy meritorios los consagrados por Albert Girard a «La rivalité commerciale et maritime entre Seville et Cadix jusqu’à la fin du XVIII siècle» y a «Le commerce français a Seville et Cadix au temps des Habsbourgs». E. Sayous es autor de algunas monografías, que en su lugar citaremos. Un artículo que D. Aurelio Viñas publicó en la «Revue de l’Université de Bruxelles», titulado «Seville au XVI siècle», a pesar de su brevedad, contiene algunos datos aprovechables. Ciertos capítulos de la notable monografía «Sevilla en el Imperio», de D. Santiago Montoto, tocan temas de índole económico-social, y muy recientemente en el estudio dedicado por D. Ramón Carande a «Carlos V y sus banqueros», se hallan referencias valiosas a la Industria y a la Banca sevillanas. De algunas otras publicaciones referentes a temas concretos, daremos cuenta en su lugar respectivo. Falta un trabajo de conjunto que abarque todo el ciclo de la prosperidad de Sevilla en la décimasexta centuria, y su decadencia a partir del segundo tercio de la siguiente; tampoco existe el suficiente número de monografías y estudios previos necesarios para redactarlo de un modo satisfactorio. Mi propósito al componer estas cuartillas se limita a trazar un esbozo, ordenando datos dispersos para dar una idea de conjunto, siquiera sea borrosa e imperfecta, de aquella época central de nuestra Historia. Si en él se encuentran lagunas, que yo soy el primero en reconocer; si muchas cuestiones están más bien planteadas que resueltas, sírvame de parcial disculpa, aparte la insuficiencia de las fuentes, la circunstancia de haberme visto obligado a trabajar lejos de ciertos materiales, cuya consulta me hubiera sido muy conveniente.

 

*   *   *   *   *

 

Fines del siglo XV. Duraba aún la guerra de Granada, cuando un extraño visitante llegó a la metrópoli hispalense, venía de muy lejos, de Silesia; era un noble andariego, cuyos extraños arreos llamaron de tal modo la atención, que la gente se arremolinaba en torno suyo, palpaba sus ricas vestiduras, se le metía materialmente debajo de las narices. El extranjero estaba indignado de la impertinente curiosidad de aquella plebe y del poco respeto que demostraba a la nobleza. «Sabed, dijo con descompuestas voces, que en nuestro país no hay costumbre de que los paganos, judíos o rústicos, se adornen de oro, como lo hacen en el vuestro; los caballeros solos pueden hacer esto». Y anotó luego en su diario: «...no he visto en ninguna parle gente tan necia e impertinente como aquí». Nota 5).

Siglo y cuarto más tarde, llegaba a Sevilla otro viajero, también desde muy lejanas tierras: el polaco Juan Sobieski. Sus impresiones son muy distintas de las que obtuvo el anterior, pues Andalucía le pareció una imagen de la Arcadia, y su capital una grande y rica ciudad, con un puerto concurridísimo Nota 6), y de seguro que nadie se extrañó de su porte extranjero, ya que entonces la concurrencia de gentes de todas las naciones en las riberas del Betis era tan grande, que rememoraba la imagen de Babel. Lo que permanecía inmutable a través del tiempo era la falta de servilismo del pueblo y el afán de los plebeyos de emular con sus galas y atavíos el esplendor de la nobleza.

Algo habrá que achacar, en la diversidad de impresiones, al diverso genio de los viajeros; pero más que nada a la transformación radical que en poco más de un siglo de intervalo había experimentado la ciudad. Lo que era un centro urbano, importante sin duda, pero de irradiación limitada, se convirtió en el centro de atracción de una muchedumbre heterogénea: comerciantes, banqueros, artistas, marinos... y también maleantes, mendigos y aventureros de toda laya. Era Sevilla, a fines de la Edad Media, una metrópoli regional, con industrias locales, y un comercio bastante extenso, pero de mediana intensidad; desde Carlos V entró en el círculo de las relaciones mundiales. La base económica de Sevilla fué hasta 1500 esencialmente agraria, no en el sentido de que sus moradores se dedicasen directamente a la agricultura, sino porque la mayoría de sus ingresos procedían de las rentas que su clero y patriciado percibían de sus extensos dominios de los productos que su industria facilitaba a la población rural de su comarca, del intercambio de mercancías y, en general, de todos los servicios que ejercía como capital geográfica y política de Andalucía Occidental.

Sin perder nunca este carácter de centro regional, que conservará siempre y la salvará más tarde de una decadencia absoluta, después del Descubrimiento, acumuló otras funciones que elevaron su rango y extendieron enormemente su radio de acción: el monopolio del comercio americano significaba, en aquella época en que los transportes terrestres eran carísimos, una prima a la exportación de los productos sevillanos; a la vez se convertía Sevilla en el primer mercado dinerario de España y, hecho fundamental, el monopolio comercial por un lado, y la acumulación de capitales por otro, fomentan una actividad industrial, que rebasa los estrechos límites de la artesanía.


Naturalmente, estos hechos económicos no podían dejar de producir huellas en todos los órdenes de la vida; en el aspecto material, la ciudad se engrandece, se transforma y se embellece con nuevos monumentos. En el intelectual y artístico, seria ocioso ponderar su florecimiento. Es más, su fisonomía íntima, el alma de la ciudad, se manifiestan entonces por primera vez. En la Edad Media, Sevilla era una urbe híbrida, mitad castellana, mitad moruna, en la que luchaba la tradición musulmana con la aportación de los conquistadores y repobladores nórdicos. El carácter y el habla eran castellanos; la topografía, el aspecto externo, puramente moriscos. No existen indicios de un «sevillanismo» medieval ni en la Historia ni en el Arte (que es mudéjar y gótico), ni en la Literatura (que es de inspiración castellana). El carácter sevillano, único, inconfundible, famoso en el mundo entero, conjunto indefinible de donosura, galantería, desprendimiento que raya en prodigalidad, religiosidad compatible con un moderado epicureismo, síntesis de Mañara y Don Juan (cara y cruz de Hispalis), es una creación del siglo XVI. Ya hemos visto que, pocos años antes, un silesiano había criticado el «aldeanismo» de Sevilla; el dato es recusable, porque el testigo parece asaz descontentadizo; pero sabemos que Arias Montano Nota 7) fijaba en esta época la separación lingüística del sevillano y el castellano, hecho banal en apariencia, pero cuyas raíces deben ser profundas, pues un pueblo no cambia su forma de expresión por azar ni capricho. ¿Hubo en esta eclosión de una personalidad propia, influencia del nuevo nivel de vida, provocado por el enriquecimiento? Sin duda, y tampoco hay que olvidar el contacto con los contingentes de extranjeros que entonces entraron. Pero estos factores parecen insuficientes para explicar un cambio en la pronunciación de las palabras. Cabe una hipótesis: el súbito crecimiento de la población de Sevilla se debió al aflujo de masas rurales de su comarca, las cuales sólo habían sido superficialmente castellanizadas, pues los «Repartimientos» sólo se operaron en las ciudades importantes; estos recién llegados habrían conservado inmutable el viejo fondo bético, pues los cambios políticos se reflejan infinitamente menos en los campos que en las ciudades; su carácter no era el castellano, ni su pronunciación era tampoco castellana pura. De la fusión de estos elementos con los preexistentes, en una época de excepcional intensidad histórica, abierta a todas las novedades y sometida a influencias lejanas, habría surgido el tipo sevillano que más tarde se consideraría el prototipo del genio andaluz, e incluso del genio nacional, pues desde el Romanticismo, Andalucía disputa a Castilla la representación del alma hispánica, y los sufragios de los extranjeros parecen estar en mayoría a favor de la primera. Pero basta de digresiones. Nuestro propósito es más prosaico: analizar los factores de la prosperidad económica de Sevilla y las causas de su decadencia.

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ
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        Nota 1

         American treasure and the price revolution in Spain. 1501-1650. Harvard University Press. 1931. 428 págs.

Volver




        Nota 2

         Trade and navigation between Spain and the Indies. Cambridge, 1918. 

Volver




        Nota 3

         Las investigaciones de E. Sayous se hallan dispersas en varios artículos ; uno de los más importantes es el titulado «Les débuts du commerce de l'Espagne avec l’Amerique», en Revue Historique CLXXIV (septiembre-octubre 1934).

Volver




        Nota 4

         Anales, IV, 109. Este criterio parcial y mezquino que limita el dominio de la Historia a los hechos puramente empíricos era explicable hace dos siglos, pero no hoy; sin embargo, existen indicio de que la mentalidad no ha desaparecido por completo; no hace todavía un cuarto de siglo que una doctísima Corporación eliminó en el concurso del Premio al Talento varias obras de temas económicos, arqueológicos y artísticos con el pretexto de que «la Historia política será siempre inevitablemente la Historia por excelencia».

Volver




        Nota 5

         Viaje de Nicolás Popielovo (1484) en «Viajes de Extranjeros por España y Portugal». Coleccionados por Javier Liske. Madrid, 1878: pág. 48.

Volver




        Nota 6

         Pág. 251 de la Colección citada en la nota anterior.

Volver




        Nota 7

         Es verdad que Rodrigo Caro (Antigüedades... fol. 90) disiente de este parecer; pero su opinión de que la confusión entre c y s remonta a la época romana es evidentemente insostenible.

Volver
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CAPITULO II

La Industria

La industria sevillana, salvo en algún caso especial (fabricación de jabón), no parece haber superado el estadio artesano hasta entrado el siglo XVI. Conocemos la variedad y pujanza de los gremios sevillanos por sus ordenanzas, y sobre este punto remitimos al Capítulo III del erudito estudio «Sevilla en el Imperio», de D. Santiago Montolo. Nosotros vamos a ocuparnos exclusivamente de aquellas manifestaciones que rebasan el marco de la artesanía, y presentan indicios de un industrialismo precoz. Las características de la producción artesana, tal como subsistió hasta el siglo XVIII son: organización gremial, estrecha reglamentación, exclusión de la competencia, jerarquía de trabajo (aprendiz, oficial, maestro) no cerrada, al menos en sus buenos tiempos, verificándose el ascenso de un grado a otro, dentro de las reglas previstas; producción limitada a la demanda inmediata, atenta más a la calidad que a la cantidad; ausencia de espíritu de enriquecimiento: el artesano trabaja con la sola aspiración de cubrir sus necesidades. El cuadro de esta actividad es el taller familiar, con reducido número de operarios, a veces uno solo.

La producción industrial capitalista se caracteriza por la separación neta entre el patrono o empresario y los asalariados a sus órdenes: es, por esencia, enemiga de toda reglamentación o limitación, así como del examen de aptitud; son distintivos suyos también, la producción en masa, sin adecuación estricta al mercado, realizada en fábricas o talleres con numerosos personal, y el espíritu de lucro.

Este tipo de industria capitalista, claro está que no se la encuentra con sus puros caracteres en la Sevilla imperial; pero sí hubo actividades que no se ajustaron al marco gremial, o que, aun habiendo constituido gremios, porque entonces la tendencia a la asociación y la reglamentación era irresistible, presentaron características propias, y no podía ser de otra manera, puesto que, según hemos dicho, concurrieron en Sevilla dos factores, que tendían a producir el mismo resultado: de una parte, como todas las mercancías exportadas a América tenían que salir de Sevilla, la industria de esta ciudad, en aquella época de transportes lentos y caros, se encontró enormemente favorecida frente a la de otras ciudades españolas; pero el atender las demandas de un mercado vasto y lejano, era cosa fuera de las tradiciones de la producción artesana, que sólo trabaja para encargos inmediatos, mientras que se amoldaba muy bien a las características de la empresa, que produce en grandes cantidades y posee reservas suficientes para hacer frente a todas las contingencias.

Pero ¿con qué se financiarían estas empresas? No por cierto (salvo algún caso excepcional) con las fortunas inmobiliarias, pertenecientes a la Nobleza y al Clero, sino, como ocurrió en todas partes, con las riquezas acumuladas en las actividades mercantiles, y aquí tenemos el segundo factor, la existencia en Sevilla de un gran número de ricos mercaderes y banqueros, algunos de los cuales no vacilarían en invertir su dinero en empresas industriales. Por desgracia, la documentación coetánea es tan deficiente o tan poco explorada, que apenas podemos apoyarnos más que en conjeturas o débiles indicios.

Una de las industrias sevillanas que trabajaban para la exportación, era la de la cerámica, que tenía en el barrio trianero el abolengo que se sabe, y de cuya calidad artística nos quedan, por fortuna, sobradas muestras; sobre este aspecto, me limito a remitir a la magnífica monografía del Sr. Gestoso sobre los «Barros vidriados sevillanos». Pero también producía multitud de objetos modestos, de uso corriente, que daban ocupación a gran número de operarios. Ya a fines del siglo XV se refería un viajero extranjero a esta industria, que producía vasijas de increíble tamaño para almacenar vino y aceite Nota 1), y en pleno siglo XVI, Pedro de Medina daba algunos detalles sobre los talleres trianeros de loza, cuyo número evalúa en unos 50. Nota 2). El cálculo no iba muy descaminado, pues con arreglo a un padrón de 1596, había en Triana 10 hornos de ladrillo y leja, y 30 de lo blanco y prieto. Nota 3). Tres años más tarde residió una corta temporada en Triana el viajero alemán Diego Cuelbis, suyas son estas palabras: «Aquí se haze mucha y muy buena loça o bedriado blanco y amarillo, ay casi cincuenta tiendas. Hazese también azulejo muy polido y con mucha differencia de colores. Es muy barato; de que los mercaderes flamencos, franceses y otros llevan infinita quantidad para Francia, Flandes y Inglaterra». Nota 4).

Manteníase pujante dicha industria en el siglo XVII, según resulta de un expediente, incoado en 1628 por el Teniente de la vara, relativo a impedir los hondones que producía la saca de barro en la isleta de la Cartuja y margen del río, frente a San Jerónimo, en el cual alegaron los miembros del gremio que en Triana y los Humeros pasaban de 5.000 las personas dedicadas a alfarería, hornos de vidriar, etc., que recibirían agravio de la prohibición proyectada Nota 5); claro que la cifra, por provenir de parle interesada, podía pecar por exceso.

No cayó la cerámica en la funesta ruina de otras industrias sevillanas, pues consta que en 1747 se ocupaban en la fabricación de loza 50 maestros y más de 1.000 obreros Nota 6), sin los dedicados a la producción de piezas de alfarería basta. Cuando escribía Matute, en 1817, había 67 hornos en Triana Nota 7), y desde entonces no ha cesado de prosperar tan típica industria.

Las industrias navales, que tanto impulso recibieron en el XVI, tenían también su sede en Triana, en el terreno de Los Remedios, donde estaban situados los astilleros, los más importantes del Sur de España, que sólo cedían en actividad a los vascongados; tenían éstos a su favor la materia prima, el roble de los bosques nórdicos, insuperable por su resistencia para los cascos. La construcción naval sevillana se surtía de los pinos de Segura y Cazorla, desde donde bajaban arrastrados por la corriente del rio, formando almadías (pinadas) de millares de troncos, gobernados por hábiles operarios, armados de largas pértigas, que hacían milagros de equilibrio en su arriesgado cometido; más de una vez los troncos se escaparon a su control y embistieron contra el puente de barcas que unía Sevilla con Triana, dañándolo, y aun deshaciéndolo enteramente. En fecha más tardía se construyeron almacenes para la madera en la margen izquierda del río, cuyo emplazamiento recuerda el nombre de la calle Segura.

En la proximidad de Sevilla, sólo existían los rodales de pinos de la campiña de Utrera, testimonios de un bosque, en otros tiempos mucho más extenso, y que en tiempos de Caro, aún Suministraban madera para galeras Nota 8). La desventaja de nuestra ciudad, en comparación con el Norte, era, pues, notoria, tanto por la calidad como por la cantidad de la materia prima; ni tampoco existía, entre nuestros operarios, la tradición requerida para fabricar naos, capaces de afrontar las tempestades del Atlántico. El pobre resultado que daban las naves fabricadas en nuestros astilleros, motivó al fin una ley de 1593, que dice así: «No se dé registro para las Indias a ninguna nao fabricada en todas las costas de Sevilla, Sanlúcar, Cádiz, Puerto de Santa María, ni en la del condado de Niebla, ni marquesados de Gibraleón y Ayamonte». (Recopilación de Indias, libro IX, título 30, ley 21). Quedó reducida nuestra construcción naval a la fabricación de avisos y otros buques pequeños y a la carena, reparación y aprestos de las flotas, lo que ciertamente bastaba para mantener una actividad importante, pero no cual convenía a la posición y tráfico de Sevilla.

Veitia y Linage Nota 9) recoge las disposiciones legales más notables sobre el personal de construcción naval; en los astilleros de la Horcada, Borrego y Sanlúcar, el jornal de los carpinteros de ribera y calafates era bastante elevado: diez reales, incluyendo la comida, y en los de Sevilla, Cádiz y El Puerto, ocho. A pesar de ello, la mano de obra especializada era tan escasa que, sin sujetarse a esta norma, podían imponer los precios que querían. A estos abusos se refería un Memorial de la Universidad de Mareantes Nota 10), en los que se quejaban de que los operarios exigieran salarios exorbitantes cuando la nave estaba en riesgo de perderse, y aun llegasen a agredir a quienes estaban dispuestos a trabajar por un precio razonable.


La decadencia en este importante ramo fué tan completa, que ya en 1655 Martínez de la Mata, con alguna exageración, daba por desaparecidos los gremios de carpinteros de ribera, calafates y fabricantes de jarcia; de esos últimos dice Garrote, autor también de fin de siglo, que llegó casi a extinguirse en Sevilla, pero que últimamente se había recuperado, «consiguiéndose que los pocos oficiales que hay no perezcan o se vayan desesperados a las Indias, sin llevar intención de volver más a la miseria a que, por nuestros pecados, ha llegado esta Andalucía, y aun esta ciudad se halla reducida a tal miseria, que parece que el enemigo ha entrado de propósito a destruirla».

A primera vista parece contradictorio que decayera un gremio, precisamente cuando estaba en condiciones de imponer precios elevadísimos por su trabajo; pero el mismo Garrote nos suministra la explicación: los períodos de trabajo eran tan raros y espaciados que, por elevadas que fueran las ganancias, no podían compensar el paro forzoso a que se veían reducidos casi todo el año.

Sin pretender invalidar los testimonios aducidos, tampoco hay que exagerar su alcance. No llegó a cuajar en Sevilla una gran industria naval; ello es cierto. Mas la actividad de nuestras riberas fué incesante, tanto en la construcción de pequeños buques como en reparaciones. Los padrones relacionan multitud de gente ocupada en la Marina; la jarcia sevillana tuvo mucho tiempo fama de ser la mejor de España. Por estar aquí el punto de partida de las flotas, en Sevilla habían de proveerse de cuanto necesitaban, antes de verificar su larga travesía: velas, cordajes, anclas y otras piezas para los navíos; bizcocho para la tripulación, toneles, pólvora y armas. Sabemos, por Morgado, que los hornos de bizcocho eran numerosos, aunque desconocemos su emplazamiento. Uno de ellos, por lo menos, estaría situado en la calle del Horno de Bizcochos, en lo que hoy es Cuesta del Rosario. Los toneleros dieron nombre a un barrio, junto al río; estaba prohibida la introducción de toneles fabricados, pero la materia prima había que traerla de lejos, por no ser a propósito para esta clase de labor las maderas de la región. Consta que en solo mes y medio del año 1597 llegaron a nuestro puerto 270.000 duelas y gran cantidad de tablones de pino y roble, procedentes de Alemania y Escandinavia. Nota 11).


Los molinos de pólvora estaban en Triana, y no sólo proveían a las necesidades bélicas, sino a la producción de fuegos de artificio, en los que había maestros muy diestros; sabidos son los estragos que la voladura de uno de estos depósitos, en 1613, causó en el barrio trianero y aun en el cuerpo de la ciudad, donde la Catedral resultó gravemente afectada en sus vidrieras. También gozaba de renombre el gremio de espaderos, ubicado en las calles Sierpes, Mar y Vizcaínos. Según Morgado, «lábranse ya en Sevilla espadas finas, lanças, coracinas, arcabuzes y qualesquiera tiros y toda suerte de armas». Sin embargo, hay que confesar que la industria de armamentos era en Sevilla harto insuficiente, según se desprende de ciertos indicios inequívocos; en el año 1592. un procurador en Cortes, de Sevilla, se quejaba de la falta de armas que había en el Reino, «que es gran peligro por las maquinaciones de los moriscos, que el pasado año 81 querían apoderarse de Sevilla». Nota 12). Cuatro años más tarde ocurrió el asalto y saqueo de Cádiz por los ingleses, que ninguna resistencia organizada encontraron. Este desastre puso de manifiesto la increíble indefensión militar de las costas andaluzas. El Cabildo sevillano quedó aterrado, temiendo una repetición del golpe de mano, que incluso podía amenazar a Sevilla, pues a lo largo del río no había obras defensivas de consideración; para prevenir este peligro, se trajo de Milán armamento para 10.000 hombres, indicio inequívoco de que la industria local no estaba en condiciones de satisfacer pedidos de esta clase.

Con este envío se armaron los batallones de milicias que por entonces se organizaron, y que en la llanura de Tablada hacían lucidos ejercicios; en 1599, el viajero Cuelbis decía que la ciudad no era muy fuerte, pero tenía muchos y buenos arcabuceros. Mas no se prolongó largo tiempo esta situación, según se desprende de una noticia que consigna Cestoso en «Espaderos y armeros antiguos sevillanos». Nota 13). Dice que en 1619 la ciudad subastó la reparación de un lote de armas (seguramente resto de las que se habían traído de Italia) que fué adjudicada e Domingo Fernández de Carvajal, armero mayor de las flotas y armadas de la carrera de Indias, quien manifestó, entre otras cosas, «no haber hoy en Sevilla cuatro hombres que sepan y entiendan del dicho adereço y repaso». En efecto, más adelante vuelven a repetirse las quejas por la falta de armas, y lo sucedido al estallar la insurrección de Portugal, muestra que tenían un fondo de verdad, por lo que hay que concluir que la producción sevillana de armas era de carácter suntuario, sin verdadera importancia bélica.


Otra industria sevillana de abolengo tradicional era la fabricación de jabón, que desde la Edad Media constituía un monopolio real, aunque la Monarquía enajenó este importante ingreso a favor de familias de la nobleza; en el siglo XVI lo poseían los marqueses de Tarifa Nota 14). Tanta celebridad alcanzó Sevilla como proveedora de jabón, que de aquí le vino a sus moradores el epíteto de «jaboneros», según resulta de un curioso pasaje del cronista Alonso de Palencia Nota 15). Con el Descubrimiento, el monopolio que tenía Sevilla en toda la Andalucía Occidental se amplió a las Indias, y también exportaba a Flandes y otros países. Consumían las almonas de jabón de 50 a 60.000 arrobas anuales de aceite, según Morgado; había dos, una «de lo prieto», en el Salvador, y otra «de lo blanco», en Triana, cada una con abundante personal, en parte de esclavos. Los productos eran tan cuantiosos, que en el siglo XVI su propietario las arrendaba en veinte mil ducados anuales, y pagaban 6.000 de alcabala. Nota 16).

Entre las varias Casas de Moneda qué había en España, la de Sevilla era ya muy importante a fines de la Edad Media, como se comprueba por las relaciones de personal empadronada en el siglo XV, el cual gozaba, entre otros privilegios, de la exención de pechos Nota 17). Como sucedió con tantas otras industrias sevillanas, su importancia se acreció extraordinariamente en la siguiente centuria, durante la cual se labró, en lo que era un terreno pantanoso, junto a la muralla, el amplio y sólido edificio que todavía, aunque reformado, existe. No vamos a reiterar una vez más la descripción de las fabulosas riquezas que aquí ingresaban a la llegada de las flotas; el amonedado de la plata y oro en pasta se hacía, generalmente, por encargo de los particulares, a quienes pertenecía, pero el Estado percibía derechos de «señoreage», de los que, después de costear los gastos de acuñación, retiraba grandes beneficios.


Todos los escritores de la época hablan con admiración de la Casa de la Moneda, donde trabajaban unos doscientos operarios; hecho curioso, cuya explicación desconozco, es que la mayor parte de ellos era de Sanlúcar la Mayor. Nota 18). Detalle en apariencia nimio, pero que demuestra cómo la acrecentada demanda de brazos se cubría con mano de obra rural, atraída por el incentivo de los elevados salarios, según ley común de todo gran incremento urbano.

En las flotas llegaba siempre una considerable cantidad de plata del Rey, procedente del «quinto real» y de las contribuciones de Indias. Pero la mayor cantidad era plata de particulares (el oro, salvo en los primeros tiempos, estuvo generalmente en menor proporción). Como acabamos de decir, el particular había de amonedar por su cuenta las barras de metal, mas para evitarse trámites y engorros, solían venderlas a Compañías de compradores de oro y plata que efectuaban esta operación; aunque la comisión que llevaban era pequeña, operando al por mayor, obtenían grandes beneficios. La Real Cédula de 11 de octubre de 1608 reglamentó la formación y funcionamiento legal de estas Compañías; bastaba la asociación de dos personas que depositaran una fianza de 40.000 ducados, suma enorme, necesaria ante el volumen de los caudales que manejaban. Hubo, en los mejores tiempos, ocho Compañías de compradores, reducidas a principios del XVII a seis, y luego a cuatro, a consecuencia de la quiebra de dos casas en 1614. Medio siglo después, durante la racha de quiebras que marcaron aquella época desastrosa de la Monarquía, tres compradores hicieron bancarrota; dos huyeron a Lisboa, y el tercero fué preso.


Aunque el cargo que ejercían era de tal interés para la Nación, cuando en 1657 se intentó incluirlos en el donativo de un millón de ducados que debían aprontar todos los poseedores de oficios públicos, protestaron y se declaró que su profesión no tenía carácter de tal. Nota 19).

No parece que alcanzasen gran desarrollo, contra le que pudiera esperarse, las industrias alimenticias, ni siquiera la harinero-panadera, pues a pesar de que en 1515 el Cabildo dió libertad para establecer tahonas y los panaderos constituyeron un gremio con su hermandad y hospital de San Andrés (dé donde hoy sale la popular cofradía de su nombre), consta que la mayor parte del pan que se consumía en Sevilla provenía, según Morgado (cap. 11), de Alcalá de Guadaira o de los Panaderos, que todavía conserva su típica industria, y de Gandul, Mairena, Benajete, Dos Hermanas y Utrera. Añade el citado autor que cualquiera que sacase de Sevilla cargas de mercadería que no fuese aceite, estaba obligado a meter en la ciudad otras tantas de pan. La dificultad de aprovisionar a las grandes poblaciones, por la escasez de transportes, explica esta disposición, que no era privativa de Sevilla, pues la encontramos también en Málaga y otras ciudades. Nota 20).

Las industrias textiles fueron, con mucho, las más importantes, y ello por dos razones: por tener una larga tradición, con un personal especializado que no es fácil improvisar, y porque la más fuerte demanda de las Indias se refería precisamente a estos productos; ya Navagero testifica de una exportación de «jubones, camisas, calzas y cosas semejantes». Nota 21). Teniendo en cuenta el volumen que alcanzó esta industria, asombra cuán poco sabemos de ella en concreto, y la disparidad de juicios que existe en cuanto a ella se refiere.

En aquella época, la fabricación de tejidos era una de las pocas capaces de una producción en masa, y casi la única que en determinadas circunstancias prefiguró los rasgos de la gran industria moderna. El algodón era entonces apenas conocido; la lana, cuyos núcleos tradicionales estaban en el Centro y Este de España, sólo tuvo en Sevilla una importancia secundaria, lo mismo que el lino; de suerte, que la famosa industria sevillana se concretaba especialmente a la seda. ¿Cuál fué su verdadero desarrollo? Según ciertos datos que nos transmiten los historiadores, fué tan grande, que ni Milán ni Lyon pueden presentar hoy cifras parecidas. La de 16.000 telares con 130.000 obreros, ha sido aceptada generalmente, incluso por autores de la talla de Ustariz y Girard. En cambio, ya a fines del siglo XVIII, Capmany Nota 22), y Pons Nota 23), se mostraron escépticos en cuanto a su autenticidad, y en el actual, un notable economista exagera, quizás en sentido opuesto, al afirmar que «la existencia en Sevilla de un importante foco de esta industria (sedera), a pesar de reiteradas alegaciones, no es posible comprobarla durante el siglo XVI; ni una sola tela de seda de Sevilla se ha registrado». Nota 24). ¿Qué debemos pensar ante pareceres tan opuestos?

Para aquilatar la confianza que merecen tales datos, lo más indicado es averiguar su génesis y procedencia. En el «Informe de la Hermandad de los gremios de las Artes y Oficios de... Sevilla a ... Phelipe IV», hacia 1650, extractado por Martínez de la Mata en sus «Discursos», se dice que «El Arte Mayor de la Seda tenía en esta Ciudad de Sevilla más de 3.000 telares y se ocupaban en los ejercicios adecentes a él más de 30.000 personas, y mayor cantidad fué la que sustentó la fábrica de los lienzos y géneros de lanas, armas, herramientas y demás géneros de hierro, navios y jarcias para la navegación...» Nota 25). Esta cifra de 3.000 telares con 30.000 operarios, es seguramente repetición de la que dió en 1630 el Arte para un litigio pendiente en el Real Consejo, entre los gremios de telas de oro y el de pasamaneros y guarnicioneros. Nota 26).

Medio siglo más tarde, cuando ya la prosperidad industrial de Sevilla no era más que un recuerdo lejano, los 17 Gremios de mercaderes de reventa elevaron al Cabildo una «Representación», que la Ciudad trasladó al Monarca, en la cual fijaban la época de la ruina de nuestras fabricas en el Reinado de Felipe II, y decían entre otras cosas, «haber llegado a tener sólo en esta ciudad, el arte mayor y menor de la seda, el número de más de 16.000 telares, y se ocupaban en los exercicios adhérentes a él más de 130.000 personas de ambos sexos; adonde se libraban diversos géneros de texidos, que se excusan sus nombres por hacerlo en la dilatada expresión de tantos barrios de Sevilla, que estaban poblados y ricos; como son el de Santa María de Gracia, San Miguel, San Vicente, San Lorenzo, San Juan de Acre y el compás de San Clemente, los Cantillos y toda la Alameda, San Basilio, San Gil, Santa Marina, Omnium Sanctorum y todos los barrios de la Feria, Santa Lucía, San Marcos y San Julián, quienes están publicando, por faltarles estas fábricas, sus lamentables ruinas...» Nota 27).

Un cuarto de siglo más tarde, la decadencia de Sevilla había llegado a su punto más bajo; había que impresionar a los Poderes públicos con el contraste entre su antigua opulencia y su actual miseria; unos millares de telares más o menos, ¿qué importaban? Se trataba de obtener la vuelta de la Casa de Contratación, no de efectuar una investigación erudita; según la Memoria que presentó Sevilla en 1726 Nota 28), la ciudad había llegado a tener hasta 20.000 telares.

Basta comparar las fechas con las cifras para comprender la confianza que merecen éstas; cuanto más lejana quedaba la época de florecimiento, más se abultaban los datos. ¿Debíase esto a un propósito deliberado de mentir? Ya hemos dicho que estos memoriales no estaban concebidos con fines documentales; tenían por objeto interesar al Gobierno, obtener de él medidas favorables, y a este fin se subordinaba todo. La exactitud no era esencial, más bien convenía abultar los daños para hacer ver la urgencia del remedio. Pero, además, es de suponer que con el transcurso del tiempo, se exaltara el recuerdo de la Sevilla imperial, como un gran señor venido a menos exagera inconscientemente su antigua prosperidad. Ejemplos de esta idealización retrospectiva nos lo ofrece con frecuencia la Historia.


Los datos más tardíos no merecen, evidentemente, tomarse en consideración; el de 3.000 telares que aparece en tiempos de Felipe IV, pudiera aceptarse como un máximum, a falta de testimonios más fehacientes, aunque lo más probable es que peque también por exceso; desde luego, la cifra de 30.000 operarios es muy exagerada, porque cada telar necesitaba, a lo sumo, cinco obreros. ¿En qué fecha debe situarse este momento de apogeo? Tampoco en este punto debemos fiarnos de los datos tradicionales que lo sitúan en los primeros decenios del siglo XVI. En las Ordenanzas de los sederos de 1492 no se sujetó a los oficiales a examen para no impedir que aumentase su número, aún escaso; es verdad que en las de 1502 ya se exigió este requisito. Nota 29). Pero no es verosímil que en tan pocos años creciese el gremio, hasta contar un número tan exorbitante de operarios. El florecimiento de esta industria habrá que situarlo en una época en que las Indias se habían colonizado ya lo suficiente para constituir un mercado importante, y en la que aún los extranjeros no habían destruido de hecho nuestro monopolio, haciéndonos una competencia ruinosa con sus productos: es decir, «grosso modo», en la segunda mitad del siglo XVI.

Pero el hecho de que los testimonios tardíos hayan exagerado considerablemente la importancia de la industria sedera sevillana, no autoriza a negarla; es un hecho que existió la Lonja do la Seda, y que el comercio que allí se hacia se nutría de los numerosos telares en actividad, establecidos en barrios, donde tal recuerdo se conservó tenazmente. Incluso podemos rastrean algo acerca de la forma en que estaba organizada esta industria. «Es notorio (decía la Ciudad en un informe) que se empleaba en esto la mayor parte de la gente de uno y otro sexo, y asimismo del estado de religiosas; pues muchas encañaban, otras hacían carretillas, y otras se ocupaban en otros de los muchos ejercicios que necesita la seda antes de llegar al telar...» Y cita cómo los barrios en que más telares había, los de la Feria, Santa Marina, San Gil, San Julián, Santa Lucía y San Juan de Acre (donde todavía el nombre de la calle Arte recuerda el de la Seda). Nota 30).


Aun en la segunda mitad del siglo XVII, la proporción del trabajo femenino en la industria de la seda era grande, pues un arbitrista que escribía en 1675, ponderando cuánto podría influir la participación de la mujer en la restauración de la industria sedera, decía: «...y por darlas mayor ánimo les diré que el Reino de Sevilla se mantiene rico por las mujeres, pues su mayor riqueza procede de este ejercicio, que trae la plata de fuera, del cual ejercicio sacan todos los años cuatro millones de pesos, sin otros dos a lo menos que proceden de paños de seda que fabrican para Holanda, Inglaterra y otros reinos...» Nota 31). Lo mismo podríamos decir de la industria del lino, apoyándonos en un párrafo de nuestro Apéndice V.

Tenemos aquí bosquejada la imagen de una actividad industrial que no se amolda estrictamente al marco gremial, basada en el trabajo a domicilio por encargo, con amplia participación de la mujer; lo que en tiempos recientes ha dado origen, por los abusos a que se presta, a la denominación de «sweating system». Lo mismo que en Granada, Segovia y otros centros textiles españoles, los Gremios cayeron bajo la absoluta dependencia del mercader, que proporcionaba la materia prima y compraba el producto elaborado; en los buenos tiempos dícese hubo alguno que hacía trabajar por su cuenta hasta quinientos telares. El hecho de que los Gremios se dejaran desposeer de sus funciones, y los maestros cayeran en la dependencia de los comerciantes, indica cuán escaso era su espíritu de solidaridad, su previsión y reservas económicas; el Gremio debió independizarse del mercader, adquiriendo las materias primas, controlando la producción y la venia; pudo funcionar como un consorcio o «trust», en beneficio de todos sus asociados, y el no haberlo hecho así, fué el origen de una evolución perniciosa.


En efecto, los mercaderes, dueños de la producción, la regulaban, atendiendo exclusivamente a sus propios intereses; cuando se anunciaba la salida de una flota, hacían encargos a toda prisa; luego, los telares quedaban parados, y los operarios tenían que buscarse la vida, algunos trabajando de peones de albañil; no tenían reservas, vivían al día, con la imprevisión característica del obrero andaluz, y así llegaron a convertirse en meros asalariados eventuales. Nota 32).

La etapa siguiente consistió en que los mercaderes, muchos de ellos extranjeros, resolvieron que las sederías de otros países (Francia en particular) les tenían más cuenta, por varias razones: por su baratura, pues entonces era España una nación de vida cara y jornales elevados; por su fabricación, no más sólida que las que salían de nuestros talleres, pero sí más variada, más vistosa, menos encadenada a las trabas y minuciosa reglamentación gremial. Los productos extranjeros impusieron el cambio continuo, de calidades, colores y dibujos, es decir, «la moda», antes desconocida, o poco menos, en España. Sobre todo en las Indias hizo furor, y su consecuencia fué que los tejidos españoles, fabricados concienzudamente con arreglo a unos patrones inmutables, de calidad excelente, pero faltos de gracia y fantasía, fueron relegados, y las flotas empezaron a retornar con gran parte de sus cargamentos invendidos. El mercader, que naturalmente pensaba ante todo en su negocio, se encontraba con que las manufacturas sevillanas tenían poco despacho, mientras las casas extranjeras le ofrecían un surtido siempre provisto, de gran variedad y venta segura; la elección no era dudosa; dejó de hacer encargos a los telares nacionales y se limitó a elegir en los muestrarios extranjeros. Es verdad que las leyes dificultaban la introducción de estas telas; mas la tendencia era tan fuerte, que pronto fueron letra muerta. Nuestros escritores clamaban contra esto, pedían prohibiciones más rigurosas, sin ver que el único remedio eficaz era mejorar nuestra producción, ya que teníamos medios sobrados para sostener una competencia franca con el extranjero. Tal fué, hasta donde la escasez y vaguedad de los testimonios permite adivinarlo, el proceso de la ruina de nuestra industria sedera. Hay que añadir que no fué absoluta. Todavía en 1697, en lo más hondo de la crisis, labró las soberbias colgaduras que decoran en ciertas solemnidades las columnas de nuestra Catedral. Incluso se registró en el siglo XVIII un nuevo reflorecimiento; mas sólo fué el preludio de su extinción total, acaecida a comienzos del XIX.


La especialidad de Sevilla la constituyeron los tejidos de lujo, la pasamanería, la fabricación de galones y tejidos de ore y plata, muy del gusto de aquella época, tanto para uso civil como en ornamentos sagrados; pero pronto tuvo que luchar con las leyes suntuarias que atacaban en su misma raíz esta industria. Los tejidos de hilo (o sea de lino) estuvieron establecidos en las collaciones de San Lorenzo y San Vicente, donde se fabricaban mantelerías. Las sempiternas, estameñas, buratos y otros géneros de lana en la Resolana; las tocas que llamaban de la Reina, en la calle Rubios, y también tomaron gran vuelo otras industrias del vestido (chapineros, chicarreros, boneteros, etcétera) que nunca faltan en las grandes urbes, aunque la importancia de estas últimas excediera poco del marco local.

En cambio, tuvo considerable irradiación la imprenta sevillana, que fué una verdadera industria de exportación. «La riqueza de la metrópoli bética, su tradición literaria, lo populoso de su población, la exclusiva de su comercio con las Indias, contribuyeron, a no dudar, al esplendor de la tipografía. Sevilla fué un gran centro productor de libros impresos, fabricados con miras, no sólo al consumo de la ciudad, sino al mercado de! mundo. Así se explica la multiplicidad de las ediciones y lo copioso de las tiradas». Nota 33). Considero inútil insistir en este tema, ya tratado abundantemente por plumas mejor cortadas que la mía. Sólo a título de curiosidad, recordaré que en Santo Domingo estuvo un tiempo la imprenta de bulas para América.

Mas por importantes que fuesen estas manifestaciones industriales, que por su concentración y capacidad de producción eran excepcionales para la época, más importancia tenían en el conjunto de la actividad económica las numerosas pequeñas industrias de cuño artesano, que trabajaban en talleres gremiales, y que si no eran capaces de alimentar una exportación lejana, surtían al mercado local y regional. En 1603, el anónimo autor de la «Floresta Española» enumera las industrias de la seda y los batidores de oro y plata; además, «lábranse naipes, agujas, guadamecíes, cordobanes, jaeces, estribos, borceguíes, espadas y toda labor de yerro y acero muy primamente. Las confituras y conservas son extremadas. La platería es la más insigne que se halla en todo el mundo; hay en ella grandes plateros y lapidarios y varios géneros de piedras. Es muy grande la riqueza de los ciudadanos y mercaderes y la variedad do sus tiendas, el gran número de oficiales famosos en todas artes». Nota 34).


En resumen: las industrias sevillanas, por su variedad, por la potencia de algunas de ellas, hacían de nuestra ciudad el primer centro industrial de la España de los Austrias y uno de los más importantes del mundo.
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        Nota 1

         «Est item extra urbem et trans pontem Betis, quae est supra naves composita, suburbium longissimum, Triana dictum. In quo tan magna vasa pro vino et oleo, etc., ex luto figuli faciunt, ut plures quasi 12 aut 13 amphoras vini contineant. Nisi vidissem, difficile fuisset creditu». Itinerarium hispanicum Hieronymi Monetarii). «De civitati Yspali nunc Sibilla dictas. Publ. en «Revue Hispanique», tomo XLVIII.

Volver




        Nota 2

         Pedro de Medina.—«Libro de las grandezas y cosas memorables de España», cap. 45, en sus «Obras», editadas por A. González Palencia, Madrid, 1944.

Volver




        Nota 3

         Matute y Gaviria.—«Aparato para escribir la Historia de Triana», pág. 144.

Volver




        Nota 4

         A. Domínguez Ortiz.—«El Thesoro Chorographico de Diego Cuelbis y su descripción de Sevilla», en Anales de la Universidad Hispalense, Afio V, n.“ III.

Volver




        Nota 5

         Velázquez y Sánchez.—«Anales Epidémicos... de Sevilla». Sevilla, 1886.

Volver




        Nota 6

         «Razón de las Fábricas que existen en esta ciudad y de las que se han extinguido que había antiguas en ella desde el año de 1632 hasta el presente de 1747». Arch. Munie. Escribanías de Cabildo, siglo XVIII, t. 118.

Volver




        Nota 7

         Matute, obra citada.

Volver




        Nota 8

         Rodrigo Caro.—Memorial de Utrera. Sevilla, 1883 ; libro II, cap. 4.“

Volver




        Nota 9

         Norte de la Contratación de las Indias Occidentales, I pág. 175 y sig. 

Volver




        Nota 10

         «Las cosas que de nuevo suplican a V. M. les conceda la Universidad de Sevilla de los mareantes de Indias para su conservación y aumento». Sin fecha (1607 T) Codoin, LXXXI, 279-2S3. 

Volver




        Nota 11

         E. Schaffer.—«Una estadística de 1597 sobre la navegación extranjera en el puerto de Sevilla». «Investigación y Progreso», septiembre 1934.

Volver




        Nota 12

         Actas de las Cortes de Castilla, XII, 183.

Volver




        Nota 13

         J. Cestoso y Pérez.—«Espaderos v armeros antiguos sevillanos», en «Curiosidades antiguas sevillanas». Sevilla, 1885, págs. 67-78.

Volver




        Nota 14

         «Privilegios y provisiones reales de las almonas del xabon de la cibdad de Sevilla». Biblioteca Nacional, ms. 3449, hojas 26-29. Primera mitad del XVL Contiene un privilegio de Juan II, dado en Segovia a 20 de julio de 1424, confirmado y ampliado el monopolio de las almonas de jabón blanco y prieto de Sevilla y su Arzobispado en favor del Infante Don Juan, Don Alvaro de Luna, el Almirante Don Alonso Enriquez y el Adelantado Diego Gómez de Sandoval: su renta se calculaba en 165,000 mrvds. a sueldo por libra. Señala penas para los que fabriquen jabón, no siendo dichas personas o aquellas a quienes arrendaren este derecho. Copia de otro privilegio de Enrique IV, dado en Jaén, a 4 de septiembre de 1456, amenazando con penas a los que fabricaban jabón por su cuenta y disminuían el producto de dicho monopolio. Id. de otra Real Cédula de 1514, renovando las penas y ordenando se haga cata de los navios que salen de Cádiz y otros puertos para ver si llevan jabón.

Volver




        Nota 15

         Goyri de Menéndez Pidal, Maria. «Dos notas para el Quijote»; RFE II, 83-40. «Cuenta Alonso de Palencia (Dec. XXIX, cap. IX), que cuando los Reyse Católicos visitaron por primera vez la ciudad de Sevilla el año 1477, se enemistaron los oficiales de la Corte con los sevillanos... «Coepitque insurgere aemulatio invícem infesta inter hospites civesque. ita ut, incipientes a ioco deridiculo quem pueri excitaverant hispalenses dicebantur ab hospitibus saponarii, quod saponis usus in ea civitate maximus est...» 

Volver




        Nota 16

         Morgado, Libro II, cap. XI. Véase también una «Relación de las rentas que tiene el Duque de Alcalá en Sevilla y su Arzobispado... Año 1618». Bibl. Nac. ms. 18225. 

Volver




        Nota 17

         «Con el thesorero de la casa de la moneda fizieron alarde de los oficiales obreros e monederos de la dicha casa: 63 cavalleros, 117 ballesteros, 128 lanceros». (N. Tenorio, Las Milicias de Sevilla, 1907).

Volver




        Nota 18

         «Tiene más esta villa por excelencia más de 180 hombres ocupados en la casa real de la Moneda de Sevilla Que son capataces, acuñadores y obreros, todos ellos francos de todo servicio por ser gente fiel, labrando con fidelidad todo el oro y plata que viene de las Indias. Y cada sábado de los salario á que reciben, entran en esta villa de ochocientos a mil ducados». (Santans, Noticia de algunos lugares de Andalucía, publ. por A. Domínguez Ortiz en «Archivo Hispalense», 2.* época, n.“ 8). 

Volver




        Nota 19

         Veitia Linage, libro 1.º, cap. 33 «De los compradores de oro y plata de la ciudad de Sevilla». Barrionuevo, «Avisos», I, 205.

Volver




        Nota 20

         Así resulta de una Real Cédula de 29 de enero de 1499, publicada por L. Morales García Goyena en «Documentos históricos de Málaga», tomo 1.º, Málaga, 1906. La primitiva obligación de introducir cargas de pan se transformó con el tiempo en la de pagar ciertos derechos a la Albóndiga sevillana, si bien algunas mercaderías y entre ollas los libros, estaban exceptuadas de este arbitrio. Véase lo que a este respecto se dice por el Sr. Hazañas en la biografía del impresor Cromnerger («La Imprenta en Sevilla», I, 141).

Volver




        Nota 21

         Viaje de Andres Navajero, traducido y publicado por Fabié en «Libros de Antaño», Madrid, 1879, página 273. Navagero entró en España en 1526.

Volver




        Nota 22

         A. Capmany, «Qüestiones críticas sobre varios puntos de Historia económica, política y militar». Madrid, 1807. Cuestión 1.ª

Volver




        Nota 23

         Viaje de España, tomo 9.º (segunda edición). Duda 8.ª

Volver




        Nota 24

         Carlos V y sus banqueros, página 120.

Volver




        Nota 25

         Un extracto de este informe se halla en Guichot, Historia de Sevilla, Siglo XVII. (Apéndice), página 570 y siguientes.

Volver




        Nota 26

         Refiriéndose a este informe, Velázquez (obra citada), habla de 30.000 telares, pero esto es sin duda una confusión con el número de obreros.

Volver




        Nota 27

         Campomanes, en el Apéndice a la Educación Popular, tomo 1º, páginas 478-475, extractó la «Representación que hizo Sevilla al Rey en 1701», basada en la que el año anterior dirigieron a la ciudad los Diecisiete Gremios. De esta última ofrecemos un resumen bastante extenso en el Apéndice V.

Volver




        Nota 28

         Archivo Municipal, Procura Mayor, tomo III, núm. 5.—Representación de la ciudad de Sevilla... núm. 128.

Volver




        Nota 29

         Sobre la industria sedera sevillana pueden consultarse: Martín de Ulloa, «Discurso sobre las fábricas de seda de Sevilla», publicado en las Memorias de la Real Sociedad Patriótica de Sevilla, vol. 1.º, págs. 185-291. Obra interesante, sobre todo en los tiempos cercanos al autor, pues para los anteriores su documentación es escasa. De Don Martín de Ulloa y de su padre Don Bernardo trató Don Ramón Manjarrés en su Discurso de ingreso en la Academia Sevillana de Buenas Letras, Sevilla, 1917. En las susodichas «Memorias» publicó otro trabajo, sobre el mismo tema que Ulloa, Don Bernabé Portillo. No contiene nada notable. Don José Gestoso insertó en la segunda serie de sus «Curiosidades antiguas sevillanas» un breve estudio titulado «Antiguas industrias sevillanas Tejidos y tejedores» (de seda). Aporta noticias curiosas, pero también referidas a tiempos recientes. El misterio de los orígenes sigue sin resolver. 

Volver




        Nota 30

         Guichot, Historia del Ayuntamiento de Sevilla, III» 38-39.

Volver




        Nota 31

         «Reformación moral política y cristiana del comercio, en doce estatutos que restauran treinta millones de reales de a ocho de renta cada año a la monarquia española...», por Juan Cano, vecino de Cádiz. 

Volver




        Nota 32

         De los Heros, «Discurso sobre el Comercio» (Semanario Erudito, tomo XVI, págs. 212-213).

Volver




        Nota 33

         Montoto, «Sevilla en el Imperio», págr. 168. 

Volver




        Nota 34

         Ms: 5989 de la B. N. La descripción de Sevilla empieza en el fol. 52.

Volver
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CAPITULO III

El Comercio y la Banca

En la base de la fortuna de Sevilla está su elección como puerto privilegiado, pero esta elección no fué un mero azar; si fué escogida con preferencia a otros puertos (por ejemplo, La Coruña) que hicieron valer también sus pretensiones, ello se debió a que el cúmulo de ventajas de su posición geográfica superaba a los inconvenientes que también se advirtieron desde un principio; y uno de ellos, las mediocres cualidades del Guadalquivir como vía navegable, debía al fin costarle el abandone de su posición privilegiada. También puede concebirse un sistema, tal como fué implantado en las postrimerías de nuestra dominación colonial, en el que ningún puerto peninsular tuviera el monopolio exclusivo del tráfico ultramarino. Pero, a principios del siglo XVI, una determinación semejante hubiera estado en contradicción con las doctrinas económicas entonces imperantes, que podemos calificar de premercantilistas, una de cuyas premisas era la rígida intervención estatal del comercio exterior y el monopolio comercial con las colonias; y es claro que este riguroso control del tráfico transoceánico sólo podía ejercerse cómodamente concentrándolo en un solo puerto.

Para cumplir estos fines, la Monarquía castellana necesitaba un puerto importante, preferentemente interior, para evitar el contrabando, y situado en la ruta más corta para las Indias, o sea en la costa sudoeste; sólo una ciudad cumplía todas estas condiciones. La extraordinaria fortuna de Sevilla en el siglo XVI no fué, pues, un mero golpe de suerte, una oportunidad que le deparó el capricho real; fué el producto lógico de una serie de circunstancias histórico-geográficas, y cesó cuando éstas se modificaron.

Puesto que el comercio con América es bastante bien conocido, y además era, en su mayor parte, sólo de tránsito, alimentado por mercancías que de toda España afluían a Sevilla, preferimos referirnos al comercio que mantenía Sevilla con otros países extranjeros; porque sería un error creer que la afluencia continua de barcos en el Guadalquivir provenía del tráfico de Indias, pues los galones sólo en parte y en ciertas épocas del año arribaban a nuestro puerto; lo que le daba el aspecto pintoresco de un bosque de velas, y al Arenal de una feria permanente, era debido al extenso comercio internacional que Sevilla sostenía desde la Edad Media y que progresó notablemente a favor de las nuevas circunstancias. Fr. Tomás de Mercado lo describe con estas palabras:

 

 «Tienen (los comerciantes sevillanos) contratación en todas las partes de la Christiandad, y aun en Berbería. A Flandes cargan lanas, azeytes y bastardos; de allá traen todo género de mercerías, tapicería, librería. A Florencia embían cochinilla, cueros, traen oro hilado, brocados, sedas, y de todas aquellas partes, gran multitud de lienços. En Cabo Verde tienen el trato de negros, negocio de gran caudal y de mucho interés. A todas las Indias embían grandes cargazones de toda suerte de ropa, traen de allá oro, plata, perlas, grana y cueros en grandísima cantidad. Ytem para asegurar lo que cargan (que son millones de valor) tienen necesidad de asegurar en Lisboa, en Burgos, en León de Francia, en Flandes, porque es tan gran cantidad la que cargan, que no bastan los de Sevilla ni de veynte Sevillas a asegurarlo. Los de Burgos tienen aquí sus factores que o cargan en su nombre o aseguran a los cargadores o resciben o venden lo que de Flandres les traen. Los de Italia también han menester a los de aquí para los mesmos efectos; de modo que qualquier mercader caudaloso trata el día de oy en todas las partes del mundo...» Nota 1).

 

En el «Arenal de Sevilla», Lope alude a la variedad de mercancías que en el puerto de Sevilla se descargaban:

 


«Por cuchillos el francés,
 mercerías y Ruan
 lleva aceite; el alemán
 trae lienzo fustán, llantés;
 carga vino de Alanis.
 Hierro trae el vizcaíno
 el cuartón, el tiro, el pino;
 el indiano, el ámbar gris,
 la perla, el oro, la plata,
 palo de Campeche, cueros.
 Toda esta arena es dineros...
 Los barcos de Gibraltar
 traen pescado cada día
 aunque suele Berbería
 algunos dellos pescar.
 Toda España, Italia, Francia
 vive por este Arenal,
 porque es plaza general
 de todo trato y ganancia». Nota 2)

 

Son muy numerosas las referencias literarias de este género, de las que constituye una buena ilustración gráfica el cuadro de Sánchez Coello, representando una vista de Sevilla y su puerto, que se conserva en el Museo Arqueológico Nacional. Pero nos gustaría salir del terreno literario y conocer con más precisión el volumen y distribución del comercio exterior sevillano; por desgracia, los datos concretos escasean. Un artículo del profesor E. Schäfer nos suministra algunos muy curiosos; con motivo de la alarma producida por la aproximación de una flota enemiga, se hizo una relación de los buques que entraron en el Guadalquivir desde el 7 de octubre al 19 de noviembre de 1597 y de sus tripulaciones, cargamentos y destinos. En solo este mes y medio escaso arribaron 94 embarcaciones, aunque la mayoría de muy pequeño tonelaje: de 40 a 160 toneladas casi todas. Cerca de la mitad (exactamente, 38) procedían de Hamburgo y otros puertos hanseáticos; seguían los franceses en número de 23; los escandinavos, con 21, y el resto, venían de Irlanda, Escocia y Países Bajos. Las principales mercancías importadas eran madera, bacalao, cebada y paños. La ausencia de barcos ingleses se explica por el estado de guerra existente a la sazón entre ambas naciones. Nota 3).


De una estadística, limitada a un período de tiempo tan corto, es aventurado extraer deducciones; de todas maneras, sorprende que la totalidad de los buques procedieran del Norte de Europa. Esto indica que se había producido una reversión total desde los tiempos de la Edad Media, en la que el comercio sevillano era principalmente mediterráneo. El hecho tiene, después de todo, su explicación: el comercio del Norte, cada vez más pujante, se interesaba grandemente por Sevilla, como lo prueba la multitud de familias flamencas y alemanas que aquí se avecindaron: en cambio, el comercio mediterráneo estaba en plena decadencia por una serie de causas, entre las cuales era la principal el auge de la piratería. El intercambio con Italia era bastante activo, pero se efectuaba con mayor comodidad por los puertos orientales de la Península.

Sin embargo, existen indicios de que el antiquísimo comercio con Berbería, aunque sumamente decaído, no se había interrumpido por completo. Importábamos de allí, entre otras cosas, pieles, cera, dátiles y granos, a veces por españoles que obtenían un permiso especial, pero con más frecuencia por intermedio de holandeses y franceses. Nota 4).

Mas el comercio con los países del Norte seguía siendo fundamental para Sevilla, hecho que se refleja en la fundación del Almirantazgo, por decreto de 4 de octubre de 1624, en el que el Rey expresaba que «por cuanto se me ha representado por algunas personas zelosas de mi servicio, particularmente vasallos míos de los Payses obedientes de Flandes, la grande disminución en que ha venido el comercio entre ellos y los naturales destos Reynos, y lo mucho que convendría reduzir esto a mejor estado... entre diversos medios que se me han propuesto, se ha tenido por el más ajustado y cabal... formar un Almirantazgo donde entrasen todos los naturales de las provincias obedientes de Flandes y sus descendientes que residen en España, y particularmente los congregados en la Hermandad y Capilla del Sr. San Andrés de la ciudad de Sevilla, con titulo de la nación Flamenca y Alemana; y así mesmo los de las dichas dos naciones que residen en los Payses obedientes de Flandes, o en Alemania, y tratan y contratan en estos Reynos...»

Este Almirantazgo estaría dirigido por una junta electiva de siete personas, y se le habilitaría domicilio en el edificio de la Lonja, «atento a que siempre ha sido y es la nación Flamenca la que más ha contribuido para su fábrica desde el principio de su fundación». Debería aprestar en el plazo de dos años una escuadra de 24 navíos, con un total de 6 a 7.000 toneladas para proteger y convoyar el comercio del Norte. Tendría jurisdicción civil y criminal, «según y como la tiene y usa la Casa de Contratación»; derecho de visita en todas las mercaderías que de Andalucía fuera hacia el Norte y percibiría un derecho del 1% de su valor. Nota 5). El intento perseguido era eliminar la amenaza que los holandeses y franceses hacían pesar sobre nuestro comercio septentrional, y para ello se intentaba aplicar el sistema de Flotas que regía, con buen resultado, en el Nuevo Mundo, sin considerar que las circunstancias eran muy distintas, porque después de atender a la carrera de Indias y al Mediterráneo. no podíamos mantener en el Mar del Norte otra escuadra, susceptible de derrotar a la holandesa y a la francesa.

Nos gustaría saber cuál fué el volumen total del comercio sevillano en sus buenos tiempos. De un documento que cita el Sr. Garande Nota 6), resulta que importó en 1525, 149.150.000 maravedises. Cerca de un siglo más tarde, el 1% del comercio sevillano que percibía el Duque de Lerma, le rentaba 12 cuentos anuales, es decir, que el total de las exportaciones (el dato de 1525 se refiere también a las importaciones) ascendería a 3.200.000 ducados. Nota 7). Como se advierte, el progreso realizado fué muy grande, aun teniendo en cuenta que en ese intervalo el precio de las mercaderías se triplicó.


Documento de capital interés para conocer el volumen y composición del comercio sevillano (exceptuado el de Indias) lo constituye la «Relación de lo que montan los arbitrios que el Reino ha elegido de las entradas y salidas de los almojarifazgos de Sevilla», fechado en 9 de febrero de 1618, pero con datos de 1604, época que puede considerarse aún de óptimo Nota 8), cuyo resumen es el siguiente:

 









	
Géneros

	
Entradas

	
Salidas





	
De paños y todos géneros de tejidos de lana y pelo de camello, de que se llevaba a 15% de entradas y a 5 de salidas, montan los derechos

	
18 quentos 181.889

	
10.916





	
Sedas. De sedas de todas suertes se llevaron 42.936 mrs. a 20% y 467.085 a 15% y 83.495 a 5 de entradas v las salidas a 7 %

	
593.516 mrs.

	
6.335





	
Lienzos. De todo género de lienzos de que se llevaba a 5 % de entradas y salidas

	
14 quentos 716.882

	
1.200





	
Telas de oro. De telas y pasamanos de oro y plata se llevaron de cintas de resplandor 13.460 a 10 %, y de oro fino 236.640 a 15, y de falso 361.937 a 20 %

	
612.370

	
0





	
Papel. Del papel se llevaron a razón de a 5 %

	
1 quento 824.999

	
0





	
Cera. De la cera se llevaron a la misma razón de 5 %

	
377.910

	
0





	
Azúcar. Del azúcar se llevaron a razón de a 15 % de las entradas y de a 7 las salidas

	
718.798

	
6.596





	
Especería. De la especería se llevó a 15 % de entradas, excepto 203.390 que procedían de pimienta, de que sólo se llevó « 3 %, y de las salidas a 5

	
793.871

	
1 quento 652.401





	
De hilo y tranzaderas se llevó a 5 %

	
872.536

	
0





	
Corambre. De cueros al pelo y curtidos, las entradas a 20 %, excepto 20.154 que proceden de baldrises y gamuzas, de que se llevó a 10 % y de las salidas a los mismos 10 %

	
460.588

	
7 qtos. 435.284





	
Aceite. Del aceite que se llevó a 7 1/2%

	
0

	
1 qto. 632.655





	
Cochinilla. Cochinilla de que se llevó a 10 %

	
0

	
6 qtos. 161.487





	
Anís. De anís, palo del Brasil, de Campeche y otros, de que se llevó a 5 %

	
0

	
5 qtos. 998.114





	
Anís. De anís, palo del Brasil, de Campeche y otros, de que se llevó a 5 %

	
0

	
5 qtos. 998.114





	
Buonería. De buonerías, bujerías, cosas de hierro y latón y otros metales y maderames y otras diversas cosas de que se lleva a diferentes precio

	
6 qtos. 843.619

	
716.248





	
Totales..........

	
45 qtos. 996.978

	
23 qtos. 620.396











 

Aunque incompleto, este resumen nos permite establecer algunas deducciones significativas. Lo primero que llama la atención es que las importaciones suman casi exactamente el doble de las exportaciones. Este solo dato explica por qué a las pocas semanas de la llegada de los galeones, la plata se tornaba tan rara; tomaba el camino inverso de las mercaderías, pues el desequilibrio de la balanza comercial sólo podía saldarse exportando metales preciosos.

Más de los dos tercios de las importaciones estaban constituídas por paños y lienzos, destinados a las Indias totalmente, según creo, pues Sevilla tenía alguna producción de estos paños, pequeña, pero suficiente para su consumo; lo sorprendente es que no supieran aprovechar la circunstancia de estar en el puerto privilegiado para suplantar a los paños extranjeros. En cambio, de sedas y pasamanería si era Sevilla la proveedora de América, y por eso aparecen sólo reducidas entradas de estos productos. Pero se ve que dentro de España carecía de mercado, hecho que se explica porque Granada, Toledo y otras ciudades también producían sederías excelentes.

El papel vendría en su mayor parte de Génova; la cera otra importación típica de Berbería; el azúcar, en un principio, se traía de Canarias y Cabo Verde; ya en aquella fecha se obtenía en Motril. La buhonería, maderas y artículos de metal era todo de importación extranjera, según se lamentaron con frecuencia los economistas de la época.

Entre las partidas de exportación sólo figura un producto netamente andaluz: el aceite. Las otras partidas procedían de Ultramar; es de notar la importancia que había tomado la importación de cueros americanos, superior en valor a la cochinilla, palo campeche, etc. Por último, es notable el capítulo de la especiería: era el más valioso de los artículos de comercio con Lisboa, y Sevilla debía ser un centro de redistribución. Pero el hecho de que figura en las salidas con una cifra doble a la de entradas, indica que por la vía de Indias también llegaba en cantidades apreciables.

Examinando estas cifras es como mejor puede apreciarse la deplorable orientación que siguió el capital sevillano; atraído por los cuantiosos y fáciles beneficios que, al amparo del monopolio, reportaba el comercio ultramarino, renunció a crear una industria potente, con el resultado de que, andando el tiempo, los extranjeros no se contentaron con vendernos nuestras mercaderías, sino que, pasando por encima de todas las prohibiciones, quisieron enviarlas directamente a las Indias, apoderándose de todo el comercio al por mayor y reduciendo a los españoles al papel de meros agentes subalternos o testaferros.

Esta actividad comercial, por su volumen y por las circunstancias azarosas en que se desenvolvía, necesitaba el apoyo de una poderosa organización bancaria. El recurso al crédito era indispensable para superar los largos intervalos entre una y otra flota, los frecuentes retrasos de los ansiados galeones de la plata, cuando el premio de este metal sobre el vellón pasaba a veces de 100 por 100, y los mercaderes, angustiados, inquirían noticias de los preciosos buques, acosados por las tempestades o los enemigos. Por otra parte, la dificultad de las comunicaciones, la costa y riesgos de transportar a otras regiones de España o del extranjero grandes masas de moneda metálica en una época en que el papel moneda era desconocido, obligaba u recurrir constantemente al banquero, al «hombre de negocios» para pagos, cambios y transferencias.

No siempre es fácil distinguir el banquero auténtico del mercader que acepta depósitos de particulares. El número de Bancos sevillanos fué siempre pequeño; quizás nunca llegó a la media docena. Hubo a fines del XVII intentos de llegar al Banco único, que fracasaron. Nota 9). Mercado definía así su papel: «Los banqueros desta ciudad son en substancia como unos thesoreros y depositarios de los mercaderes. Porque venida la flota, cada uno pone en Banco todo lo que le traen de Indias, dando primero ellos fianças a la ciudad, serán fieles y toman perfecta cuenta y daran entera razon de lo que rescibieren a sus dueños, los cuales puesta allí la moneda van librando y sacando, y los otros como pagan van haciendo su cargo y descargo. Negocio cierto ahidalgado para mercaderes... Que como todos ponen allí su plata, tienen gran summa, con que hazen grandes empleos... Que un banquero en esta republica abarca un mundo y abraca mas que el Oceano, aunque a las vezes aprieta tan poco, que da con todo al traste». Nota 10).

Alude Mercado en las últimas palabras a las frecuentes quiebras de banqueros, que hacían muy aleatorio este negocio. En gran parte se debía esto al intervencionismo real, que a veces llegaba a confiscar los tesoros que las flotas traían para los particulares, dejando a éstos en la insolvencia. También se debió a la calidad del personal; en España, el negocio bancario no tenia tradición ni arraigo; estaba desconsiderado socialmente, porque se le miraba como una especie de usura en gran escala; por eso estaba en manos de extranjeros, judíos conversos, arrendadores de impuestos, etc. Esto no quiere decir que entre los banqueros sevillanos no hubiera muchos que se acreditaron por su competencia y probidad profesional, pero tampoco faltaban tipos de moralidad dudosa, ansiosos de enriquecerse por cualquier medio. El hecho es que las quiebras, motivadas o dolosas, eran muchas y causaban amplios estragos en el pequeño ahorro. Una de las más ruidosas, a principios del siglo XVII, fué la de Juan Castellanos, que arroja una luz poco grata sobre ciertos aspectos de la Administración pública en aquella época; cuando se vendían oficios y cargos, e incluso se creaban con el único objeto de venderlos, no tiene nada de particular que se vendiesen privilegios para establecer Bancos, pero debieron tomarse todas las precauciones para que el privilegio no fuese en provecho de un agiotista. En 1595, el italiano Adan de Vivaldo compró en 300.000 ducados permiso para poner un Banco en Sevilla; la concesión fué a parar años después al dicho Castellanos, a pesar de que por irregularidades financieras había estado sometido a un proceso del que salió con bien, gracias a poderosas influencias. Como su Banco andaba apurado de fondos, obtuvo, por medio de un servicio de 133.000 ducados el nombramiento de Depositario de los bienes de difuntos de la Casa de Contratación. Lo que revela mejor que nada la inmoralidad de esta transacción, es que Castellanos no tenía esta cantidad, que sólo entregó cuando se hizo cargo de la Caja, y el resto de lo que encontró en ella lo ingresó en su Banco; a poco, en 1601, hizo una quiebra de 300.000 ducados, que arruinó a multitud de personas, y, por supuesto, la Caja de bienes de difuntos quedó también completamente vacía. Nota 11).


La cantidad de metales preciosos que entraron en Sevilla procedentes de América es un problema que aún no ha recibido satisfactoria solución; a las estimaciones exageradas de los antiguos escritores han sucedido evaluaciones más verosímiles, basadas en la documentación existente en el Archivo de Indias, pero aparte de que faltan los datos referentes a varios años, es imposible evaluar la cantidad de metal que entró sin registrar, que ciertamente fué grande. Según Hamilton, que es el que da cifras más bajas, entre 1503 y 1660, entraron en Sevilla 181.333 kilogramos de oro y 16.886.815 de plata, suma fabulosa si se tiene en cuenta el mucho mayor poder adquisitivo que tenía entonces la moneda. Nota 12). Este río de oro y plata se desparramaba desde Sevilla no sólo por España, sino por todo el Mundo. Curiosa y nada inverosímil es la anécdota que refiere Sánchez Gordillo del Gobernador de Damasco, que preguntó a un peregrino sevillano si había ya llegado la Flota a Sevilla «opibus ita pollet ut Regi suo ferai annuo sesquirnillones» de Oriente. Nota 13). Claro está que de todas estas riquezas, sólo una parte se quedaba en Sevilla, pero ella bastaba para que se advirtiese una abundancia de riquezas, que la hacían a un mismo tiempo la ciudad más cara y la de más alto nivel de vida de España.


Indice infalible de esta riqueza es la participación de Sevilla en los ingresos públicos, que Cabrera de Córdoba cifra con evidente exageración en la mitad de todos los que recaudaba el Estado Nota 14), lo que repite un geógrafo extranjero, según el cual Sevilla «opibus ita pollet ut Regi suo ferat annuo sesquirnillones aureorum obsequii et vectigalium ergo pendere, quantum vix integra alibi regna». Nota 15). También Morgado habla de millón y medio de ducados, mientras que la cifra que da la «Floresta Española», en 1603, es algo inferior: 415 cuentos de maravedís. Digo que es exagerado computar las rentas reales de Sevilla en tanto como las de todo el resto de España, porque si algún año sucedió así, se debería a la arribada de alguna flota excepcionalmente rica, pero las rentas específicamente sevillanas, es decir, los Almojarifazgos, alcabala, millones, servicio ordinario y extraordinario, etc., no confirman dicho dato, aunque sí demuestran que Sevilla contribuía a los gastos del Reino más que cualquiera otra ciudad española. Los Almojarifazgos rentaban en 1561, 253.000 ducados. Nota 16). Las alcabalas y tercias las tenía Sevilla encabezadas en 1579 en 157 quentos, cifra que se duplicó el siglo posterior. Según la «Representación» de 1726 «...en estos tiempos llegaron a valer en Sevilla sólo las rentas de Alcabalas y Almojarifazgos más de 544 quentos, lo que continuó hasta el año de 640, siendo entonces los derechos muy moderados, y prodigiosa la contribución...» Nota 17). Los Alcázares de Sevilla aparecen evaluados en 1605 en siete quentos de renta; el «señoreage» en 40 quentos, que en su mayoría procedían de los derechos percibidos en la Casa de Moneda de Sevilla (cincuenta maravedís por marco de plata acuñada y 440 por marco de oro). Agréguense los donativos y empréstitos, que sólo entre 1570 y 1588 importaron tres millones y medio de ducados, y se tendrá una idea de la carga financiera que Sevilla soportaba y que en tiempos de Felipe IV llegó a hacerse intolerable.

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ
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        Nota 1

         Tomás de Mercado.—Suma de tratos y contratos, libro IV, cap. 3.º 

Volver




        Nota 2

         Amplias referencias sobre esta materia contiene el ameno estudio de D. Santiago Montoto «El Arenal de Sevilla en la Historia y la Literatura». Sevilla» 1934. 

Volver




        Nota 3

         Ernesto Schaeffer.—Una estadística de 1597 sobre la navegación extranjera en el puerto de Sevilla, Art. en «Investigación y Progreso», sept. 1984.

Volver




        Nota 4

         Sobre el comercio de Berbería pueden consultarse algunos artículos de «Mauritania» y además A. Girard. «Le commerce de la cire et les relations hispano-marocaines jusqu’à la fin du XVIII siècle» (Bulletin de la Soc. d'histoire moderne, 8 série, n.º 22, 1913). Robert Ricard, «Les places portugaises du Maroc et le commerce d’Andalousie» (Extr. de «Annales de l’institut d’Etudes Orientales», vol. V. Paris, 1989). Cédula para que no se impida el comercio de Andalucía con Zalé, 1626 (B. N. 8/28124).

En realidad, el papel de Sevilla en el comercio con Berbería se limitaba al de etapa de tránsito, pues Cádiz mantenía un monopolio de hecho con Almojarifazgo propio. Nuestro comercio con África del Norte, relativamente activo aún en el siglo XVI, llegó a ser casi nulo en el XVII. 

Volver




        Nota 5

         Los textos relativos a la organización del Almirantazgo se hallan reunidos en la «Colección de Tratados de paz y alianza hechos por España», de D. Joseph de Abreu y Bertodano. Madrid, 1740-1752, volúmenes III y IV.

Volver




        Nota 6

         Carlos V y sus banqueros, capítulo IX

Volver




        Nota 7

         Cabrera de Córdoba.—Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte de España desde 1599 hasta 1614, página 842. Asegura Cabrera que Sevilla otorgó el servicio de Millones de aquel año (1608) a condición de que se suprimiera este impuesto; pero debía ser rumor sin fundamento, pues las Actas de Cortes nada dicen de esto. Más adelante, el Duque renunció en la Corona tan productivo cargo. 

Volver




        Nota 8

         Actas de las Cortes de Castilla, XXX. 807-308.

Volver




        Nota 9

         En la sesión del día 16 de noviembre de 1594. Rodrigo Sánchez Doria, procurador en Cortes por Sevilla, dijo: «Que el asiento que Su Magestad ha tomado con Gonzalo de Salazar y Juan de Carmona para el banco público de Sevilla está deshecho por voluntad de S. M. y agora un extranjero y otros tratan de hacer un nuevo asiento y poner estanco de que no haya más de un banco en Sevilla, y el daño que esto tiene la experiencia lo ha mostrado, pues todos los que lo han tenido han quebrado en la dicha ciudad, llevándose las haziendas de los vecinos della y de todo el reyno, demás que el trato y comercio se restringe y es obligarlo a que pase todo por una mano; y siendo aquella ciudad, como lo es, del trato y contratación notorio, trae los inconvenientes que se pueden entender...»

El asunto, por lo que se ve, tenía ya bastantes precedentes, de los cuales no he logrado averiguar nada. Las Cortes aprobaron las antedichas manifestaciones y elevaron al Rey un Memorial que falta en las Actas (Cortes de Castilla, XIII, 882).

Volver




        Nota 10

         Mercado, obra citada, libro IV, capítulo 1º  

Volver




        Nota 11

         E. Schaffer, «Una quiebra ruidosa en el siglo XVI», artículo en la revista «Investigación y Progreso», octubre 1934. Cabrera también se hizo eco de esta quiebra, que causó gran escóndalo. Al menos sirvió para que el Consejo de Hacienda renunciase a intervenir en los asuntos de Indias y para que en adelante no se especulase con los Bienes de Difuntos. De todas maneras, no es éste sino un ejemplo de los daños que produjo a Sevilla la funesta política de venta de cargos practicada en aquellos reinados.

Volver




        Nota 12

         American treasure..., página 42.

Volver




        Nota 13

         Memorial de la Historia y cosas eclesiásticas de Sevilla... Año 1612. Ms. de la Bibl. Provincial de Sevilla, 332/128, pág. 45. Nos parece más significativa esta cita que las ponderativas frases de Mercado, con frecuencia reproducidas : «En España, fuente y manantial de escudos y coronas, con gran dificultad se hallan unas pocas; y si váis a Genova, a Roma, a Enveres, a Venecia y Nápoles, veréis en la calle de los banqueros y cambiadores, sin exageración, tantos montones dellos cuñados en Sevilla como hay en San Salvador o en el Arenal de melones» (Ed., 1559, fol. 78).

Volver




        Nota 14

         Historia de Felipe II, tomo II, libro IX, capítulo XIV. Describe en él Cabrera la visita que hizo el monarca a Sevilla, de la que queda larga memoria en los escritos de la época. En aquella ocasión sirvió la ciudad al Prudente con un empréstito de 600.000 ducados.

Volver




        Nota 15

         Ludovici Nonii, «Hispania».—Antuerpiae, 1607, cap. XVI (Hispania Illustrata, tomo IV). 

Volver




        Nota 16

         Roger B. Merriman.—A note on the finances of Philip II. (Revue Hispanique, tomo LXXXI, 2. parte págs. 70-84).

Volver




        Nota 17

         «Representación de la ciudad de Sevilla en respuesta a la que escribió Don Francisco Manuel de Herrera en favor de la ciudad de Cádis sobre competencias de comercio entre ambas ciudades». N,* 124.

Volver
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CAPITULO IV

La población.-Los extranjeros

La prosperidad de Sevilla se reflejó inmediatamente en el incremento de su población, que no se debió sólo a crecimiento vegetativo, sino a inmigración de otras regiones y aun del Extranjero. Nota 1). Muy reducida a raíz de la reconquista, como lo demuestra la anécdota del juglar Paja, fué aumentando paulatinamente en los últimos siglos de la Edad Media, hasta llegar en 1500 a unos 60 ó 70.000 habitantes, cifra muy respetable para la época.

En el primer tercio del siglo XVI, su población disminuyó a causa de mortíferas epidemias y por la corriente emigratoria hacia el Nuevo Mundo. Según Navajero, que entró en España en 1525: «Por estar Sevilla en el sitio en que está, salen de ella tantas personas para las Indias, que la ciudad se halla poco poblada y casi en poder de las mujeres». Nota 2). En efecto, según los datos publicados por Tomás González, en 1530, sólo tenía 6.634 vecinos pecheros, 2.229 viudas, 66 menores con casa abierta, 74 pobres y 79 exentos. La progresión comenzó a desarrollarse con gran rapidez, a partir del segundo tercio de aquel siglo, cuando las Indias constituían ya un mercado importante para la industria y el comercio sevillanos. En 1565, según el Padrón del Arzobispado, citado por Matute Nota 3), la ciudad tenía 21.803 vecinos, 66.244 personas de confesión, 12.967 de menor edad y 6.327 esclavos. Añadiendo la población flotante llegamos a un total de unos 100.000 habitantes.

De 1588, fecha en que puede fijarse el apogeo de Sevilla, es una relación remitida por el Arzobispado a Felipe II del vecindario dividido en sus 29 collaciones. Nota 4). El total arroja 14.282 casas, 25.986 vecinos, 121.990 personas, a las cuales habrá que añadir los transeúntes y más de 4.000 moriscos, que tal vez no estuvieran incluidos en la relación, por lo que el total debía aproximarse a las 150.000 almas. Se había duplicado con exceso en poco más de medio siglo.

En la primera mitad del siglo XVII, los comienzos de la decadencia se traducen en un descenso de la población, lento pero perfectamente visible en los registros parroquiales que hemos examinado Nota 5), por lo que la cifra de 230.000 personas de comunión que menciona Gil González Dávila en su Theatro Eclesiástico, referida al año 1634, es de todo punto inadmisible. En el momento de producirse la epidemia de 1649, tendría unos 125.000 habitantes, que quedaron reducidos a poco más de la mitad, a consecuencia de aquella catástrofe.

Acostumbrados a las cifras gigantescas de las grandes ciudades modernas, este vecindario nos parecerá muy modesto, mas considerándolo dentro de su marco histórico, la impresión que obtenemos es muy distinta; en Inglaterra no había en el siglo XVI ninguna ciudad tan grande como Sevilla, pues Londres sólo tenía en 1568 cien mil habitantes; tampoco en Alemania. En Francia, únicamente París, que pasaba algo de los 200.000, y en Italia la superaban Nápoles (212.000 hab. en 1547), y se le asemejaba Venecia; todas las demás, incluso Roma y Génova, eran más pequeñas. Nota 6). Dentro de España era la más populosa, pues solamente en el siglo XVII pasó Madrid de los 100.000 habitantes. Nota 7). Después le seguía Granada, mientras Barcelona, Valencia y Zaragoza, sólo tenían cincuenta o sesenta mil.

Los contemporáneos eran plenamente conscientes de esta superioridad, que no se limitaba al aspecto meramente estadístico; el soldado Carpio, un personaje de Lope, enumera elogiosamente muchas ciudades españolas, pero en relación con Nápoles confiesa que

 

 «sólo Sevilla la iguala
 en comercio, trato y gente». Nota 8)

 

Y Guzmán de Alfarache, comparándola a Madrid, «hallaba en Sevilla un olor de ciudad, un no sé qué, otras grandezas!» Nota 9) Vemos, pues, que no hay necesidad de suponer a Sevilla medio millón de habitantes, como han hecho con poca crítica algunos escritores, para explicar el rango y fama que alcanzó; todo es relativo, y por eso entonces, con 150.000 habitantes, significaba mucho más en el Mundo que hoy con 300.000.

Este vecindario hubiese cabido holgadamente en su amplio recinto amurallado con el sistema actual de edificación; mas en aquella época, el suelo tenía poco valor; los palacios y conventos ocupaban áreas extensísimas, las casas eran bajas, ocupadas en su mayoría por una sola familia. A consecuencia del aumento de población se registró un alza en los precios de solares y casas, y se edificó bastante, dentro y fuera del perímetro de las murallas; surgió la vivienda colectiva para familias pobres, el típico «corral», del que todavía quedan ejemplares subsistentes.

La mayor parte de las fincas urbanas de Sevilla pertenecían a la Iglesia, Hospitales y otras corporaciones, de las cuales las tomaban los particulares, a censo o en arrendamientos a muy largo plazo, bien para habitarlas, bien para subarrendarlas; en estas condiciones, la tasación de una finca era una operación muy complicada, de la que se ocupa, con curiosos ejemplos, López de Arenas, en su «Tratado de carpintería de lo blanco»; según se dice, el valor liquido de una casa por dos vidas en la calle Catalanes, que rentaba 792 reales al año, no excedía de 2.988 reales, deducción hecha del importe de los reparos y del «señorío de maravedís y gallinas».

Estas expresiones un tanto oscuras quedan perfectamente aclaradas con la lectura de unas manifestaciones que el procurador por Sevilla, Rodrigo Sánchez Doria, hizo en las Cortes de 1594; quejábase de que la mayoría de los bienes raíces estaban amortizados, «y el daño va creciendo de manera que en los lugares de más consideración destos Reynos ni hay casas ni viñas, dehesas y heredades, que las más y mejores no estén en su poder, y aunque el daño que esto tiene se ha entendido, no se ha echado de ver como al presente, porque no embargante que los poseían, los daban a censo perpetuo o arrendaban, y aunque el daño era tanto, el que hoy corre es de más consideración, porque han tomado por arbitrio de poco más dei veinte años a esta parte, dar estos bienes en arrendamiento de por vidas, a cuya imitación muchos hombres de caudal han tomado por granjeria el dicho arbitrio, comprando bienes raíces y dándolos en los dichos arrendamientos...» Además de subir la renta «ponen por adeala que les han de pagar, con cada 500 mrs. de la dicha renta, un par de gallinas prietas, gordas, crestidoradas y en pie...» Obligaban a recibir visita de alarife en las casas y hacer los reparos que éste indicara; «los que han tomado la dicha granjeria, por darles mucho aposento a las casas para que suban los arrendamientos, y no gastar mucho en ellas, las labran sobre falso y de tabiques, y las enlucen y afeitan de manera que les tapan los defectos que tienen, y por ser la labor falsa, dentro de tres o cuatro años, poco a poco se les van cayendo, y con las dichas visitas obligan a los que las toman a reedificallas de nuevo y aun a sacallas desde cimientos, gastando sus haciendas y aun las de sus hijos». Nota 10).

Esta especulación sobre las viviendas se explica por la demanda que ocasionó el súbito crecimiento del vecindario, que a su vez fué un potente estímulo para verificar nuevas construcciones; en el Cabildo de 7 de septiembre de 1556 se trató del desorden que había en el edificar, «de lo cual resulta que algunas veces los que labran dichos edificios toman a su voluntad lo que les conviene de lo público, calles o plazas de la ciudad». Nota 11).


Por la misma fecha, o poco después, un tal D. Martin López de Aguilar edificó calles enteras en el barrio de San Blas (lo que untes fué palacio de Medina Sidonia) y las empedró a su costa. Nota 12). Es lástima que se haya perdido el plano de la ciudad que por aquella fecha confeccionó el arquitecto Cristóbal de Rojas Nota 13), pero podemos representarnos con bastante aproximación el sentido en que se orientó el crecimiento urbano; después de rellenar los huecos que existían en el interior, se dirigió (como ahora) hacia el Este y Sur; las collaciones extramuros de San Roque y San Bernardo aumentaron considerablemente, pero el incremento mayor de la superficie edificada se registró, como era lógico, en las cercanías del puerto; la superficie entre la muralla y el río, desde la puerta de Triana hasta la Torre del Oro, era un lugar desolado, lleno de arena y maleza, vertedero de inmundicias y refugio de criminales; completamente transformado, quedó con la erección de monumentos públicos, tan importantes como la Aduana y la Casa de la Moneda, el convento del Pópulo más tarde, los barrios de la Cestería, Carretería y Baratillo y el que se llamó de Marruecos, por estar sometido a la jurisdicción del obispo titular de este país, situado en el emplazamiento del actual Palacio de San Telmo. Semejante fué el desarrollo de la otra banda del río, en Triana, el gran suburbio industrial y marinero, cuyo vecindario creció, durante el siglo XVI, de 600 a 4.000 vecinos.

Hay, pues, que contar entre los elementos de riqueza de Sevilla el valor de su caserío urbano, un factor que hoy es muy importante, pero que entonces en pocas poblaciones contaba, pues según afirma un contemporáneo Nota 14) con ocasión de pretenderse imponer un arbitrio sobre los alquileres, sólo en Madrid, Sevilla y Granada, podría tener efectividad, porque en las demás ciudades, los dueños daban de balde a vivir sus casas, sin más costa que la del entretenimiento de la finca. En este aspecto, también se cambiaron los papeles de Sevilla y Cádiz, pues a fines del XVII, cuando en la primera, la multitud de casas vacías había hecho bajar muchísimo su valor, en Cádiz constituían un ingreso muy saneado, según demuestran los memoriales, que elevó, cuando se le impuso un tributo sobre los alquileres, que ofreció conmutar por un donativo de 200.000 escudos. Nota 15).

 

*   *   *   *   *

 

Rasgo destacado de la población de Sevilla en esta centuria era su gran heterogeneidad, el cosmopolitismo que tanto llamaba la atención de sus visitantes; extranjeros, moros y negros, los unos en calidad de negociantes, los otros de obreros o esclavos, ponían una nota de abigarrado exotismo en la ciudad del Betis. La presencia de extranjeros no era inusitada en Sevilla; ya en el Repartimiento se citan dos genoveses, y el número de estos hábiles financieros, «Anticristos de las monedas de España», como les llamó Quevedo, no cesó de aumentar. Más adelante vinieron a competir con ellos los nobles y mercaderes flamencos, de los que muchas familias sevillanas tienen su descendencia. Nota 16). En efecto, como el principal incentivo que aquí les atraía era el comercio con las Indias, que estaba prohibido por las leyes a los extranjeros, procuraban casarse y naturalizarse cuanto antes. «Los extranjeros, decía un autor del XVII, previendo lo por venir, han procurado con todo cuidado que los de su nación se casen en Cádiz, Puerto de Santa María, Sanlúcar, Sevilla... A estos hijos, siendo muchachos, les envían a criar a Genova, Francia, Olanda y demás partes, en casa de sus abuelos y de sus tíos, para que se hagan capaces en las lenguas y mercancías; y el que sale capaz le entran en la carrera de las Indias, y como natural de España navega muy gruesas cargazones, pero de cuenta de los extranjeros sus deudos y de sus paisanos... Hágase examen de los mercaderes que navegan y se hallará que el que es español y no tiene deudo o intervención de toda confianza con extranjero, todo su comercio no llega a 20.000 pesos, y si hay alguno que exceda este número es muy raro, o es la cargazón de extranjeros...» Nota 17). Es verdad que este medio fué uno de los que emplearon los extranjeros para apoderarse de nuestro comercio, pero también es de justicia reconocer que fueron leales a su nueva Patria y se fundieron completamente con la población española. Italianos y flamencos formaban una inmigración de «élite» por su capacitación; apenas podían llamarse extranjeros, pues eran nativos de países vasallos o aliados del Imperio.


En el siglo XVII predominó una inmigración de menos fuste; comerciantes y obreros franceses y portugueses, atraídos por los altos salarios; gente que ejercía los humildes oficios que los españoles desdeñaban, que vivían con una economía rayana en la miseria, procurando hacer el menor gasto en el país para regresar a su Patria con buen número de ducados. Mal vistos de la población por todo esto, por la competencia que hacían al pequeño comercio y las profesiones no agremiadas (en los Gremios les estaba vedada la entrada) y por la poca confianza que su nacionalidad inspiraba. Llenos están los libros de la época de diatribas contra los extranjeros, algunas tan violentas e injustas como las de Martínez de la Mata, a que más adelante nos referimos. Las acusaciones son casi siempre las mismas: son polillas y sanguijuelas que chupan el dinero de España, arruinan nuestro comercio, inundan el país de mercaderías extranjeras y además son altamente peligrosos por su connivencia con los enemigos; esta última consideración tuvo bastante fuerza para hacer que el Gobierno dictara una disposición limitando la permanencia de extranjeros a las comarcas situadas veinte leguas tierra adentro, a menos que llevasen diez años de estancia en España y seis casados con mujer española. Disposición que, como tantas otras, nunca llegó a cumplirse.

En el caso de los portugueses había otro motivo especial de aversión: un gran número de ellos eran «marranos», es decir, judíos convertidos en apariencia a quienes la unión de los dos reinos peninsulares ofreció una ocasión magnífica de extender por España sus fructíferos negocios. Consistían éstos, por punto general, en el comercio, la usura y el arrendamiento de rentas públicas, ocupaciones todas muy propias para concitar la saña popular contra ellos, aunque no interviniera el motivo religioso. Como se sabían sospechosos, el dinero que acumulaban lo colocaban en el Extranjero, sobre todo en Holanda, en donde la mayor parte de ellos buscó refugio cuando, después de 1640, la vida se les hizo aquí imposible. En aquella fecha vivían en Sevilla unas dos mil familias portuguesa.

Se comprende que la situación excitara alarmas. En 1644, el Presidente del Consejo de Castilla comunicaba a Felipe IV: «La ciudad está tan llena de portugueses y extranjeros, que tienen por cierto la entrará el portugués si se determina a ello», y, en efecto, se tomaron precauciones. Más numerosos aún eran los franceses, que llegaron a acaparar ciertas profesiones. Girard cita el informe de un agente francés, que dice que en 1650 había en Sevilla más de sesenta maestros sombrereros franceses, contra sólo seis españoles. Nota 18). Eran además taberneros, aguadores, caldereros, etc., etc. Según el Alistamiento de 1665, cuyos resultados resumimos en el Apéndice IV, b), entre 8.815 individuos en estado, de empuñar las armas se encontraron 638 franceses y 401 portugueses (su número había ya disminuido mucho). Añadamos los súbditos de otras nacionalidades, de cuya fidelidad no se temía y por eso no fueron incluidos; los italianos y flamencos ya mencionados, los irlandeses e ingleses católicos para los que se fundó, con el patrocinio del Cabildo, un Seminario en tiempos de Felipe II; los alemanes, que tampoco fueron raros; otras razas más exóticas, cual los mercaderes griegos y armenios, que también acudían al olor de las riquezas indianas, hasta que fueron expulsados por Real Cédula de 1663; los esclavos y libertos de color o berberiscos, y tendremos una idea de la complejidad etnográfica de la Sevilla de aquellos tiempos.
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        Nota 1

         Véase para mayores detalles sobre esta materia A. Domínguez Ortiz, «La población de Sevilla en la Baja Edad Media y en los tiempos modernos». Art. en el Bol. R. Sociedad Geográfica, año 1941.

Volver




        Nota 2

         Viaje por España, trad. Fabié en «Libros de Antaño», Madrid, 1879, pág. 272.

Volver




        Nota 3

         «Noticias relativas a la Historia de Sevilla, pág. 50.

Volver




        Nota 4

         Inserto por Tomás González en el «Censo de población de España en el siglo XVI», Madrid, 1829, según documentos del Archivo de Simancas y reproducido en el Apéndice IV de esta obra.

Volver




        Nota 5

         Por ejemplo, en la parroquia de San Vicente los nacimientos ascienden desde 125 en 1530 hasta 240 en 1670 y retroceden a 200 en 1640; en la de Santiago hubo 56 en 1602 y 62 en el siguiente afio, pero sólo 82 en 1647; 40 en 1648 y 24 en 1649 (el año de la peste). En la del Sagrario, que era la más populosa, hubo 187 en 1584; 540 en 15G2 y en 1594 se registra el máximum con 685. Después se estabiliza la cifra alrededor de 600, promedio que desciende a 390 después de 1649. En general se advierte un descenso de más de la tercera parte en la segunda mitad del XVII, proporción que sin duda debió ser mucho más fuerte en las parroquias de Santa Lucía, Santa Marina, San Julián y San Marcos, cuyos archivos han desaparecido.

Volver




        Nota 6

         Eeloch.—La popolazione dell’Europa... trad, en la Biblioteca dell’Economista. 5ª serie, vol. XIX- Inama-Sternegg, Bevölkerung des Mittelalters und der neuren Zeit». Enciclopedia Italiana, art. «Popolazione». 

Volver




        Nota 7

         Blázquez, «Geografía de España en el siglo XVI». Las estimaciones exageradas sobre la población de Madrid de Gerónimo de la Quintana y otros carecen de fundamento, según resulta de las investigaciones de Martorell. (Aportaciones para el estudio de la población de Madrid... Madrid, 1932).

Volver




        Nota 8

         «La nueva victoria del marqués de Santa Cruz», ed. Academia, XIII, 49.

Volver




        Nota 9

         Segunda parte, capítulo VI.

Volver




        Nota 10

         Cortes de Castilla, XIII, 496-98. 

Volver




        Nota 11

         Guichot, H.ª del Ayuntamiento de Sevilla, II, 53.

Volver




        Nota 12

         Arch. Mun. Escribanías de Cabildo, stalo XVI, tomo 5, n.’ 7.

Volver




        Nota 13

         Escr. Cabildo, siglo XVI, t. XII, n.’ 57.

Volver




        Nota 14

         Don Pedro de Torres, procurador de Madrid en las Cortes de 1623. (Cortes. XL, 257).

Volver




        Nota 15

         Memorial que la ciudad de Cádiz consagra a Doña Mariana de Austria, por Don Juan I. de Soto Avilés. Cádiz, 1668.

Volver




        Nota 16

         M. Lasso de la Vega, Marqués de Saltillo.—La nobleza andaluza de origen flamenco.

Volver




        Nota 17

         Memorial sobre la pérdida de España y su comercio de Fray Juan de Castro. 1568. En la Biblioteca Económico-Política de Sempere, tomo III. 

Volver




        Nota 18

         A. Girard, «Le Commerce...» Página 560.

Véase además, sobre la materia relativa a este capítulo, Almagia, R, «Commercianti, banchieri e armatori genovesi a Siviglia nei primi decenni del secolo XVI». (Rendiconti Academia dei Lincei, 1935, XI, 443-458).

André Sayous.—«Le rôle des Génois lors des premiers mouvements réguliers d’affaires entre l’Espagne et le Nouveau Monde (1505-1520) d’après des actes inédites des archives notaríais de Seville». (Comptes rendus de l’Acad. des Inscriptions et Belles Lettres de Paris, julio-sept. 1932, páginas 287-299).

Albert Girad.—«Les étrangers dans la vie économique de l’Espagne aux XVI et XVII siècles» (Annales d’histoire economique et social, nov. 1933, páginas 567-578).

Volver
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CAPITULO V

Las clases sociales

Nada sería más erróneo que interpretar los datos que a continuación aducimos, en el sentido de que en la Sevilla Imperial había un régimen de castas o clases muy diferenciadas. La gran masa de la población estaba formada por el estado llano; por la igualdad civil de que gozaba, la oportunidad de enriquecerse y aspirar a los supremos honores; sobre todo, por la ausencia de espíritu servil que caracterizaba a nuestro pueblo, puede decirse que formaba una verdadera democracia. Al pasar revista a las clases mejor diferenciadas, tanto superiores como inferiores, no hay que olvidar que sus límites no eran infranqueables y que sólo constituían numéricamente una minoría.

La Nobleza no formaba en Andalucía una clase tan numerosa como en el Norte y Centro, donde había villas y aun provincias enteras cuyos habitantes pretendían ser considerados en masa como hidalgos. Esa especie de clase media (y aun ínfima) nobiliaria que proporcionó a la Literatura el tipo del hidalgo famélico, tuvo en el Sur poca representación. No poseo datos del XVII, pero según padrones del XVIII, en Sevilla sólo estaban exentos por nobles 320 vecinos; en todo su Reino había 6.062 hidalgos (contra 114.274 en Asturias). Mas lo que perdía en cantidad, ganaba en calidad, tanto por la cuantía de sus fortunas como por el lustre de sus apellidos. Abundancia de alta nobleza, escasez de la media e inferior, tal es uno de los rasgos con que aparece esta clase en Sevilla.

A más, la diferencia entre nobles y plebeyos estaba lejos de ser aquí tan acentuada como en el Centro y Norte; en Andalucía, lo mismo hidalgos que pecheros pagaban sisa, «y la diferencia del hidalgo viene a quedar en sola la voluntad del concejo, que cuando quiere, al cabo de quince o veinte años, hace alguna refacción a los hidalgos, recibiendo entonces para darse la información de sus hidalguías y en todo el Reino de Sevilla, de Murcia y en otros lugares de Castilla que llaman behetrías, pechan indistintamente todos los hidalgos, y entre ellos no hay más diferencias que la mitad de oficios, o las casas de hermandad, etc.», según representaron al Rey las Cortes en 1593, en un largo memorial sobre probanzas de hidalguía, Nota 1).

Es cierto que, al principio de cada año, los jurados de las collaciones hacían el padrón dé pecheros, pero esta práctica llegó a convertirse en una mera formalidad, pues la exención tributaria de los nobles fué casi puramente honorífica desde que las necesidades del Fisco extendieron, a partir del reinado de Felipe II, el uso de los impuestos indirectos. La «refacción» a que se alude en las palabras copiadas anteriormente, era una pequeña cantidad que se entregaba en ciertas ocasiones a los nobles y eclesiásticos en concepto de devolución por las sisas que habían pagado en las carnes, vinos y otros artículos de consumo. Dicha refacción tenía un alcance más simbólico que efectivo y servía para salvaguardar, siquiera fuese en teoría, el principio de la inmunidad tributaria de las clases privilegiadas.

Por otra parte, al no existir en Sevilla carnicería especial de hidalgos, asiento preferente en la iglesia y otras distinciones que en los pueblos pequeños de Castilla, perpetuaban la memoria de las diferencias de linajes, era inevitable que mucha parte de la nobleza modesta se perdiera y confundiera con el estado llano, bien por olvido de su prosapia, bien por la poca utilidad que le reportaba el obtener ejecutoria, después de un costoso pleito. Nota 1 bis.

Otra diferencia: no existió en Andalucía el tipo de noble encerrado en su castillo, en lo alto de un risco inaccesible, como era frecuente en Castilla y en todo el Norte hasta principios de la Edad Moderna; aquí la Nobleza tenía tradición urbana; en vez de combatir con los concejos se infiltró en ellos y consiguió monopolizar casi todos sus cargos. El Cabildo de Sevilla era uno de los más aristocráticos de España, pues no solamente se exigía nobleza a los regidores o veinticuatros, sino a los jurados, a pesar de que éstos, por su origen y misión, debían representar al pueblo.

Mas, ya residieran en la ciudad, ya en el agro, la mayoría de los nobles obtenían sus ingresos más saneados de sus extensas posesiones rurales, y por esta circunstancia fueron duramente afectados por las nuevas condiciones económicas, pues como rara vez las explotaban directamente, sino por el sistema de arrendamiento, y como los derechos señoriales también habían sido por lo común trocados en una renta en dinero, los nobles se encontraron, como todos aquellos que dependían de una renta o sueldo fijo, empobrecidos por la inflación y la carestía; aunque sus ingresos nominales fuesen iguales o superiores, los ingresos reales fueron menores, porque la afluencia de metales preciosos había depreciado la moneda. Este fenómeno se dió, con más o menos intensidad, en toda Europa, y España no fué, naturalmente, una excepción. Los Grandes y Títulos que con su influencia en la Corte podían proporcionarse altos cargos, gajes y ayudas de costa, pudieron conservar su patrimonio e incluso aumentarlo; mas para los nobles que no tenían ni grandes fortunas ni influencia en la Corte, para los simples caballeros e hidalgos, el problema se planteó con caracteres agudos, pues tenían que optar entre buscarse una ocupación lucrativa, aunque empañara el brillo de sus cuarteles, o vegetar entre continuas dificultades económicas. En Castilla, muchos nobles aceptaron la miseria con un estoicismo fatalista; en Sevilla u otras plazas mercantiles se impuso un criterio más realista.

Esta evolución fué facilitada por el hecho de que en Sevilla existían numerosas colonias extranjeras, sobre todo italianas y flamencas, que no aceptaban la incompatibilidad entre nobleza y comercio. Fueron estos elementos los que impusieron la figura del cargador noble a Indias y lo hicieron aceptar aun por el puntilloso Consejo de las Ordenes, quizás teniendo en cuenta que «si hubiera erigido en norma de conducta los prejuicios que acerca del comercio tenía la nobleza castellana de tierra adentro, los advenedizos que, atraídos por las riquezas de Indias arribaron a Sevilla y Cádiz, se hubieran hecho dueños del país, mientras los hidalgos de casa y solar conocido padecían estrecheces y miserias en la desmedrada casa y el desmantelado solar. Nota 2).

En Cataluña y la costa cantábrica, la compatibilidad de comercio y nobleza era antigua; en Sevilla cargaron para Indias los Ponce de León, Guzmán y Ribera. Veitia, apoyándose en Solórzano, escribía que «este género de comerciar con las Indias, embiando o llevando las cargazones para vender por mayor... no perjudica a la Nobleza...» por ser cosa que pende, no de leyes, sino de la estimación y costumbre y haber caballeros y aun títulos que practican este tráfico. Nota 3).

Sin embargo, hay que tener presente que esta tolerancia se limitaba a los comerciantes al por mayor que manejaban gruesas cantidades, y con tal de que no ejercieran personalmente estas actividades, sino por intermedio de apoderados o factores. El noble sevillano no miraba las actividades mercantiles o bancarias con la virtuosa indignación que sus congéneres del interior de España; mas tampoco puede decirse que sintiera auténtica vocación por los negocios; más bien fué una necesidad abrazada como mal menor, un expediente para eludir la decadencia económica, pues la idea de que nobleza y tráfico son incompatibles, momentáneamente eclipsada, volvió a reaparecer más adelante, según diremos en su lugar. Los mismos testimonios coetáneos tienen una punta de ironía al referirse a este aspecto de la nobleza hispalense; Mercado habla de los caballeros que «por codicia o necesidad de dinero han bajado (ya que no a tratar) a emparentar con tratantes». Nota 4) y Alarcón, en un conocido pasaje de su comedia «El semejante a sí mismo», dice:

 

«Es segunda maravilla
 Un caballero en Sevilla
 Sin rama de mercader.»

 

De las palabras de Mercado se infiere que el clásico tipo de noble arruinado que trata de reparar su anemia económica enlazando con una familia de ricos burgueses era asaz frecuente en la perla del Betis; textos muy numerosos lo confirman; por ejemplo, Morgado (pág. 172) habla de un mercader que casó a una hija suya con un señor de título, dándole 240.000 ducados. Céspedes y Meneses, en «El desdén de la Alameda» Nota 5) introduce como protagonista a la bella Floriana, hija de un mercader riquísimo, que llegó a ser el partido más codiciado de Sevilla, y al fin casó con un miembro de la alta nobleza.


Claro está que estos casamientos desiguales hechos con miras interesadas, no estaban muy bien vistos, y con frecuencia daban malos resultados, si hemos de creer al benedictino Fray Juan de Guardiola: «La muger del mercader que casa a su hija con cavaliere, y el rico labrador que consuegra con algún hidalgo, digo y afirmo que ellos metieron en su casa un pregonero de su infamia, una polilla para su hacienda, un atormentador de su fama y aun abreviador de su vida. En mal punto casó a su hija o hijo el que tal yerno o nuera metió en su casa, que ha vergüenza de tener al suegro por padre y de llamar a la suegra señora. En los tales casamientos no pueden con verdad decir que metieron en su casa yernos, sino infiernos, no nueras, sino culebras... El que no casa con su ygual a su hija le fuera menos mal enterrarla que no casarla, porque si muriera lloráranla un día, y estando mal casada la llorarán cada día. El mercader rico, el escudero pobre, el labrador cuerdo y el oficial plebeyo no han menester en sus casas nueras que se sepan afeytar, sino nueras que sepan muy bien hilar, porque el día que las tales presumiesen de estrado y almohada, aquel día se pierde su casa y se va a lo hondo su hacienda. Torno a decir que se guarden los tales de meter en sus casas a yerno que se alabe de muy hidalgo, que presuma de correr un caballo que no sepa sino pasearse por el pueblo, que se alabe de muy cortesano y que sepa mucho de naypes y tablero: porque en tal caso lo ha de ayunar el pobre suegro». Nota 6).

Al contrario de la Nobleza, el Clero no sufrió en sus intereses económicos con la desvalorización monetaria, por la razón de que su principal ingreso (los diezmos) consistía en trigo y otras especies cuyo valor no cesó de aumentar; durante el siglo XVI el valor de la fanega de trigo pasó de 110 mrs. a 14 reales, y llegó a 28 reales en 1699 (precios de tasa, no siempre observada) y a esta proporción los demás productos del campo. Además, la Iglesia Catedral, las fábricas de las parroquias, las hermandades, capellanías, hospitales, etc., poseían un enorme número de casas en la capital, que mientras Sevilla fué próspera y populosa, constituían una excelente inversión.


En el siglo XVI la Nobleza perdía posiciones y el Clero (económicamente) las ganaba; la comparación de unas cuantas cifras pondrá en claro esta verdad. A principios del siglo XVI, un canónigo de la catedral hispalense percibía 300 ducados, y el Arzobispo 24.000. Al terminar dicho siglo, los ingresos de un canónigo ascendían a 2.000 ducados (los más elevados de España, sólo igualados por el Cabildo de Toledo); los del Arzobispado se habían elevado a 80.000, y a principios del XVII, según Sánchez Gordillo, se calculaban en 130.000.

En cambio, veamos el incremento de las rentas de algunas casas nobles sevillanas durante el mismo lapso de tiempo Nota 7)

 



 
	
	
A principios del XVI (según Marineo Siculo)

	
A principios del XVII (según Lact)
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Es decir, que mientras las rentas eclesiásticas habían seguido, con ventaja, el movimiento de los precios (incremento de 1 a 6) las rentas nobiliarias, aunque nominalmente se duplicaran o triplicaran, en realidad acusan un empobrecimiento. Este fenómeno, como todos los de índole económica, tuvo su repercusión plástica en la Arquitectura; mientras la nobleza elevaba durante los siglos XIII-XV palacios que rivalizaban en extensión y suntuosidad con las iglesias y conventos coetáneos, desde el siglo XVI al XVIII la Arquitectura religiosa superó enormemente a la civil. Pero también hay que añadir que los bienes eclesiásticos soportaban cargas tributarias y sociales enormes; además de los numerosos impuestos, las rentas del Arzobispado llegaron a soportar pensiones hasta de 50.000 ducados Nota 8) y en todo tiempo, pero sobre todo en los de calamidad pública, las riquezas de la Iglesia estaban a la disposición de los necesitados.

Hemos dicho que los nobles de sangre eran comparativamente escasos en Sevilla, por lo que tanto más fuerza tenia la aspiración de la alta burguesía a la conquista de la nobleza, ya que ésta no formaba casta cerrada, sino que se incrementaba constantemente con el aporte de individuos de clases inferiores que por enlaces, riquezas o servicios al Rey obtenían tal privilegio, sin hablar de los que por medios menos legales conseguían ejecutoria de hidalguía. La clase de los mercaderes era la que por su riqueza estaba en mejores condiciones para elevar su rango social, bien por medio de casamientos, bien comprando hidalguías o veinticuatrías en precios exorbitantes Nota 9), por lo que el Cabildo sevillano llegó a ser en exceso numeroso. Es un hecho comprobado, además, que los mercaderes solían invertir sus caudales en bienes raíces, en lo cual no debemos solamente ver el deseo de procurarse una inversión segura, sino el paso preparatorio para fundar una vinculación o mayorazgo; no hay que olvidar que entonces estas rentas eran «respetables», lo que no sucedía con las procedentes del capitalismo industrial, mercantil o financiero. El padre de Guzmán de Alfarache, mercader, «procuró arraigarse, compró una heredad, jardín de San Juan de Alfarache, de mucha recreación». Nota 10). Mercado testifica que «los más de ellos han ya mercado y hecho en esse Axarafe y Sierra Morena grandes heredades y haziendas de toda suerte, güertas, sementeras, viñas, olivares». Nota 11). Así se preparó el tránsito de una generación mercantil a otra de mayorazgos ahidalgados a quienes ruborizaba recordar el origen de su fortuna; una de las razones por las que no pudo consolidarse entre nosotros una rica e influyente burguesía, fué porque esta clase sufría de un complejo de inferioridad que le hacía mirar las riquezas que amasaba sólo como un medio de pasar del Purgatorio de los negocios al Paraíso de la hidalguía.




Sobre ese estado intermedio entre plebeyez e hidalguía, formado por lo que en otras ciudades se llamaba «ciudadanos honrados», una especie de clase media burguesa, tiene un párrafo interesante Ortiz de Zúñiga: «De estos ciudadanos, excepto los que con mayor grosedad de caudales, o viven de sus haciendas en la medianía, o exercen por mayor los tratos y mercancía, se compone lo principal de los gremios, tratos y oficios, que muchos en lo antiguo gozaban honor de caballeros (como los Francos, los de la Mar) que era subir a caballo y gozar franqueza de algunos pechos, huéspedes involuntarios y otras excepciones, que casi duró hasta que con la conquista de Granada se acabó la continua guerra cercana, a cuyo fin se mantenían estos privilegios. De aquí salían los caballeros quantiosos, que se acercaban más a los nobles, o se distinguían sólo en ser personal su hidalguía, que sin nueva contia no pasaba a sus hijos». Nota 12).

Eran, pues, los caballeros cuantiosos una milicia ecuestre, carga impuesta a los vecinos de Andalucía y Murcia para defensa de sus costas a cambio de ciertos privilegios. Según cédula de los Reyes Católicos, en 1492, estaban obligados a prestar este servicio todos aquellos cuya renta excediese de 50.000 maravedís, tipo que pronto resultó demasiado bajo a causa de la depreciación monetaria; una Pragmática inserta en «Quaderno de las Provisiones nuevas» (Alcalá, 1564) elevó la cuantía mínima a mil ducados de oro anuales, mas como continuaran representando que esta suma era insuficiente para mantener caballos y armas, se aumentó en 1.600 hasta 2.000 ducados.

Los privilegios concedidos a los cuantiosos no compensaban los gastos inherentes, la molestia de las revistas anuales y la estrecha vigilancia de que eran objeto por parte de las autoridades locales, por lo que más que un honor, su condición significaba para ellos una carga; de ella redimió el Cabildo de Sevilla a sus vecinos mediante un servicio de 300.000 ducados que hizo al Monarca en 1588. Continuando las protestas, de las que se hicieron eco las Cortes, se dictó la Cédula de 28 de junio de 1619, que en cumplimiento de una de las condiciones del servicio de Millones dispuso, como medida general, la abolición de los caballeros cuantiosos, «atento que los Cavalleros Quantiosos del Andalucía se fundaron en tiempo que hazían frontera a los moros de Granada; y oy por no averia deven cesar, pues en su lugar para acudir a la defensa de los Puertos está instituda milicia general en los mismos lugares y solo sirven al interés particular de las justicias ordinarias, cuyas molestias son en tanto daño de la crianza y labranza y de las rentas reales que por evitarlas fuerzan a los que viven en lugares obligados al dicho servicio que los desamparen, buscando otros libres y de Señorío donde no contribuyan en él...»

Digamos ahora unas palabras sobre las clases sociales inferiores, los conversos y los esclavos. Los primeros, llamados también «cristianos nuevos», eran de dos clases: moriscos y judaizantes. Los moriscos fueron escasos en Sevilla durante el siglo XVI, después de las conversiones en masa de 1505, aunque no se perdiera la tradición de sus múltiples actividades que iban desde la práctica de las más humildes profesiones hasta la construcción e industrias conexas, en las que la impronta morisca fué perdurable. Encontramos, por ejemplo, al converso Francisco Hernández (antes Hamete de Obezy), agraciado por los Reyes en 1502 con el cargo de Maestro Mayor de los Alcázares y Atarazanas de Sevilla Nota 13), y sin duda, casos de asimilación como éste no tuvieron nada de excepcionales.

Mas la sublevación de los moriscos granadinos, en 1508, introdujo un nuevo y perturbador elemento; después de su derrota, un enorme número de ellos fueron desparramados por toda Castilla para facilitar su conversión y evitar nuevas rebeliones; a Sevilla llegaron más de cuatro mil, que por su carácter inasimilable y díscolo fueron mirados con gran prevención. Un erudito investigador sevillano ha proporcionado datos curiosos sobre la abortada sublevación de 1580. Nota 14). Desde entonces se redobló la vigilancia que sobre ellos se ejercía y que también se extendía a la vida religiosa, pues aquellos sectarios de Mahoma eran oficialmente católicos y, como tales, obligados a cumplir con los preceptos de la Iglesia. Las Constituciones del Arzobispado de Sevilla dan fe del celo con que se procuró asimilarlos por esta vía al resto de la población cristiana; ordenan entre otras cosas que se nombre un clérigo que tenga a su cargo la vigilancia e instrucción de los moriscos, el cual procurará saber cómo viven «i no les consentirá que hablen la lengua arábiga, ni que la enseñen a los niños; i procurará que los susdichos no vivan muchos juntos, ni que hagan juntas entre ellos porque desta manera olvidarán su lengua i costumbres que tenían...» «Otrosí para que los dichos moriscos no falten de oir misa entera los domingos y fiestas de guardar conviene que los dichos Alguaciles y executores asistan desde el principio de la misa a las puertas de las Iglesias y Hospitales que les están señalados para oirla; i vean los que no vienen al tiempo que son obligados i les lleven las penas conforme a lo dispuesto...» «Ningún morisco se pueda mudar de una parroquia a otra, sin llevar cédula del propio cura para el otro donde se muda, para que se notifique a los clérigos diputados y alguaciles de una y otra parroquia...» Manda también que los hijos de los moriscos, de cinco a ocho años de edad, asistan a una escuela donde se les enseñará Doctrina «y a los que quisieren, leer y escribir». Nota 15). Los rigores dieron tan poco resultado como las exhortaciones, y poco después la expulsión vino a cortar por lo sano un problema que se había hecho insoluble.


Como una clase social aparte, más menospreciada incluso, en la opinión vulgar, que la de los moriscos, podemos considerar la formada por los descendientes de judíos conversos. Eran los hebreos numerosos e influyentes en Sevilla durante las postrimerías de la Edad Media; por el Cura de los Palacios y otros testimonios coetáneos sabemos que la Inquisición tuvo harto que hacer con los que, fingiendo una cristiandad que no sentían, habían logrado infiltrarse en los más elevados estratos sociales, sin exceptuar el mismo Cabildo catedralicio.

La expulsión de 1492 no solucionó, antes agravó el problema, pues muchos, para evitar la pérdida de su Patria y bienes, pidieron el bautismo, y como ya no existía distinción legal, siendo «oficialmente» cristianos todos los habitantes de España, el peligro de, contagio se hizo mayor que cuando los judíos vivían segregados del resto de la población. Muchos de estos conversos lo fueron sinceramente, pero otros continuaron practicando en secreto la ley de Moisés, y como externamente era imposible diferenciarlos, el pueblo los envolvió a todos, junto con sus descendientes, en un odio común. Aunque la ley no hacía distinciones, los Cabildos, Colegios y otras Corporaciones hicieron Estatutos de limpieza de sangre para excluir a los descendientes de moros, judíos o herejes. En 1515, el Arzobispo de Sevilla, Fray Diego de Deza, fundador del Colegio de Santo Tomás, lo dotó de Estatuto de limpieza «porque nuestro Collegio no parezca en esto de menor zelo o inferior autoridad» que la mayoría de las Instituciones similares que habían adoptado ya idéntica providencia.

Según dice Fray Domingo de Valtanás en su «Apología de los linajes», el Arzobispo cedió más bien a una presión exterior que a su propia convicción: «Acuérdome que importunando al Sr. Don Fray Diego de Deza para que pusiese en su Colegio prohibición que no pudiese ser en él hombre de esta generación, dijo: «Póngase hasta la tercera o la cuarta generación». Y fué la importunidad que sobre ello se hizo tanta, que hizo absoluta la prohibición». Nota 16). El propio Arzobispo Deza, dos años después, introdujo Estatuto de limpieza en el Cabildo catedral, de carácter más tolerante que sus similares de Jaén, Badajoz o Toledo, pues no excluía a los cristianos nuevos en absoluto, sino sólo a los que tuviesen algún ascendiente penado por la Inquisición.

Más importancia que el Colegio de Santo Tomás adquirió el de Santa María de Jesús, fundación de Maese Rodrigo de Santaella y origen de la Universidad hispalense; la primitiva Constitución XV trataba de «qualis in electionibus differentis generis ratio habeatur», pero fué una de las modificadas por el canónigo Martín Navarro.- Dice el Estatuto reformado que «nullus admitti valeat, qui aliqua sui generis macula, quantun-cumque remota, maculosus aut infectas existat, ex hebreorurn genere et agarenorum», para lo cual, antes de que un colegial fuese admitido, debían practicarse informaciones en su pueblo natal. Nota 17).

Mucha gente rehusaba declarar en estas informaciones por no atraerse animosidades o por no perjudicar a individuos de quienes tal vez sabían alguna oculta mancha en su linaje. Para obviar este inconveniente, el Colegio de Santo Tomás obtuvo, en 15 de febrero de 1599, una provisión de Felipe III conminando con penas a los que rehusaran declarar como testigos en las pruebas de sus colegiales Nota 18). La resistencia a declarar en estas probanzas era mayor en los eclesiásticos, que alegaban su inmunidad para no ser competidos, hasta el punto de que hubo que impetrar un breve del Papa Urbano VIII, expedido en 23 de marzo de 1624, para obligarlos.

Precisamente por la extensión, cada vez mayor, que tomaron los Estatutos de limpieza y por el rigor con que se efectuaban las probanzas, de las que a veces salían malparados auténticos cristianos viejos, se dejó sentir en amplios círculos sociales, a fines del siglo XVI y principios del XVII, un movimiento de protesta que, tras largas vicisitudes ajenas a nuestro intento, encontró parcial satisfacción en la Pragmática de 10 de febrero de 1623 por la que se corregían ciertos abusos; uno de ellos era la repetición indefinida de informaciones, y para evitarlo se dispuso que la obtención de tres actos positivos de limpieza o nobleza en ciertas Corporaciones reputadas tuviera valor de cosa juzgada y no se pudiera volver sobre ella; señalaba la Pragmática entre los Cuerpos donde podían ganarse estos actos positivos los cuatro Colegios Mayores de Salamanca, los dos de Alcalá de Henares y el de Valladolid. Esto era una especie de desaire para Colegio tan autorizado como el de Maese Rodrigo, mas en breve recibió satisfacción, pues en 19 de septiembre de dicho año obtuvo el mismo privilegio. Nota 19).

A diferencia de los moriscos, que casi todos pertenecían a las capas sociales más humildes, los conversos de estirpe hebraica solían ser gente de cierta categoría intelectual, sagaces y ambiciosos. Precisamente por ello sufrían duramente de la exclusión de cargos honoríficos y hacían todo lo posible por ocultar su origen, para lo cual usaban, entre otras tretas, la de mudar de apellido y residencia. Todos los rasgos característicos de esta clase social se encuentran reunidos en el famoso novelista sevillano Mateo Alemán; no es difícil descubrir en sus escritos quejas mal encubiertas que son el eco de amargas reflexiones inspiradas en las consecuencias que para él tenía el llevar en sus venas sangre tachada de infecta: «Podrásme bien creer que si valiera elegir de adonde nos pareciera, que de la masa de Adán procurara escoger la mejor parte, aunque anduviéramos al puñete por ello. Mas no vale a eso, sino a tomar cada uno lo que le cupiere, pues el que lo repartió pudo y supo bien lo que hizo: él sea loado, que aunque tuve jarretes y manchas, cayeron en sangre noble de todas partes. La sangre se hereda y el vicio se pega; quien fuere cual debe, sera como tal premiado y no purgará las culpas de sus padres». Nota 20). La atmósfera hostil en que se movía, fué tal vez lo que le impulsó a pasar a las Indias; mas ello no era empresa fácil, pues las leyes vedaban el pasaje a las gentes de su raza; de los documentos examinados por Rodríguez Marín, resulta que para conseguir su intento tuvo que soltar dinero en abundancia y agenciarse testigos falsos: suprimió el apellido materno, «Enero o Henero, judío a mil leguas»; el paterno Alemán, también lo era, pues no se debía, como él propaló, a una supuesta ascendencia germánica, sino a un «Alemán» que murió en Sevilla quemado por la Inquisición. Nota 21).


Por la sola acción del tiempo, este problema de los conversos tendía a resolverse por medio de una lenta asimilación, mas a principios del siglo XVII la entrada de numerosos judíos portugueses avivó los recelos contra todos los que no eran de sangre pura. Allá por el año de 1654, un episodio, entre trágico y grotesco, demostró que en ciertas esferas sociales la preocupación por las cuestiones de linaje era tan grande, que permitía a varios desaprensivos hacer fructíferos negocios por medio del «chantage». «Ayer se vió otro pleito graciosísimo de Sevilla, de los linajudos que llaman. Estos son de treinta y seis a cuarenta personas, con su escribano, procurador y demás ministros judiciales, por cuya mano han pasado todas las informaciones de aquel lugar, de suerte que el pretendiente de hábito, Inquisición o Colegio, se concertaba primero con ellos, recomendándoselos a aquellos que había menester, con que salía con lo que deseaba, y el que no pasaba por esta estala le hacían nieto de Cazalla, Lutero y aun de Mahoma... Están presos algunos y sentenciados a muerte y galeras y otros castigos». Nota 22).

Sin embargo, por ser Sevilla ciudad populosa y cosmopolita, se verificó la fusión y se perdió casi del todo el recuerdo de estos elementos a fines de aquel siglo, antes que en otras ciudades, por ejemplo Córdoba, donde las diferencias raciales se mantuvieron muy vivas, hasta el punto de que, según testimonio de un viajero italiano, era un arduo problema el del casamiento de las doncellas nobles por el temor a contaminarse enlazando con una familia de sangre no muy pura. Nota 23).


En lo más bajo de la escala social estaban los esclavos. En los comienzos de la Edad Moderna, la plaga de la esclavitud adquirió gran extensión por dos factores: en el orden de los hechos, por los Descubrimientos, que crearon el negocio negrero; en el de las ideas, por el auge del Derecho Romano que le proporcionó una base jurídica. Un opúsculo del Sr. Cestoso nos proporciona interesantes datos sobre la esclavitud en Sevilla. Nota 24). En un principio se surtió casi únicamente de moros prisioneros de guerra; así, en 1487, a raíz de la rendición de Málaga, llegaron de aquella ciudad 2.300 musulmanes que habrían de venderse o rescatarse a treinta doblas la pieza. En 1504, vanos moriscos de Hornachos quisieron huir a Portugal, fueron apresados en el trayecto y declarados esclavos de la Corona; 35 de ellos fueron vendidos en las Gradas, en pública subasta, que duró cinco días, y produjo 671.502 maravedises.

Gracias a la intervención generosa de los Reyes y del dominico sevillano Las Casas, no se convirtieron las Indias en un inmenso mercado de esclavos; solamente en la primera mitad del XVI encontramos en Sevilla mención de algunos esclavos indios. Nota 25). No encontraron los negros, por desgracia, protectores tan decididos; hacía ya tiempo que los portugueses ejercían este infame tráfico, y la costumbre había encallecido las conciencias. Cierto que no faltaron escritores que protestaran de la trata de negros; Mercado censura la crueldad de los portugueses y recrimina a los mercaderes de Gradas que comerciaban con negros de Cabo Verde, pero otros moralistas de manga más ancha pensaban que no se debía condenar la trata de esclavos que practicaban los portugueses, «porque se debe creer, que ay justo título, pues vemos que los doctísimos y piísimos Obispos de aquel Reyno la toleran y no la condenan. Y lo mismo los Maestros y Varones doctos de aquel Reyno». Nota 26).


Según ya hemos dicho, en 1565 había en Sevilla más de 6.000 esclavos, en su mayoría negros, y sin duda este número aumentó mucho en los años siguientes; por eso decía Gracián de nuestra ciudad que sus moradores «no son ni bien blancos ni bien negros», y otro autor «que se parecía a los trebejos del ajedrez, tantos prietos como blancos, por los muchos esclavos que hay en la ciudad». Nota 27). También había bastantes esclavos turcos y berberiscos menos dóciles y de peor condición que los negros.

En 1655, el flamenco Antonio de Brunel hizo un viaje por España, del que dejó un interesante relato; según él, «Le commerce des Indes a restably en ce pays le droit de servitude, tellement qu’en Andalousie l’on ne voit presque point d’autres valets que des serfs. Ils sont la plupart maures, ou tout a fait noires... Par la loy du christianisme ceux qui l’embrassent devroient estre affranchis, mais l’on ne l’observe point en Espagne...» Nota 28). Estas referencias de segunda mano (pues Brunel no estuvo en Andalucía) son poco exactas. La esclavitud doméstica era anterior al Descubrimiento, aunque es cierto que éste le dió gran impulso. En cuanto a la emancipación de los esclavos convertidos, nunca existió como obligación legal, pero fué práctica común concederla por lo menos a la muerte del testador.

Dada la extensión que tomó este comercio, nada tiene de extraño que existieran individuos dedicados exclusivamente a él; en 1548 figura con el título de mercader de esclavos un tal Martín Sánchez, que vivía en la Plaza de San Francisco. Otro tratante se cita en 1564 y un corredor en el padrón de 1691. Nota 29). Como marca de propiedad y para dificultar la fuga, los esclavos solían estar herrados en la cara, bien con la S y el clavo, bien con el nombre de su dueño.

El famoso Arzobispo D. Pedro Vaca de Castro y Quiñones, «luego como entró en Sevilla (procedía de la sede granadina), reparó en que había muchos negros y negras; quiso saber dónde estaban bautizados y quién y adónde habían velado a los que estaban casados, porque de muchos años atrás se hablan traído muchos, y tan bozales, que cuando los embarcaban para traerlos a España los bautizaban sin instruirlos en la Fe ni saber ellos lo que recibían...» Para remediar estos daños, reunió el Prelado una junta de hombres doctos y, conforme a su parecer, determinó rebautizarlos a todos y revalidar sus casamientos. Nota 30).

En 1639, una disposición, inicua y cruel, mandó echar al remo a todos los esclavos de Sevilla por la gran falta que había de galeotes. Sus dueños se resistieron cuanto les fué posible y los tuvieron largo tiempo escondidos, consiguiendo librar de las galeras a los que eran cristianos mediante el pago de 100 ducados, por cabeza para un sustituto.

Aunque la esclavitud, bajo cualquier forma que se presente, repugne a nuestra sensibilidad, hay que hacer constar que la condición de los esclavos de Sevilla fué humanitaria en grado sumo; había esclavos dedicados a trabajos rudos, por ejemplo en las almonas de jabón, pero la mayoría estaban destinados al servicio doméstico, y nada hace pensar que su suerte fuera muy dura: cuando llevaban mucho tiempo de servicio, era costumbre manumitirlos. Los documentos de compraventa de esclavos son muy numerosos, y sus fórmulas legales son harto curiosas; por ejemplo, se hacía constar que eran «de buena guerra y no de paz», por un escrúpulo legalista parecido al que llevaba a los conquistadores a intimar con toda solemnidad los derechos del Rey Católico sobre el Nuevo Mundo ante unos cuantos indios desharrapados que no entendían una palabra de aquello. A principios del siglo XVII, un esclavo sano y de buena edad valía 100 ducados y más, mientras una esclava solía valer apenas la mitad de dicha suma. Después de la separación de Portugal encarecieron mucho los negros; por esto, y por la costumbre de libertarlos, disminuyeron grandemente, quedando reducidos en el siglo XVIII a un corto número de individuos que, por curiosidad u ornato, mantenían algunas grandes casas.


 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ
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        Nota 1

         Cortes de Castilla, XIII. 65-82.

Volver




        Nota 1 bis

        Precisamente porque esta nobleza sevillana, escasa en número y mermada en sus privilegios económicos, no representaba una carga para el pueblo llano, nunca fué mirada con antipatía por éste, como sucedió en otras regiones en las que la oposición de hidalgos y plebeyos era fuente inagotable de discordias. Incluso en motines populares, como el famoso de la Feria en 1652, los nobles fueron respetados ; es más, se solicitó un consejo y dirección por las masas populares. 

Volver




        Nota 2

         M. Lasso de la Vega.—La Nobleza andaluza de origen flamenco.

Volver




        Nota 3

         Norte de la Contratación... 1-118.

Volver




        Nota 4

         Suma de tratos y contratos, libro 2.º, capítulo 1.º 

Volver




        Nota 5

         Es la segunda de sus «Historias peregrinas y ejemplares», Zaragoza, 1623.

Volver




        Nota 6

         Tratado de la Nobleza y de los Títulos y Ditados que hoy día tienen los varones claros y grandes de España.—Madrid, 1591, capítulo 8.º 

Volver




        Nota 7

         Lucio Marineo Siculo, «De las cosas memorables de España». Laet, «Hispania», Lugduni Batav. 1629? El poder adquisitivo de un ducado a fines del siglo XVI equivalía poco más o menos al de 25 pesetas de 1986.

Volver




        Nota 8

         Memorial... del Abad Gordillo. Ms. de la Biblioteca Provincial de Sevilla, página 690. Si el dato es cierto, la pensión que se le impuso en favor del Cardenal Infante sobrepasaba el máximo legal, que era la tercera parte de la renta.

Volver




        Nota 9

         Una veinticuatria de Sevilla costaba de ocho a diez mil ducados, según Rodríguez Marín. (Felipe II y la Alquimia, en «Reivindicación histórica del siglo XVI», Madrid, 1928). En cambio, una de Granada sólo costaba 2.500 en 1608. (Actas de las Cortes de Castilla, XXIV, 453). En tiempo de Rodrigo Caro el Cabildo sevillano se componía de 62 regidores y 61 jurados; en el de Ortiz de Zúñiga eran ya 83 y 72, respectivamente, aparte de otros cargos, número excesivo causado por las ventas que el Rey había hecho de estos oficios. Aunque Caro compara los jurados a los tribunos de la plebe, ya no eran elegidos por las parroquias; también se habían convertido en cargos personales y hereditarios.

Volver




        Nota 10

         Mateo Alemán, Guzmán de Alfarache, capítulo 2.°

Volver




        Nota 11

         Mercado, obra citada, libro 1.*, cap. 3.°.

Volver




        Nota 12

         Ortiz de Zúniga, Anales. III, 303-804. 

Volver




        Nota 13

         Arch. de Simancas.—Diversos de Castilla. (Paz, 616).

Volver




        Nota 14

         Celestino López Martínez.—Mudéjares y moriscos sevillanos. Sevilla, 1935. 

Volver




        Nota 15

         Constituciones del Arzobispado de Sevilla, hechas y ordenadas por el Ilmo. Sr. D. Fernando Niño de Guevara... en la Synodo que celebró en su Catedral, año de 1604. Sevilla, 1609, 149 folios. Libro I. caps. X y XI.

Volver




        Nota 16

         Diego I. de Góngora, «Historia del Colegio Mayor de Santo Tomás de Sevilla, tomo 1.º, página 119.

Volver




        Nota 17

         Constitutiones Collegii ac studii Sanctae Mariae de Jesu. Hispali, 1585, folios 57-58.

Volver




        Nota 18

         Góngora, obra citada, I. 217.

Volver




        Nota 19

         Novis. Recop. XI, 28, 24. Cédula concediendo al Colegio de Maese Rodrigo la gracia de los tres actos... 1623. B. N. 2/28997. 

Volver




        Nota 20

         Guzmán de Alfarache, I, 1.*

Volver




        Nota 21

         Rodríguez Marín.—Documentos relativos a Mateo Alemán y sus deudos más cercanos, 1933.

Volver




        Nota 22

         Barrionuevo, «Avisos», I, 140. Sobre este mismo pleito de los «linajudos» inserta Guichot un interesante documento (sin decir su procedencia, según su costumbre), en el tomo VII de su «Historia de Sevilla». Como puede advertirse, «linajudo» no significaba en un principio individuo de encumbrada estirpe, sino persona que, con buen o mal fin, se dedicaba a escudriñar genealogías. 

Volver




        Nota 23

         Cosme de Medicis, «Viaje...» pág. 191.

Volver




        Nota 24

         La compraventa de los esclavos en Sevilla. Siglos XV-XVI. (Curiosidades antiguas sevillanas. 2.ª serie, páginas 83-90).

Volver




        Nota 25

         En el citado artículo de Cestoso se menciona uno. En 1549 había en la cárcel de Benamejí un esclavo indio que se había huido de su amo, el tintorero de Sevilla, Juan Núñez. (Torres López : El Señorío de Benamejí. Bol. Universidad Granada, año IV, n.º 21, pág. 551). Varios esclavos indios se citan en los tomos del «Catálogo de los fondos americanos del Archivo de Protocolos de Sevilla (p. ej. V, n.º 188 y 186), pero son muy escasos en comparación con los negros. Todos los casos que conozco son anteriores a 1550 y debían proceder de las Antillas y Tierra Firme. Esclavos aztecas y peruanos no debió haber, aunque sí quizás algunos domésticos. 

Volver




        Nota 26

         Martín de Torrecilla. Suma de todas las materias - morales, tomo 1.a

Volver




        Nota 27

         Tomo de la cita de M. Herrero, «Ideas de los españoles en el siglo XVII».

Volver




        Nota 28

         Viaje por España, cap. XIX.

Volver




        Nota 29

         Cestoso, art. citado.

Volver




        Nota 30

         González Dávila, Theatre eclesiástico..., II, 110.

Volver
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CAPÍTULO VI

Las sombras del cuadro

Pecaría de incompleta y parcial esta exposición si, atenía sólo a mostrar los aspectos brillantes de la Sevilla Imperial, pasara en silencio los desagradables y sombríos. Húbolos, como en toda obra humana, y debemos enumerar algunos de ellos. El contraste entre opulencia y miseria, tan característico de las grandes urbes, era innegable, y se acentuaba cuando las calamidades naturales dejaban sin pan a una parte de la población; los años de sequía y esterilidad eran crueles para el pobre pueblo. Mateo Alemán dice que la falta de pan era frecuente, e insinúa que la culpa era de las autoridades; «no me está bien ahondar en esto ni decir el por qué; soy hijo de aquella ciudad; quiero callar que todo el mundo es uno, todo corre unas parejas, ninguno compra regimiento con otra intención que para granjeria, ya sea pública o secreta; pocos arrojan tantos millares de ducados para hacer bien a los pobres, sino a sí mismos, pues para dar medio cuarto de limosna lo examinan». Nota 1). No hay que hacer demasiado caso de las palabras de este «feroz resentido lleno de hiel», como le llama un crítico. Cuando se planteaba uno de estos conflictos por la insuficiente cosecha, las autoridades civiles y eclesiásticas hacían cuanto estaba de su parte por remediar la necesidad, pero se tropezaba con el dilema que nuestra generación conoce por experiencia propia. ¿Debía mantenerse la tasa de los granos, a riesgo de producir ocultación y escasez, o era preferible permitir la venta libre del trigo para que hubiese abundancia? Cada sistema tenía sus ventajas y sus inconvenientes. El criterio general fué mantener la tasa, pero también se hicieron ensayos de libertad para hacer frente a períodos de escasez aguda. En 1571, un clérigo sevillano escribió un Memorial contra la tasa, en la que se encuentran no pocas noticias curiosas a este respecto; critica el remedio de traer trigo extranjero (de Francia y Sicilia generalmente), pues además de caro se vende corrompido. Desde que se puso la tasa, dice que «siempre se ha visto en aquella ciudad (Sevilla; hambre de pan los más años... Esto se ve claro que cuando en cuaresmas se pone postura en el pescado no se halla allí que comer, y en quitándola acude tanto pescado que está sobrado y a menos precio muchas veces de lo que antes estaba puesto». Asegura por otra parte que la tasa no se cumplía, pues estando a 9 reales y 4 maravedís fanega, llegó a venderse a tres ducados el año 1570, que fué estéril, como antes lo fueron el 1561 y el 1556. En cambio, si se quitase la tasa, sucedería lo que el año 1562, «que aquel año, a causa de poderse vender en el albóndiga una hanega de trigo a 26 reales antes de la tasa, lo traían desde la Mancha de Aragón y del Maestrazgo de Santiago, y la cebada se traía desde Granada; y el año de 56 que hubo también falta de pan, lo llevaban allí de Toro y Zamora, y se vendía en Sevilla a 56 reales la hanega, y el pan amasado se truxo desde Loxa y con esto sobraba el pan con la libertad ...y luego que se puso en aquella sazón la tasa de a 16 reales... comenzó el pueblo a sentir hambre cruel». Nota 2).

En contraste, no son tampoco nada escasas las quejas contra los excesos de ostentación y lujo. «¿Cuándo hubo tantos excesos en los gastos de comer y beber? ¿Cuándo los hubo tan crecidos en el vestir y calzar? ¿Cuándo tanto fausto en las alhajas de casa o ajuar? ¿Cuándo tanta pompa en el edificar? Oso decir y afirmar que con sólo el gasto que agora hacemos en especias, azúcar, aguas de olores y otras bujerías desta calidad, que antes casi no se hallaban sino en las boticas para los enfermos... se sustentaban de la comida ordinaria las casas de nuestros antepasados. Con lo que agora se gasta en bigarrar de las calzas y en el trepar y bordar de las guarniciones de las ropas de que solemos vestirnos, se vestían y calzaban ellos suficientemente. Con lo que agora se gasta en el dorar de los zaquizamíes, en el pintar de las paredes, en el lustrar de las rejas y en el labrar de los mármoles y cantería, hacían ellos moradas honestas en que vivían. Con lo que agora gastamos en casar las criadas, casaban ellos sus hijas». Nota 3). Sobre todo, el uso de los coches que se introdujo en la segunda mitad del siglo XVI, levantó apasionadas protestas, hasta el punto de que uno de los puntos del «Discurso» de Brochero Nota 4) se titula: «Del odio común que tiene el pueblo a los coches». En 1570, según el Jurado Hernán Pérez, había 500 Nota 5), y a pesar de las reales disposiciones restrictivas, su número debió crecer rápidamente, pues a principios del XVII el autor de la «Floresta» los calculaba, probablemente por exceso, en dos mil. Sin embargo, a fines de aquella centuria, un viajero italiano le atribuía solamente ochocientos. Nota 6).

Es cosa bien sabida que alrededor del 1600 fué Sevilla el centro de la grey picaresca; sería superfluo insistir sobre un punto ya tratado por autores de gran competencia, pero quiero señalar el interés que puede presentar en este aspecto el libro del sevillano Luque Fajardo, titulado «Fiel desengaño contra la ociosidad y los juegos», impreso en 1603, por la pintura que hace de variados tipos de la gente del hampa. Esta abundancia de indeseables era un producto de la acumulación de riquezas y otras circunstancias, no de una predisposición de la población sevillana como parecen creer algunos. El autor de la «Floresta» española, que escribía al mismo tiempo que Luque Fajardo, dice que «hay muchos viciosos y perdidos, pero también hoy muchos virtuosos y grandes siervos de Dios en esta ciudad. Más bien son castigados los malos y viciosos: los herejes, en el castillo de Triana, y para los demás, hay una Santa Hermandad que los castiga como merecen; las galeras de España están más pobladas de gente de Sevilla que de otra ninguna parte; no es mi intención ofender a los de Sevilla, porque los buenos defendidos están, pero decimos lo que hay para que los buenos se recelen de tales perdidos y vivan con cautela y recato». Nota 7).



Poco tiempo después, el licenciado Porras de la Cámara, en un Memorial dirigido al Arzobispo de Sevilla, hacía una pintura extremadamente pesimista del ambiente moral de dicha ciudad; divide los pecados públicos en eclesiásticos y civiles; de los primeros se excusa de tratar, y de los segundos dice que son: «ninguna administración de justicia, rara verdad, poca vergüenza y temor de Dios, menos confianza; ninguno alcanza su derecho sino comprándolo, ni cobra su hacienda si no es dando el diezmo al receptor...; los dos polos que mueven este orbe son dones y doñas; aquí no acotan sino al que no tiene espaldas, ni condenan al remo, sino al que no tiene braços; ni perecen ningún delinquente, sino el que padece necesidad y no tiene que dar a los escribanos, procuradores y jueces. Seis años ha que no he visto ahorcar en Sevilla ladrón, ni tal se probará, habiendo enjambres de ellos como de avejas y alguno de dos millones y otro de ochenta quentos, y se an aleado en Sevilla en este año y el pasado 26 hombres con las haziendas agenas, que ya lo tienen por cierta ganancia de cincuenta por ciente, si no se quedan con todo, como lo hacen quasi todos, y se pasean libres dentro de seis meses; lo que más en Sevilla ay son forçantes, mancebados, testigos falsos, rufianes, asesinos, logreros, regatones, vagabundos que viven del milagro de Mahoma, sólo de lo que juegan y roban en las casas de bilhan y en las tablas de dados, pues pasan de trescientas casas de juego y tres mil de rameras, y hay hombres que con dos mesas quebradas y seis sillas viejas les vale cada año la coyma 4.000 ducados, pues ya la mercancía y el trato se han convertido en robo y en regatonería, estancando todos los géneros, desde el oro y seda hasta las legumbres para revenderlos excesivamente quando, por averias ellos atravesado, está falta la plaça. Y lo peor es que son deste trato los que avían de remediarlo...» Represéntale Porras la necesidad de que venga inmediatamente a su Silla por el estado en que quedó después del pontificado de Vaca de Castro, a quien «no quiero, dice, hacerle otro cargo sino el de los curas más sin cuidado de las almas y más sin ciencia y doctrina... que jamás se han visto». Nota 8).

No hay que tomar al pie de la letra estas quejas, pero es lo cierto que en el «Informe de los Jurados de Sevilla a Felipe IV», que es casi de la misma fecha (30 de diciembre da 1621), se repiten algunas de las quejas que ya hemos escuchado, sobre todo en materia de Justicia. Entre otras cosas se dice en este importante documento:

 


«Ay quexa general del mal despacho y administración de la justicia y del poco secreto que se guarda en los autos y sentencias, por saberse antes de publicarse, y es causa de esto administrarse la justicia por favores, ruegos e intercesiones que tienen con los jueces personas particulares de todos estados, tratos y oficios; que es público no despacharse ninguna cosa que no sea mediante las dichas intercesiones, por tantos allegados como tienen...»

 

Hacen luego una semblanza poco favorable del Regente y Oidores de la Audiencia y continúan los Jurados:

 

«La sala del Crimen en las causas graves de muertes y otros delitos devuelve los pleitos a la Justicia ordinaria sin oir las partes, con sola la relación del escribano; de que ha resultado asaetear de una vez quatro hombres y ahorcadose otra vez otros cuatro, y otro junto a San Pedro, sin que ninguno de los dichos tuviese culpa en los delitos que les imputaban, porque después se han castigado por los mismos delitos los verdaderos delincuentes; de que ha resultado mucha nota y escándalo en esta Ciudad...

También es causa de que se castiguen unos por otros los rigurosos tormentos que dan los jueces, excediendo de lo dispuesto por derecho, diziendoles que están convencidos en los delitos para que confiesen lo que a veces no han hecho por el rigor de los tormentos, como sucedió en los casos referidos en el capítulo antes de este y en otros muchos...

La administración de la justicia corre en esta ciudad de manera que solo se alcanza por medio de favorecidos, amigos y allegados, y solo los que los tienen y negocian por su mano alcanzan justicia, y los pobres y desvalidos, aunque la tengan, jamás la alcanzan...

La gente pobre en esta ciudad come los mantenimientos más caros que en otra parte del reyno, por el mal gobierno della y estar todos los tratos en poder de regatones, que por ser favorecidos de jueces superiores y personas poderosas, así de la audiencia como del regimiento y fieles ejecutores y otros no se castigan los excesos que en esto ay y redunda todo en perjuicio de los pobres, que primero que llegan los mantenimientos al consumo han pasado por tres o cuatro manos de regalones, que fiados en el favor de sus valedores, por los regalos que les hazen, no guardan postura en cosa alguna...

Ayuda a que este daño sea mayor y casi yrremediable averse vendido los oficios de fieles executores de esta ciudad, pues ellos, o sus allegados por ellos, son también los que atraviesan los mantenimientos por mayor, demás de otros muchos daños que se siguen, como son las bejasiones y molestias que hazen a los pobres con muy pequeña causa, dando por disculpa haberles costado treynta mil ducados cada oficio y que los han de sacar dellos, y por ser a su cargo, las posturas de los mantenimientos los ponen a precios (si se los pagan los tratantes) tan subidos que es en notable daño para esta republica y sus vecinos, y si no se lo pagan, a tan bajos que es imposible, guardar la postura; todo a fin de hazerles causas para llevarles el dinero sin justicia, demas de tener los dichos fieles executores echo concierto con los tratantes, regatones, mesoneros y bodegoneros de que los contribuyan de lo que ellos roban en sus tratos; con que los unos y los otros destruyen este lugar, y mas con arrendar los propietarios los oficios a gente moza y sin hazienda y caudal, que solo miran a sacar veinte y cuatro reales que pagan cada día de arrendamiento y a comer ellos, aunque sea destruyendo esta ciudad y sus vecinos y propios...»

«En esta Ciudad ay muchos vagamundos que se recojen en ella de todo el Reyno, delincuentes y de mal vivir, y por la gran omisión de las justicias suceden en ella de ordinario muchos delitos: suplicamos a V. M. se sirba de imbiar cartas de reprehension a las Justicias, mandándoles tengan mucho cuidado en rondar la Ciudad y castigar los delitos y bagamundos quitando muchas casas de juego y pecados públicos de amancebamientos y casas de mujeres de mal vivir, escandalosas, que se han introducido entre las vecindades onradas, de que suceden pendencias, muertes, alborotos, y ay mucha nota y escándalo, sin que las dichas justicias pongan remedio en ello, porque pechan y contribuyen a los ministros dellas...»

«Los Veinte y quatros de esta Ciudad no cumplen con sus obligaciones pues teniéndolas de mirar por el bien desta República y por el Gobierno della, por sus pasiones particulares, a que solo atienden, se olvidan de lo demás que conviene al bien público, y así se halla esta República en un miserable estado, asi de carestía en los mantenimientos como en imposibilidad de poder andar por las calles, por estar desempedradas y tan llenas de ynmundicias y que se pueden temer grandes y graves enfermedades. V. M. provea de remedio en todo qual conviene a su real servicio y bien de esta Ciudad». Nota 9).

 

He querido transcribir estas citas que podríamos multiplicar para que no se me acuse de ocultar las sombras del cuadro, persuadido de que para tener una idea completa de la Sevilla Imperial hay que tomar también en cuenta estos aspectos desagradables. En una gran ciudad ha de haber forzosamente de todo, vicio y virtud, lujo y miseria en doloroso contraste; y si ciertos moralistas, nimiamente severos, encontraban mucho que reprender, también eran muchas las voces que se alzaban para pregonar la religiosidad, patriotismo, caballerosidad y caridad sin límites de los sevillanos; y que no eran palabras sin fundamento, lo demuestran tantas fundaciones piadosas, tantas iglesias enriquecidas con obras de arte incomparables, 122 hospitales y otras muchas casas de beneficencia, dotadas de gruesas rentas, infinidad de limosnas a cuantos necesitados acudían a ella, aun de lejanas tierras, pues «se ven cada día los estrangeros en ella para redimir y livertar sus hijos y amigos, experimentando la caridad, fee y Religión de Sevilla». Nota 10).



 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ
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        Nota 1

         Guzmán de Alfarache. libro 1.º, cap. 3.º 

Volver




        Nota 2

         Publicado por Zarco Cuevas, según el ms. J-111-24 de El Escorial, en la «Introducción a las Relaciones de pueblos del obispado de Cuenca», Cuenca, 1927, apéndice V. 

Volver




        Nota 3

         Bernardino de Ribero!.—Libro contra la ambición y codicia desordenada de aqueste tiempo. Sevilla, 1556, 151 páginas dobles. Sólo conozco esta obra a través de Gallardo (Ensayo... 3623), cuya es la cita.

Volver




        Nota 4

         Luis Brochero. Discurso problemático del uso de los coches. Sevilla, 1626.

Volver




        Nota 5

         Guichot, Historia... II, 70.

Volver




        Nota 6

         Cosme de Médicis.—Viaje por España, publ., por Sánchez Rivero y Angela Mariutti. Madrid, s. a. (1934), pág. 282.

Volver




        Nota 7

         Floresta Española. La descripción de Sevilla ocupa los folios 52-62 del manuscrito, que es el 5989 de la Biblioteca Nacional. Fué publicado en el tomo XXXIV de la «Revue Hispanique».

Volver




        Nota 8

         Este Memorial fué publicado por A. P (az) y M (elia) en RABM, 1900, IV, págs. 550-554. Aunque no está fechado, como es inmediatamente posterior a la muerte del Arzobispo D. Pedro Vaca de Castro, debe datar de 1628 ó 1624. 

Volver




        Nota 9

         A. H. N. Consejos, libro 1431 (González Palencia, «La Junta de Reformación», tomo V del Archivo Histórico Español, Madrid, 1982, págs. 178-191).

Volver




        Nota 10

         Memorial del Abad Gordillo, pág. 36.

Volver
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CAPITULO VII

Causas de la decadencia de Sevilla.-Causas generales a toda la Nación: exacciones tributarias, sublevación de Portugal, competencia extranjera, etc.

Las épocas de plenitud son transitorias; «como las cosas humanas no sean eternas, yendo siempre en declinación», según dijo el Príncipe de los Ingenios, también la noble Hispalis se vió sujeta a esta ley universal de la vida, y tras los años de florecimiento llegaron los de las vacas flacas con sus temibles compañeros: hambre, ruina y despoblación. Entre las causas de su decadencia, unas fueron comunes a toda la Monarquía española; otras, privativas de Sevilla. Entre las primeras nos vamos a referir a la desatentada política fiscal, la sublevación de Portugal y la baja en todos los órdenes de la producción por la victoriosa competencia extranjera. Entre las segundas, a la mortandad de 1649 y a las crecientes dificultades del tráfico con América hasta que el proceso culminó con la traslación a Cádiz de la Casa de Contratación.

Nos hemos referido ya al alza de precios como a un hecho primordial en la vida material del siglo décimosexto; pero este fenómeno, salvo ciertas oscilaciones bruscas, se desarrolló de un modo paulatino; más que de una revolución cabe hablar de una evolución que si lastimó intereses particulares, en general fué fecunda. Distinto cariz tomaron las cosas en el XVII; continuó la subida de precios al mismo ritmo moderado, mas la interferencia gubernamental, adoptando medidas desacertadísimas para salvar los apuros del Fisco, produjo verdaderas catástrofes financieras que repercutieron hasta en las capas más humildes de la sociedad.

En primer lugar, el aumento del valor nominal del vellón, arbitrio que fué sugerido a Felipe III y que Felipe IV, aun después de comprobados sus fatales efectos, tuvo que proseguir, obligado por sus apuros monetarios. Consistía en obligar a los particulares a llevar todo el dinero en vellón que poseyeran a las Casas de Moneda para que fuera «resellado», es decir, estampillado con un valor doble o cuádruple del que tenía, quedando la diferencia en favor del Rey. A pesar de su aparente sencillez, este arbitrio era muy peligroso, pues constituía una verdadera inflación, la única que estaba al alcance del Gobierno en aquel tiempo en que no existía el papel moneda; limitada y rudimentaria, pero inflación al fin, produjo efectos semejantes a los que por dura experiencia han conocido en los últimos tiempos todas las naciones europeas: desaparecieron de la circulación el oro y la plata; todas las transacciones, todos los pagos se hacían en cobre; había que aprestar talegas y cargas enteras de monedas si la operación era de alguna importancia. Cuartos y ochavos irregulares, deformados, leprosos, corrían de mano en mano, ya que todos tenían interés en deshacerse de ellos. Al depreciarse la moneda, los artículos subían en la misma proporción; todos querían comprar, pero los comerciantes no tenían interés en vender; la tasa, que ya existía para los granos, fué preciso extenderla a casi todos los artículos. Estas leyes de tasas se dictaban desde Madrid para toda Castilla, pero las ciudades estaban facultadas para modificarlas de acuerdo con las circunstancias locales. Interesantísima en este aspecto es la «Tassa general» de 1627 Nota 1) hecha por el entonces Asistente, Conde de la Puebla, en la que se pone precio a infinidad de géneros de uso y consumo; bien merecería tan singular documento un estudio en el que ahora no podemos entrar por no alargar demasiado este bosquejo. En 8 de octubre de 1642 se pregonó en Sevilla otra cédula de tasa a consecuencia de la baja de la moneda, «aunque no fué bastante todo esto para poderlo remediar». Nota 2). Las preocupaciones de este orden duraron hasta las postrimerías del siglo, pues en 1660 se promulgaron otras dos, una que tasaba más de 800 artículos, y otra cerca de tres mil. Secuela natural eran los fenómenos de ocultación y «mercado negro», que ni las autoridades con ejemplares castigos a los regatones y logreros, ni los moralistas con sus exhortaciones, alcanzaban a evitar completamente. ¡Nihil novum sub sole!


Los extranjeros se aprovechaban del valor exagerado que aquí tenía la moneda de cobre para introducir la suya de contrabando, y como además el Ingenio de Segovia no cesaba de fabricar vellón, el Reino se vió bien pronto inundado de estas especies metálicas. Cuando, obligado por las reclamaciones de las Cortes y las quejas universales, el Rey decretaba que el vellón volviese a su verdadero valor, se restablecía la normalidad, pero pronto urgencias inaplazables obligaban al Gobierno a nuevas alteraciones. Nota 3).

A quienes más perjudicaban estas bruscas alternativas era a los banqueros y mercaderes, por lo tanto a Sevilla, sede de las más importantes transacciones mercantiles. Son abundantes los testimonios relativos a la inquietud que causaba el solo anuncio de alteraciones monetarias; escojamos un par de ejemplos. En febrero de 1642, «estándose labrando en la Casa de la Moneda de esta ciudad o resellando el vellón segoviano y poniéndole el precio de 12 maravedís lo que era 4 maravedís, se divulgó en Sevilla que la moneda se bajaba otra vez, con que los trueques subieron a 120%, de suerte que causó el no querer vender nadie, sino muy poco, y quizás fué esta fama echada por los que tenían plata, para con eso hacer crecer el valor del trueque». Nota 4). El siguiente año 1643, «el cuarto día de Pascua se divulgó en Sevilla que se rebajaba la moneda de vellón, de suerte que el que había quedado en un ochavo fuese un maravedí. Alborotóse la gente, de suerte que muchos iban a comprar a las tiendas, llenándose de gente, y compraban: otros no querían vender. Unos pagaban y admitían deudas, otros no las admitían. El pan no se alcanzaba sino muy caro, y el precio, doblado de lo que el día antecedente. Avisaron al Regente y Asistente, y pregonóse no había novedad en la moneda, y púsose pena de azotes al que tratase de baja de moneda. Fué día de grande confusión en Sevilla, y el domingo de Cuasimodo hubo otra inquietud sobre lo mismo, sin poder persuadir a la gente lo contrario». Nota 5).


Agréguense a esto los nuevos impuestos que el estado le la Monarquía hacía necesarios: los Millones, el papel sellado, los «cuatro unos por ciento», que eran un recargo de la alcabala; los donativos seudo-voluntarios, la venta de cargos públicos que no eran más que contribuciones disfrazadas, porque los pueblos preferían pagar la cantidad que se les exigiera para librarse de las exacciones de los que habiendo comprado un cargo, casi siempre inútil y vejatorio, aspiraban a reintegrarse con muchas creces de su importe a costa de los vasallos. Así, Sevilla tuvo que dar 173.000 ducados para rescatar una Escribanía de sacas (o sea, derechos aduaneros sobre la exportación) que el Rey había cedido al Duque de Lerma. Nota 6).

Infinitamente más gravoso resultaba para el comercio sevillano la práctica bastante frecuente de que el Rey se incautara de los tesoros de particulares que tenían las flotas. A la verdad, este hecho no era nuevo, pues ya Carlos V lo puso en práctica, indemnizando a sus dueños con juros. Felipe III, y sobre lodo Felipe IV, abusaron de medida tan perniciosa que tendía a destruir el comercio de Indias en su propia raíz, pues los negociantes que después de meses (y aun años) de angustiosa espera creían llegado el momento de percibir sus ganancias y pagar las deudas que entre tanto habían contraído, al verse despojados de sus caudales, pagados en vellón o en promesas, unos quebraban, otros se retiraban de los negocios, y cundía la costumbre de traer la plata sin registrar, para evitar su confiscación; como estas operaciones se verificaban más fácilmente en Cádiz, donde por la amplitud de la bahía era sencillo transportar de noche los metales preciosos del navío a una barquilla y de aquí a un buque extranjero, por las facilidades que prestaba al contrabando, los mercaderes, especialmente extranjeros, se trasladaron en su mayor parte a Cádiz, en la segunda mitad del XVII. Volveremos sobre este punto más adelante.




Hay que representarse con qué impaciencia se esperaba la llegada de la Flota para comprender el efecto que causaría la noticia de que se había perdido o que el Rey se incautaba de su contenido; cuando la plata de Indias se retrasaba, la necesidad de moneda se hacía apremiante, la plata llegaba a cotizarse con el 100 y el 130% de prima sobre el vellón, los hombres de negocios se veían en el mayor apuro para hacer honor a sus firmas. En 1655 llegó, aunque con gran retardo, la Flota, pero faltaban dos galeones con plata, donde iba el caudal de muchos; uno de los arruinados, el Administrador del Almojarifazgo, D. Luis Moreno, se volvió loco. Nota 7).

Aquel año y el siguiente fueron desastrosos. Mientras sosteníamos guerra terrestre con Francia, por mar los navíos de Cromwell perseguían nuestras flotas. En un solo navío, el de D. Juan de Hoyos, tomaron los ingleses 4.400.000 ducados.

Como estos desastres recaían sobre un organismo ya debilitado por graves enfermedades político-económicas, los efectos fueron funestos. Las quiebras, de buena o de mala fe, nunca faltaron, pero ahora se producían en masa, a centenares; todo el armazón financiero de Sevilla se derrumbaba al cabo de siglo y medio de existencia. Es curioso recoger, a través de Barrionuevo, los ecos que llegaban a la Corte de esta situación desesperada: «Dícese que muchos hombres ricos de Sevilla y otros puertos se han metido religiosos, desengañados del mundo, habiendo perdido sus haciendas», escribía en 1654. Al año siguiente daba cuenta de que «tres maestros de plata, que son los que traen por su cuenta toda cuanta viene de las Indias, así del Rey como de particulares, han quebrado en Sevilla; los dos se fueron a Lisboa con sus caudales, que son grandes. Prendieron otro». Las noticias de 1656 son más abundantes, pero no más halagüeñas: «Casi todos los hombres de negocio y tratantes de toda el Andalucía han quebrado, estando llenas las iglesias de retraídos, y los pueblos y gente con tal desconsuelo que andan por las calles como locos y embelesados...» «En Sevilla han quebrado 97 hombres muy ricos, y en las demás costas del mar infinitos, con que las iglesias están llenas de retraídos...» Nos da también noticias de las resistencias que encontraban en el Clero las nuevas imposiciones. En 1657 escribía: «Muy trabajada se halla Sevilla con haber doblado el papel (sellado) quitado los juros, y con las nuevas imposiciones y entredicho de tres meses; quejas de los eclesiásticos, aprestos para Portugal, quiebra del comercio, y rodeada de ingleses que no la dejan comerciar, que a no ser el haber dádole Dios abundancia de mantenimiento a buen precio, reventara». «Tres o cuatro días ha estado el Consejo Real y el de Hacienda cada uno de por sí encerrados. Dícese es la causa el haber escrito el Audiencia y Asistente de Sevilla a S. M. que está aquella ciudad muy a riesgo de perderse sobre esto de los juros, papel y demás impuestos que no pueden llevar, habiendo quebrado los más, y quedando todos a pedir por puertas». Nota 8).


Entre esta multitud de quiebras, fué muy ruidosa la que hizo el Colegio de San Hermenegildo, de la Compañía de Jesús, por importe de medio millón dé ducados, en la que resultaron arruinados 500 acreedores, aunque en este caso parece que más que a contingencias desgraciadas se debió a mala administración. Nota 9). En 1658 se sentenció el pleito, mandando se vendiesen todos sus bienes para pagar a sus acreedores, que en su mayoría eran fundaciones piadosas y gente modesta. Diez años después, Cosme de Médicis visitó aquella casa religiosa, donde sólo había 30 Padres (en lugar de 120) que vivían en la mayor pobreza. Nota 10).

Si la guerra con los ingleses causó perjuicios gravísimos por mar al comercio sevillano, la sublevación de Portugal también tuvo repercusiones muy desfavorables para nuestra ciudad. Eran muchos los naturales de aquella nación avecindados en ella (se cita la cifra de dos mil negociantes) y llegó a temerse, por parte de ellos, una acción armada. Nota 11). Empeñadas nuestras mejores tropas en los campos dé batalla de Europa Central y Cataluña, las provincias fronterizas de Portugal tuvieron que atender a aquel nuevo enemigo con sus propios recursos. Sevilla tuvo que hacerse cargo de la defensa de su Reino en la frontera occidental, o sea en lo que hoy es la provincia de Huelva; pero ya estaban lejanos los tiempos de la Edad Media, en los que cada Concejo organizaba su propia hueste; el Estado, en su tendencia centralizadora, había absorbido la función militar, y al pedir ahora ayuda a los antiguos Reinos, éstos no podían ofrecerle más que milicias inexperimentadas y mal armadas.


No fué nada brillante el papel de las milicias sevillanas en esta campaña, pero ello no constituyó una excepción, pues en todo el largo transcurso de aquella guerra, sólo se vió por nuestra parle incapacidad, desorganización y una apatía inexplicable, teniendo en cuenta cuanto más vital era para España la conservación de Portugal que la de tantos otros lejanos territorios. Fué el hecho más revelador de nuestra irremediable decadencia.

No sufrió tanto el Reino de Sevilla en esta ocasión como Galicia, Salamanca y Extremadura, que fué la región más devastada; pero no pocas poblaciones de la Sierra se vieron invadidas y saqueadas y algunas fueron teatro de abominables crímenes, como la aldea de Cabezas Rubias, cuya entera población, inerme, fué pasada a cuchillo por los portugueses (1643). Aparte de la disminución de su comercio por la emigración, voluntaria o forzada, de numerosos lusitanos y la obstrucción de la ruta a Lisboa, además de los considerables daños que sufrían los pueblos fronterizos, Sevilla tenía que hacer frente a los gastos de la campaña y alistar gente por su cuenta, pues de, Madrid o no llegaba ninguna ayuda, o era irrisoria, como la de dos mil napolitanos que llegaron en 1648, sin armas ni equipo, consumidos por las enfermedades y hambrientos, a quienes la Ciudad tuvo que atender, más como si fuesen mendigos que como a soldados. Así se explica que cuando al cabo de veintiocho años de guerra ingloriosa se reconoció al fin la independencia de Portugal, en Sevilla se acogiera la noticia con verdadero alivio.

En cuanto a las causas generales de la decadencia de la producción española fueron tantas, que su estudio detenido llenaría mucho espacio. Concretándonos a la Industria, uno de los factores que perjudicaron a la de Sevilla fueron las leyes suntuarias, panacea con que los políticos pretendían curar todos los males de la Economía. Si los campos se despoblaban, si los tratos cesaban, si la moneda escaseaba cada vez más, todos estos males creían arreglarlos promulgando pragmáticas contra el uso de los tejidos de seda y brocados, contra el uso de los coches o el número excesivo de domésticos. Hasta la segunda mitad del XVIII no se abrió camino la idea de que el lujo puede ser un importante factor de prosperidad. Precisamente, parte de las industrias más típicas de Sevilla estaban basadas en la fabricación de las costosas vestimentas y arreos, cuyo esplendor sorprendía a los extraños; multitud de pasamaneros, cordoneros, batehojas, etc., sin contar el Arte de la Seda, vivían de esta producción especializada, y si no fué destruida por las pragmáticas, fué seriamente perturbada en varias ocasiones; sabemos, por ejemplo, que a consecuencia de ellas quedaron en 1648 sin trabajo seiscientos tiradores de oro, doradores y pasamaneros; se pusieron guardias en los sitios estratégicos de la ciudad, porque se temía que se amotinaran y saquearan la Casa de la Moneda, la de Contratación o las moradas de mercaderes ricos. Nota 12).

Otro de los factores que en Sevilla, como en toda España, contribuyeron a la decadencia de las actividades mercantiles e industriales fué, a no dudarlo, su baja consideración social. Ya hemos dicho que en Sevilla, por la influencia de una numerosa colonia extranjera y por la fuerza de las circunstancias, hubo tolerancia en este aspecto, y pareció que con el tiempo desaparecería el prejuicio de que el comercio, la industria y, en general, las actividades lucrativas, eran incompatibles con la nobleza; pero esta novedad chocaba demasiado con las ideas dominantes para prevalecer; se advierte un retroceso en este aspecto, en el siglo XVII, con relación al anterior; se afirma el concepto de que un hombre noble debe vivir sólo de sus rentas, y el Consejo de Ordenes se torna cada vez mas exigente en la concesión de hábitos, el más preciado galardón a que podía aspirarse. Las Reglas de las Ordenes excluían taxativamente al mercader o al que hubiera usado él, sus padres o abuelos «oficios viles y mecánicos»: «Y declaramos que mercader se entiende para este efecto aquel que aya tenido tienda de cualquier género de mercancía que sea, residiendo en ella por su persona o por sus ministros y cambiadores. Los que tienen vaneo público, y tienen por trato dar dineros a cambio por sí o por sus factores. Y oficios viles y mecánicos se entienden platero o pintor que lo tenga por oficio, bordador, cantero, mesoneros, taberneros, escrivanos que no sean secretarios del Rey, u de cualquier persona real. Procuradores públicos u otros oficios semejantes a estos, o inferiores a ellos, como son sastres y otros semejantes que viven por el trabajo de sus manos». Nota 13). Estas palabras son suficientemente claras para comprender que si mercaderes sevillanos habían obtenido hábitos, había sido por pura tolerancia, pero que en cualquier momento podían verse vergonzosamente desairados, como sucedió en este caso que nos relata Barrionuevo; «Dieron a Pedro López de San Román Jurado de Sevilla, el hábito de Santiago; es hombre riquísimo, pero muy envidiado... Llamóle el domingo el Marqués de Tabora (Presidente entonces del Consejo de Ordenes) y le dijo que cómo había engañado al Consejo, encobriendo el haber sido corredor de Lonja y mercader y cargador para Indias. Respondió que él era cristiano viejo, hijodalgo de todos cuatro costados, y que esotro no le obstaba, siendo limpio de toda raza (de judíos y moros) lo que a otros muchos que le traían les faltaba. Envióle preso a Ocaña y quitóle el título, y dióle por juez a D. Miguel de Luna... Ha parecido por acá muy mal y una grande exorbitancia». Nota 14).


En una Sociedad tan pagada de honras y distinciones se comprende que los negociantes enriquecidos se apresuraran a comprar bienes raíces y fundar mayorazgos para que sus descendientes gozaran de una consideración más alta. Así se dejaba el campo libre a los extranjeros en las ocupaciones más lucrativas. Pero lo que es extremadamente curioso como revelador de un estado de espíritu colectivo es el esfuerzo constante de los que practicaban «oficios viles y mecánicos» por ennoblecer su profesión, aspiración que merece ser mirada con toda simpatía, sólo que el camino que seguían para lograrla no era el más adecuado; en vez de proclamar altamente que el trabajo en todas sus formas dignifica y que el ejercicio de un arte u oficio, por modesto que sea, es preferible al ocio estéril, se contaminaron también de pujos nobiliarios e inventaron privilegios, distinciones, estatutos de limpieza y otras zarandajas, que si se explican en los Cuerpos más elevados de la Nación, resultan risibles cuando los vemos invocados por los oficiales de los Gremios. En un Memorial de fines del XVII se leen párrafos como estos: «...en Sevilla los Corredores de Lonja, Aduana y Oreja ejercen un oficio público en lugar de Comercio, y tienen una Universidad muy honrada, y que no sólo piden limpieza, pero nobleza y ser hijosdalgo los corredores que llaman de Lonja, de que tienen Constituciones...» En cuanto a los orfebres u orífices, dice que antes eran tenidos por oficiales mecánicos, pero hoy «está declarado por diferentes provisiones no comprehenderse en la prohibición de trajes, ni de los oficios mecánicos... ni en Sevilla ha obstado jamás para hábitos de las Ordenes Militares, Veinticuatrias, Prevendas y otros cargos y puestos honoríficos...» Dice que el oficio de platero «lo ejercen personas muy nobles, caballeros de hábitos y vizcaínos de toda integridad» (los vizcaínos tenían la pretensión de ser todos hidalgos). Pero lo más notable es lo que se refiere a los maestros sastres, que eran los autores del Memorial: «En Sevilla, por lo que toca a los Maestros Sastres, no entra en su Hermandad quien no tenga las calidades que se requieren para los oficios públicos honóricos de limpieza... De tal manera, que en siendo Maestro Sastre Hermano del Sr. San Mateo y Nuestra Sra. de los Reyes, no ha menester más informaciones para recibirlo». Nota 15).


Leyes suntuarias, escasa consideración social para las riquezas procedentes de las actividades industriales y mercantiles, victoriosa competencia de la producción extranjera, tales fueron, a mi juicio, las principales causas de la decadencia de la industria sevillana. La tercera fué tal vez la más importante, o al menos así lo pensaron los contemporáneos, que por boca de las Cortes, de los Gremios, de los economistas y arbitristas, no cesaron de clamar contra la entrada de mercaderías extranjeras. En Sevilla, que tan de cerca sufría las consecuencias, este movimiento xenófobo fué a veces muy vivo, como lo demuestra el episodio, por desgracia mal conocido, de que fué protagonista Francisco Martínez de la Mata: este individuo, natural de Motril, es conocido como autor de unos «Discursos» en los que achacaba los males de España a la competencia extranjera, tema corriente entonces, pero que en su pluma tomaba una acritud peculiar. Residió en Sevilla a mediados del siglo XVII, en lo más agudo de la crisis que sufría nuestra ciudad; por medio de una propaganda activa reunió gran número de adeptos y fundó una Hermandad de los Gremios de Artes y Oficios para la aplicación de sus ideas. Parece que en él la prevención general contra las mercancías extranjeras se había convertido en fobia personal contra los extranjeros, sobre todo los franceses y genoveses, a los que calificaba con los más duros epítetos. Don Martín de Ulloa, Veinticuatro, le denunció en 1660, y las autoridades, recelando que sus predicaciones acarrearan alborotos, le impusieron silencio. En el proceso, que se conserva en la Academia de la Historia, le acusan de ser hombre revolvedor, una especie de tribuno popular, lo que hoy llamaríamos un demagogo; pero como junto a las palabras de sus enemigos nos falta la defensa correspondiente, no sabemos en definitiva si ora un vulgar agitador o un patriota amante de los humildes. Nota 16).


En la ya mencionada Representación de 1701, los Gremios sevillanos apuntaron cuatro causas de la decadencia de la Industria:


    	1.º Permitirse la introducción de los géneros extranjeros, contra lo dispuesto en las leyes y lo pactado por el Reino en las condiciones del servicio de Millones.


    	2.º Permitirse la extracción de las sedas, lanas y otras materias primas.


    	3.º «Consentirse que los extranjeros ejerciesen el comercio de reventa al por menor, en el que daban preferencia a sus manufacturas, en perjuicio de las nuestras».


    	4.º «Por la facilidad de baxar la ley de los géneros luego que le habían acreditado con las primeras entradas en el Reyno».






Es decir, que todos estaban de acuerdo en que la competencia extranjera era la ruina de nuestra producción; pero, en cambio, ninguno sabía explicar exactamente en qué consistía la ventaja de los extranjeros. ¿No teníamos capitales, materias primas, obreros hábiles y un mercado colonial inmenso? ¿Por qué los extranjeros nos hacían una competencia victoriosa en nuestra propia tierra? A estas preguntas sólo se contestaba con vaguedades o con verdades a medias; unos acusaban nuestra indolencia, el menosprecio injusto de ciertas profesiones, nuestra afición a todo lo que viniese de fuera (y algo había de cierto en todo esto). Otros hablaban de la sutileza y laboriosidad de los extranjeros, e incluso hacían intervenir cierto espíritu mefistofélico; pero ninguno llegaba a la raíz del problema.


A través de las vagas y confusas declamaciones de los contemporáneos, podemos adivinar sin gran esfuerzo la verdadera causa de nuestra decadencia industrial, o para hablar con más propiedad, de que no llegara a consolidarse nunca una gran industria entre nosotros: España, por ser la puerta de ingreso de los metales preciosos americanos, era un islote de altos precios en relación con el resto de Europa, adonde la onda de encarecimiento llegó amortiguada y con retraso. En tales circunstancias, las mercancías extranjeras no eran sólo de igual o superior calidad, sino (factor decisivo) más baratas. El Estado podía reservar el monopolio del mercado de Indias a la industria nacional, pero esta medida tenía, que ser ineficaz mientras subsistiera el sistema de confiar la renta de Aduanas a arrendadores cuyo interés estribaba en favorecer las importaciones, incluso con rebajas de derechos. En este caso, como en tantos otros, se advierte la miopía de una Administración que prefería un mayor ingreso tributario «inmediato» a un aumento considerable de la riqueza nacional, pero que de momento no repercutiría en el Fisco. Por otra parte, con unos medios reducidos y unos funcionarios venales no podía pensarse en una represión eficaz del contrabando. Las Aduanas no fueron más que una fuente de ingresos para el Tesoro, nunca lo que debieron ser: un instrumento de política económica al servicio de los intereses de la Nación.


 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ
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        Nota 1

         Tassa general de los precios a que se han de vender los comestibles y artefactos de la ciudad de Sevilla.—Sevilla, 1627. 170 págs. fol. Hay un ejemplar en la Biblioteca Provincial que describe Escudero, 1888.

Volver




        Nota 2

         Francisco Henriquez de Jorquera, en el año citado (Ed. Marín Ocete, Granada, 1934, tomo II). Aunque estos Anales se refieren a Granada, la última parte fué redactada en Sevilla. 

Volver




        Nota 3

         Una exposición de conjunto sobre las alteraciones monetarias en la época de los Austrias ofrece el capítulo 82 de la Historia de la Economía Política en España de Colmeiro (Madrid, 1S63) Hamilton (American Treasures...), ofrece una información más completa, pero sólo llega al año 1650. Todas las disposiciones reales relativas a este asunto están catalogadas cronológicamente en la Bibliografía Numismática de Rada y Delgado.

Volver




        Nota 4

         Cartas de algunos PP. de la C. de J., tomo IV, pág. 260 (Mem. Hist. Esp. XVI). 

Volver




        Nota 5

         Cartas..., tomo V, pág. 150, nota.

Volver




        Nota 6

         Cabrera. Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte de España desde 1599 hasta 1614, página 64.

Volver




        Nota 7

         Barrionuevo, Avisos, II, 354.

Volver




        Nota 8

         Barrionuevo, I. 120; I. 205; ni. 22. 7819« y 218.

Volver




        Nota 9

         En el ms. 11205 de la Biblioteca Nacional (folios 168-181) se encuentra una «Información de los acreedores contra el Colegio de San Hermenegildo de los Teatinos», del año 1653, que contiene datos de interés en relación de este asunto; allí se apunta, por ejemplo, que sólo la construcción del refectorio importó 7,474,848 maravedís (fol. 171 vto.). Véase también «Memorial al Rey sobre la quiebra de San Hermenegildo». Arch. Mun. Papeles Conde Aguila, 12-8/, y otros muchos documentos, la mayor parte de ellos examinados y resumidos por el Padre Astrain, en el tomo V, págs. 40-47 de su «Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de España», Madrid 1816, donde pueden leerse más detalles de este ruidoso asunto.

Volver




        Nota 10

         Viaje de Cosme de Médicis por España y Portugal (1668-69). Ed. Sánchez Rivero y Mariutti, pág. 226.

Volver




        Nota 11

         Guichot, Historia de Sevilla. Siglo XVII, pág. 275. 

Volver




        Nota 12

         Curtas de algunos PP. de la C. de J. VII, 217. 

Volver




        Nota 18

         Ruiz de Vergara.—Reglas y Establecimientos nuevos de la Orden de Santiago; Título I. cap. V.

Volver




        Nota 14

         Avisos, II, 208. 

Volver




        Nota 15

         Andrés de Velasco.—Memorial por los Alcaldes y Visitadores y demás Maestros Sastres de Sevilla y su antiquísima Cofradía de Sr. San Mateo... para que no se entienda la Nueva Pragmática de trajes de los años 1684 y 1691 que rigurosamente se está ejecutando con este Gremio en Sevilla, s. 1. s. a. (1692) 9 hojas (Gallardo 4239). 

Volver




        Nota 16

         Los «Discursos» de Martínez de la Mata se publicaron, al parecer, en 1656, pero se hicieron tan raros que, cuando Campomanes quiso reimprimirlos en 1777, en el tomo 1.º del Apéndice a la Educación Popular, no encontró ningún ejemplar y tuvo que contentarse con publicar el «Epítome» que el mismo Martínez de la Mata dió a la luz en 1659. Afortunadamente, un lector del Apéndice, vecino de México, le proporcionó copia de un ejemplar de los ocho «Discursos» que poseía un particular de aquella ciudad, y gracias a ella pudo insertarlos íntegros en el tomo IV de la misma colección, aunque no con entera fidelidad, sino podados de ciertas expresiones violentas contra Francia y los franceses (M. Colmeiro, «Memoria biográfica de Francisco Martínez de la Mata». Madrid, 1866, folleto de 12 páginas). 

Volver
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CAPITULO VIII

Causas específicas de la decadencia de Sevilla .-La peste de 1649.-La competencia de Cádiz.-Dificultades crecientes del tráfico por el Guadalquivir.-El traslado de la Casa de la Contratación.-Consideraciones finales.

Como hemos visto, e] período de máxima prosperidad de Sevilla coincide con los reinados de Felipe II y Felipe III. En los primeros decenios del siglo XVII ya se advierten síntomas de malestar y declive. En las Cortes de 1623, el procurador D. Juan Ramírez protestaba, en nombre de Sevilla, de los nuevos servicios, pues ya no podía la ciudad con las contribuciones ordinarias, «las cuales la tienen oy en día muy menoscavada y atenuada en los tratos y comercio, y muchas casas cerradas y sin vecindad, y otras caídas; sus lugares de la misma forma, con algunos del todo asolados». Nota 1).

En efecto, ya hemos visto cómo por esta época se inicia un ligero descenso de población; aumenta la emigración extranjera, decae la industria, y la rivalidad de Cádiz comienza a hacerse temible. Desde 1640 la situación se hace francamente grave por las guerras exteriores e intestinas y la impericia de los gobernantes, pero el acontecimiento que marca la decadencia irremediable es la peste de 1649; plagas de este género no tenían nada de excepcionales; en los «Anales Epidémicos» de Velázquez y Sánchez puede leerse el relato de un gran número de ellas. Lo que confiere categoría aparte a la mencionada es su intensidad excepcional, y sobre todo el hecho de que la ciudad «no volvió a reponerse» del terrible golpe. Los cronistas nos dan detalles verdaderamente pavorosos de la terrible mortandad Nota 2), pero las cifras de 200.000 y 300.000 muertos que dan respectivamente Ortiz de Zúñiga y Góngora, son muy exageradas, pues ya sabemos que nunca Sevilla tuvo tan grande vecindario. Los padrones de algunas parroquias que he examinado no expresan un número tan grande de defunciones; en la del Sagrario, que era la más poblada, se registraron en todo el año 1648 unas 500; en cambio en el de 1649, sólo en el trimestre abril-junio, 1.550, según consta de los registros de su archivo. Ahora bien, esto se explica por que el mayor número de defunciones ocurrió en los hospitales y se enterraron en cementerios improvisados (carneros). Sabemos que en el mayor de éstos, emplazado en el Prado de San Sebastián, se dió sepultura a más de 23.000 victimas, y a otras tantas, aproximadamente, en los abiertos en otros lugares de las afueras. Suponiendo que en las parroquias fueran sepultados otros tantos, obtenemos «grosso modo» la cifra de 60.000 muertos, que representaban casi la mitad de la población sevillana; basta esta escueta cifra para dar idea de la magnitud de la tragedia. «Quedó Sevilla con tan gran menoscabo de vecindad, si no sola, muy desacompañada, vacía gran multitud de casas, en que se fueron siguiendo ruinas en los años siguientes; las habitadas en muy considerable disminución de valor; todas las contribuciones públicas en gran baxa, que se comenzó a experimentar en los hacimientos de Alcabalas del año siguiente, acortándose más de cuarenta cuentos de maravedís, y, respectivamente, las demás. Las Milicias, casi del todo, se deshicieron; los gremios de tratos y fábricas quedaron sin artífices y oficiales; los campos, sin cultivadores, y en los que a esta causa acudieron de otras partes, intolerables los jornales. Nota 3).

Es un hecho que barrios enteros (San Julián, Santa Lucía, Santa Marina) quedaron casi despoblados; calles enteras, convertidas en solares y huertas. Mas sin negar las proporciones catastróficas de aquella epidemia, ella sola no basta a explicar la decadencia; golpes semejantes sufrieron por aquel tiempo Milán y Nápoles, y se repusieron prontamente; Sevilla también hubiera cubierto sus huecos si las bases de su prosperidad no estuviesen minadas; ya no existían industrias florecientes, riquezas inagotables que atrajesen muchedumbres de mercaderes, operarios y aventureros. En la segunda mitad de aquel siglo, su población se estabilizó alrededor de los 80.000 habitantes, y esta cifra se mantuvo constante hasta principios del XIX, prueba de que se había llegado a una posición de equilibrio entre la población y los recursos. Nota 4). Y téngase presente, además, que la baja del vecindario no basta a medir la decadencia económica de Sevilla, pues mientras en el siglo XVI la población vivía holgadamente, en el XVIII las grandes fortunas comerciales habían desaparecido casi, así como muchos gremios, el pueblo vivía en suma pobreza, y en parte dependía para su subsistencia de la liberalidad de la Iglesia.

Indice de este descenso es la baja en la recaudación de impuestos, que ya hemos visto cifra Ortiz de Zúñiga en 40 cuentos, sólo en el ramo de Alcabalas; según el mismo autor, desde 1587 a 1674 bajaron los derechos de Aduanas de 200 cuentos a 150, a pesar de haberse aumentado la cuota y el precio de las mercaderías Nota 5), y, según Guichot, los Almojarifazgos, que rendían 144 cuentos en 1632, sólo producían 68 a principios del siglo XVIII. Nota 6). Los Diez Gremios supervivientes de los 17 de Reventa, encabezados desde 1632 en Alcabalas por 12 cuentos consiguieron se les bajase, «aviendo descaecido la población de Sevilla y su comercio» a 6, y en 1724 a 4. Nota 7). Cita Ulloa con este motivo el Memorial que dieron los Gremios al Consejo de Hacienda en 1715, y añade que «al mismo tiempo que este pleito se estaba siguiendo otro en la Sala de Gobierno del Consejo de Hacienda por el Gremio de Oro y Plata hilada de Sevilla», también para obtener rebaja en el encabezamiento.

Otro indicio no menos elocuente de la baja general en el nivel de vida: las hambres y calamidades del bajo pueblo, que tampoco eran cosa nueva, pero que ahora adquieren gravedad especial, porque el descenso general de riqueza disminuye los socorros, y no es posible traer trigo en abundancia del extranjero, como se hizo en parecidas ocasiones. La revuelta de 1652, conocida por el nombre de «Pendón Verde», fué un clásico motín de hambre, que también se produjo en Córdoba y otras ciudades andaluzas, en las que la situación alimenticia de las clases humildes era desesperada. La fanega de trigo, que el año 1650 había descendido a 19 reales, se cotizó en el siguiente a 60, y llegó en 1652 a 88 en la Alhóndiga de Sevilla. Nota 8).

Terrible fué la sequía de 1682, que no sólo estropeó las cosechas, sino que hizo perecer casi todo el ganado: «Caballero hay en Sevilla, escribía un testigo de estas calamidades, que en muertes de ganado y pérdidas de sementeras, es notorio que perdió más de 100.000 ducados...» De la ciudad de Écija se afirma que cual si fueran animales inmundos, andaban los pobres por los molinos de aceite, buscando hasta el desechado orujo que comer... En la villa de Marchena sacramentaron a una desventurada mujer, y habiéndole dado una poca de agua para que pasase la Forma, dijo con notables ansias: «Si ahora me dieran cuatro dedos de pan de trigo, me parece que había de vivir», y que habiéndolos buscado por toda la vecindad no se hallaron». Nota 9). Al fin llovió. |Y de qué manera!. Los estragos que causó la sequía en el año 82, los reprodujo aumentados la inundación del 83. Hambre general hubo también en 1709, aumentados sus estragos con los de la guerra civil que a la sazón asolaba nuestro territorio.

Vengamos, por último, a la causa más especifica de la decadencia hispalense. El monopolio comercial de Sevilla para el tráfico de Indias tropezó desde el principio con un grave inconveniente: las escasas condiciones del Guadalquivir como vía navegable; su caudal es irregular, tan pronto acrecido por lluvias torrenciales que producen desastrosas avenidas, como reducido a cantidades mínimas durante los prolongados estiajes. En su curso divagante por una llanura sin pendiente, el río ha trazado numerosos meandros y tornos que entorpecen la navegación y dificultan el rápido desagüe en caso de crecida. Finalmente, los aluviones que en grandes cantidades arrastra, han formado en su desembocadura depósitos de légamos, enormes bancos arenosos que constituyen la temible «barra» de Sanlúcar. En la actualidad, estos inconvenientes se han obviado en parte con un trabajo perseverante; se ha regularizado el régimen del río, se han cortado los tornos más incómodos y las dragas mantienen siempre expedita una vía navegable de profundidad suficiente. Pero entonces el río estaba abandonado a sus caprichos; continuamente modificaba sus riberas, formaba islotes arenosos, y su cauce perdía profundidad en ciertos sitios. Al mismo tiempo, el tonelaje de los navíos mercantes aumentaba, si bien con notoria lentitud; en el siglo XVI, la mayoría no pasaban de 100 toneladas, mientras en el XVII predominaron les de 200 a 500. Parece extraño que el cauce del Guadalquivir resultara insuficiente para tonelajes tan pequeños, cuando hoy lo remontan buques de más de 5.000 toneladas, mas téngase presente que un navío de 500 toneladas de aquellos tiempos tenía casi el mismo calado que uno actual de 5.000; la diferencia de capacidad se debe a que aquellos eran casi redondos, y los de hoy muy alargados.

Las consecuencias de esta situación se traducen en pérdidas desastrosas para el comercio; el regreso de las flotas solía coincidir con la estación de las lluvias, y con frecuencia tenían que esperar a que cesase la crecida. La travesía de la barra era tan peligrosa que llegó convertirse en un cementerio de barcos, y desde comienzos del XVII menudean las quejas contra este estado de cosas. Transcribamos algunas:

 

En 1625, Gaitán de Torres, Veinticuatro de Jerez, daba a la luz una notable obra en la que decía: «Los daños y pérdidas que España ha recebido se an causado de la barra de Sanlúcar, y por ser cosa asentada y notoria, aunque dicha de muchos con recato, yo, que sólo trato de decir verdades, lo digo aquí sin rebozo, que lo que más oy se debe remediar es escusar de que las armadas y flotas no entren ni salgan por la barra, pues no ay año en que no se aya hecho la experiencia a costa de Su Majestad y del comercio de las Indias, pues... en estos pocos años que ha que reina se han perdido hasta el año de 1625 siete galeones de plata con diez millones de ducados, y de naos de flota y mercancías y navios de islas, un número grande con más de cuatrocientas piezas de bronce, para que viendo visibles tan grandes pérdidas se execute el remedio que a vozes publica todo el Reyno, que es mandar que en la Bahía de Cádiz se carguen las flotas y galeones y que della salgan para las Indias, y que en ella entren de buelta de viage y que en ella sea su derecha carga y descarga, por los daños tan evidentes como cada día se ven al entrar y salir por la barra... porque no tiene más de diez codos, y para averíos de hallar de fondo es menester que aya cabeza de agua, y para salir o entrar que ocurran a un tiempo viento y agua, y pilotos do mucha experiencia y que por momentos la anden sondando y tornando los fondos de su canal, y tantas cosas pocas veces se hallan juntas y aguardando hallarlas ay las dilaciones que cada día vemos, de donde ha nacido y causádose todas las pérdidas que ha avido... como fué la de los galeones de Don Luis de Córdova por averse dilatado dos meses en salir de la barra, porque cuando avía agua para salir no avía viento, y cuando avía viento no avía agua, donde se ahogó el general y dos mil hombres, y tragó la mar dos millones de oro y plata y seis galeones con 150 piezas de artillería de bronce; y la gran pérdida de la flota de Nueva España de Alonso Chaves Galindo fué por la misma causa en el cabo de Cotoche, donde no se escaparon de toda la flota más de nueve naos; y el año que no se pierde entrando o saliendo más de tres o cuatro naos, se tiene por dichoso...» Nota 10).

A fines de aquel siglo, un apasionado de Cádiz, Fr. Gerónimo de la Concepción, relataba la rivalidad entre su patria Sevilla: «Aman (decía) las provincias y reinos extraños a Cádiz porque su bahía es abierta, sus demarcaciones son fijas, sus estancias seguras su trato sin doblez, sus naturales domésticos, su política la mejor. Y pretende el artificio, con el disfraz do celoso, incluir a un charco de nueve codos de agua innumerables bajeles, cuyos portentosos buques, algunos aun en quince brazas de hondura, arrastran anclas, padeciendo miseros descalabros». Nota 11). Según él, la decadencia de Sevilla se debía a la ruptura del comercio con Portugal y la India Oriental «...retirándose los portugueses unos a sus patrias y castigando otros la Inquisición»; a la peste de 1649; a «los gruesos caudales que los vecinos de Sevilla apartaron de la negociación, imponiéndolos en juros, censos, casas, tierras y otras fincas redituables y en adquirir honores, deseando en lo posible la comodidad y lustre de sus casas». Nota 12).


Efectivamente, se producían desgracias en la barra; la que produjo más sensación fué el hundimiento de la flota casi íntegra de Roque Centeno, en 1660. Poco a poco se impuso la costumbre de alijar parte del cargamento a la vuelta, en Chipiona, Bonanza o Sanlúcar. Tres soluciones fueron ensayadas: mejorar el cauce del río, desviar su desembocadura, uniéndolo al Guadatele, y cambiar el punto de partida de las flotas. Esta última fué la que prevaleció, por desgracia para Sevilla; mas digamos algo primero de las otras dos.

La regularización de su vía fluvial no interesaba sólo nuestra ciudad en cuanto metrópoli comercial, sino también como defensa contra las frecuentes inundaciones que, cual la tristemente famosa de 1626, producían daños incalculables; las revueltas y meandros del río, unidos al asolvamiento de su cauce por las arenas, eran obstáculos que detenían y remansaban las aguas, haciéndoles alcanzar alturas de ocho y más metros sobre su nivel ordinario. Los proyectos de remedio no faltaron Nota 13), mas las realizaciones fueron pocas; sólo a fines del siglo XVII, cuando ya estaba en la conciencia de todos que era urgente hacer algo para evitar la catástrofe inminente, el Conde de Calzada, Presidente de la Casa de Contratación, obtuvo (1687) una Rea) Cédula para emprender los trabajos indispensables para profundizar la barra de Sanlúcar. Las obras comenzaron el año siguiente con fondos que aportó Sevilla por suscripción, pues el Erario Real no estaba en condiciones de dar nada; once años duraron los trabajos, en los que se invirtieron 150.000 pesos; dinero y tiempo perdidos por falta de una dirección técnica adecuada, pues en vez de dragar la barra para franquear un paso profundo, se construyó un dique de mil pies de longitud por cien de anchura para estrechar el cauce: el efecto fué que las aguas tomaron más velocidad, sin que aumentase nada el calado.


La segunda solución parece un poco quimérica, pero fué objeto de proyectos y trabajos durante un siglo. La línea divisoria entre la cuenca del Guadalquivir y la del Guadalete es tan tenue, tiene tan poca altitud, que muy recientemente algunos de los investigadores que se ocupan del problema de Tartessos afirman que hubo en la Antigüedad una comunicación entre ambos; esto no parece comprobado, pero sí es seguro que unirlos por medio de un canal sería una empresa relativamente fácil. Con ello se hubiera conseguido evitar el escollo de la «barra».

El proyecto más completo que conozco es el que formuló el famoso ingeniero italiano Leonardo Turriano Nota 14), en 1824; sostiene en su escrito que la obra es factible, y para ello propone abrir un canal de 12 pies de profundidad, 30 de anchura en el fondo y 40 en la superficie. El trazado más favorable cree sería por la cañada de Boruxena. Como la marea se verifica en ambos ríos a la misma hora, no cree hubiera diferencias de nivel, y caso de haberlas se salvarían por medio de una esclusa. El coste lo evalúa en unos 800.000 ducados. Si no se construyese el canal, dice que habría que arbitrar otros medios, por ejemplo, hacer que las flotas llegaran por el Guadalete hasta Jerez, abriendo un canal de media legua de largo, y desde allí se conducirían las mercancías en carretas hasta Sevilla.

Era tal el número de poderosos y encontrados intereses que se agitaban en este asunto, que resulta difícil proporcionar de él una idea clara en pocas palabras. Sevilla era favorable al proyecto, y también Jerez y el Puerto de Santa María, que esperaban beneficiarse con la apertura de la nueva ruta; Sanlúcar, y su señor, el influyente Duque de Medina Sidonia, contrariaban la idea por los evidentes perjuicios que de ella le resultarían, y Cádiz era tan enemiga de las pretensiones del Puerto como de las de Sanlúcar, pues su aspiración era el abandono del Guadalquivir y de Sevilla. Consiguiólo, en parle, por la discordia que surgió entre los partidarios del canal: entre el Duque de Medina Celi, Señor del Puerto, y los mercaderes de Jerez, se encendió enconada rivalidad por los elevados derechos que impuso aquel sobre los buques que salían cargados por el Guadalete. Pensaron los jerezanos libertarse de aquella servidumbre, buscándose otra salida al mar, y para ello emprendieron la construcción de un canal entre el Guadalete y el río Salado o de San Pedro, que desemboca en la bahía de Cádiz por Puerto Real. Después de muchos incidentes, que no es del caso relatar, triunfó en la Corte la influencia del poderoso Duque de Medina Celi, y las obras tuvieron que ser abandonadas. Estas rencillas hicieron naufragar el proyecto, a la vez grandioso y sencillo, de proporcionar una vía de acceso más segura al comercio sevillano, y para sepultar más profundamente el proyecto, consiguió Cádiz, más adelante, una orden del ministro Patiño para que se cegasen todas las obras que se habían iniciado para unir el Guadalquivir al Guadalete. Nota 15).


Fracasados los intentos de mejorar o cambiar el cauce del Guadalquivir, y siendo cada día más evidente su insuficiencia, tenía que llegar el momento en que se impusiera el abandono de Sevilla como punto de partida de la navegación a Indias; ese momento llegó el 12 de mayo de 1717, fecha funesta para nuestra ciudad, en que se dictó el Real Decreto que trasladaba a Cádiz los Tribunales de la Casa de Contratación y del Consulado marítimo. Tan trascendental medida tuvo una larga gestación, cuyas principales etapas importa fijar.

A principios de la Edad Moderna, Cádiz era una población de muy escasa importancia. En el transcurso del siglo XVI comenzó a engrandecerse en la única dirección en que podía hacerlo una ciudad sin agricultura ni industria: dedicándose al tráfico marítimo. Con el descubrimiento de América se le abrieron horizontes infinitamente más amplios que los que le proporcionaba la cercana Berbería; un patriciado mercantil, en su mayoría de origen exótico, genovés, flamenco y vizcaíno Nota 16), audaz y emprendedor en grado sumo, supo explotar aquella oportunidad. Los relatos del saqueo de 1596 muestran cuánto se había enriquecido en breve lapso de tiempo. Aquella catástrofe fué pasajera; en el siglo XVII, Cádiz resurgió más poderosa que nunca. Es verdad que la base de su prosperidad, el comercio con Indias, tropezaba con la formal oposición de la ley que atribuía a Sevilla el monopolio; mas diversas circunstancias concurrieron para proporcionar al comercio gaditano la posibilidad, primero de eludir, y luego de hacerse traspasar el monopolio de Sevilla. Cádiz fué uno de los nueve puertos a los que Carlos V autorizó, por su Cédula de 15 de enero de 1529, a enviar directamente navíos a Indias; es verdad que esta disposición tuvo efectos muy precarios y fue al fin abolida por otra Cédula de 1573, de suerte que los puertos del Norte jamás tuvieron una participación importante en el comercio ultramarino. Pero Cádiz fué más afortunada, gracias a su posición geográfica; como resultaba absurdo que las mercancías que se cargaban en las riberas de su bahía (de aquí salía la mayor parte del vino que se consumía en América) tuviesen que emprender un viaje a Sevilla sólo para cumplir allí las formalidades administrativas, muy pronto se tomaron medidas de tolerancia en este aspecto; numerosos eran los barcos que, con licencia o sin ella, partían directamente de Cádiz a la travesía del Atlántico. En 1558 se autorizó a los buques procedentes de la Española y Puerto Rico, con cargamento de cueros y azúcar, a descargar en Cádiz, dispensándoles de rendir viaje en Sevilla. Tres años después se amplió la concesión a los navíos que llegasen destrozados, incapaces de atravesar la barra, con tal que el oro, plata y perlas, se llevasen a la Casa de Contratación. Nota 17).


Por otra parte, las disposiciones legales no podían destruir el hecho de que los buques más pesados de la Flota, tanto mercantes como de guerra, con dificultad remontaban el río, en especial si iban muy cargados; se impuso la práctica de que los mayores no. pasaran de Sanlúcar, o bien salieran de Sevilla con media carga y completaran su carga en Sanlúcar o en Cádiz. Nota 18). Por la fuerza de la costumbre, se impuso la de reservar a Cádiz el tercio del tonelaje de la Flota para sus propias mercancías.

Por primera vez se permitió en 1633, según Veytia Nota 19), que los tejidos se cargasen directamente en el puerto gaditano. El desplazamiento del tráfico marítimo llevó consigo el de las mercaderías, y, finalmente, el de los propios funcionarios, pues si bien los organismos oficiales continuaban residiendo en Sevilla, tuvieron que enviar, primero con carácter ocasional, y luego permanentemente, personal a Sanlúcar y Cádiz, para vigilar las operaciones que en estas ciudades se verificaban. Desde 1537 existía el Juzgado de Cádiz, que era como una sucursal de la Casa de Contratación. Ya a mediados de! XVII, el monopolio de Sevilla era sólo nominal, mientras que el negocio de Cádiz aumentaba continuamente por los motivos que luego veremos. En 1664 se registra una fuerte reacción de Sevilla que consigue cédula para que los galeones salgan y lleguen exclusivamente a Sanlúcar, y esta tendencia se mantiene durante la minoridad de Carlos II; incluso se quita a Cádiz el Juzgado y el tercio de toneladas; llega a ordenarse la disminución del calado de los navíos para que no puedan alegar la imposibilidad de pasar la barra. La victoria de Sevilla parecía completa; mas, en realidad, sólo fué una tregua efímera; en 1679 se restituyó a Cádiz el Juzgado y el tercio, y en 1680 se dió un paso decisivo: se fijó en Cádiz la cabecera de las flotas; Sevilla sólo conservó el aparato burocrático, siguió siendo el centro administrativo, pero había sido despojada de la primacía comercial.

¿Qué motivos impulsaron al Gobierno español a un cambio tan radical? ¿Razones técnicas, presiones extranjeras o consideraciones más prosaicas? Un escritor gaditano, testigo de la mayor excepción, da a entender que el argumento decisivo fué medio millón de ducados que el Cabildo gaditano aprontó a la Corona. Nota 20).

En 1684, Sevilla, arruinada por el hambre y las inundaciones, solicitó se la reintegrase en sus antiguos privilegios, sin obtener respuesta. Entonces fué cuando, en un último esfuerzo por torcer el funesto destino, se emprendieron las obras, en la desembocadura, con el desdichado éxito que hemos visto. El pleito estaba fallado, y sin los trastornos de la Guerra de Sucesión no se hubiera hecho esperar tanto el decreto de 1717.

Nada tiene de extraño que Sanlúcar fuese el antepuerto de Sevilla; este fenómeno es normal en los puertos fluviales interiores: París tiene a Rouen y El Havre; Hamburgo, a Cuxhaven, etc. Lo que no resulta fácilmente comprensible es que Sanlúcar fuese desposeída lo mismo que Sevilla; es verdad que, como puerto, es muy deficiente, y que su rivalidad con el Puerto de Santa María perjudicó por igual a ambas. Pero hay motivos para dudar de que Cádiz se hubiese apoderado del monopolio sin la intervención de los extranjeros. Excluidos éstos del comercio de Indias, pronto se dieron maña para burlar la prohibición e introducir sus mercaderías, bien bajo apariencias legales, valiéndose de testaferros españoles, bien marchando francamente por la vía del fraude y del contrabando. «La práctica de estas operaciones ilícitas era difícil en Sevilla, por la presencia de la Casa de Contratación y demás organismos administrativos, y también por tratarse de un puerto interior, poco apropiado al contrabando. En cambio, Cádiz llenaba todas sus aspiraciones: las instituciones administrativas eran allí pocas; la vigilancia, escasa; los funcionarios, venales. Nada más fácil que ponerse en combinación con un buque extranjero y transbordar a él secretamente los metales preciosos no desembarcados. Por eso, los comerciantes extranjeros fueron los principales promotores del traslado del comercio americano de Sevilla a Cádiz; unas veces pretextando que el cauce del Guadalquivir resultaba insuficiente para el tonelaje creciente de los navíos (lo cual, en parte, era exacto); otras, simulando arribadas forzosas a Cádiz, e incluso apoyándose a veces en la potencia marítima de la Francia de Luis XIV para continuar el lucrativo contrabando». Nota 21). Se dió el caso curioso de que la prohibición de comerciar con los franceses, dictada en 1650, tuvo el contraproducente resultado de hacer más intenso el fraude y acentuar la traslación de los negocios a la bahía gaditana. Nota 22).


A la preferencia de los extranjeros por Cádiz se unió la desigualdad de las tarifas aduaneras, fruto de la política astuta de los arrendatarios que atendían, como es lógico, a sus intereses particulares y no a los nacionales; les interesaba atraerse a los negociantes extranjeros que concurrían a Cádiz, mientras que no tenían miramientos para con la clientela obligada y segura de Sevilla; esa fué la línea de conducta del taimado hebreo Francisco Váez Eminente, continuador de la obra de su predecesor Simón Rodríguez Bueno, que ya había ahuyentado a la mayoría de los mercaderes extranjeros de Sevilla. Así se llegó a la situación de que en 1663, mil varas de morlés pagaban 200 reales de derechos en Cádiz y 984 en Sevilla; una pieza de crea, 27 allí y 127 acá; de felpa, 40 y 274, respectivamente. Nota 23). En pocos años aumentaron en Sevilla los derechos del 17 al 30 %, mientras Cádiz conseguía rebajar sus derechos de Aduana del 10 al 4%. En estas circunstancias, la competencia era imposible.

A principios del XVIII, el monopolio de Sevilla apenas era más que un recuerdo, pero mientras conservase la Casa de Contratación, existía la esperanza de recuperar su antigua posición. Dadas la lentitud y la inercia características de aquel Régimen, esta, situación equívoca se hubiese quizás prolongado indefinidamente, sin las gestiones de un gaditano insigne, D. Andrés de Pez, gobernador del Consejo de Indias, hombre de confianza de Patiño, que fué quien alcanzó el decreto 1o 1717. En virtud de él, las posiciones recíprocas de Sevilla y Cádiz se intercambiaban; ahora Sevilla conservaba sólo un Juez delegado de la Casa de Contratación, el «tercio de tonelaje» y el derecho de nombrar dos cónsules; mas como no tenía a su favor extranjeros intrigantes y ventajosas tarifas aduaneras, el comercio de Sevilla, aunque no anulado, quedó muy disminuido.

En 1722, habiendo sucedido a Pez el Marqués de Mirabal, el momento pareció favorable para intentar la revocación del Decreto; en efecto, la mayoría del Consejo votó por el regreso a Sevilla de los organismos tradicionales, y en 21 de septiembre de 1725 se dictó la Real Cédula correspondiente. No se dió por vencida Cádiz, y entre las dos capitales andaluzas se en tabló una agria lucha, acudiendo a toda clase de argumentos, aun los más débiles, para convencer al Gobierno y al público de la justicia de su causa. El representante que sostenía Cádiz en la Corte, D. Francisco Manuel de Herrera, hombre de agudo ingenio, escribió una Representación en favor de la ciudad que representaba. Contestóle Sevilla con otra anónima, larga y pesadísima (211 folios divididos en cuatrocientos números). Hácese en ella una pintura lisonjera y un tanto exagerada de la antigua prosperidad de Sevilla, que coincidió con la general de España; en cambio, desde que por arte de los extranjeros se trasladó el comercio a Cádiz y al Puerto de Santa María, comenzó a decaer la Nación. La tesis es análoga a la de la Representación de los Gremios de 1700, y la argumentación nada sólida, por tratarse dé un alegato apasionado. El intento de probar que la navegación por el Guadalquivir no era peligrosa, y que la limitación del porte de los buques a 550 toneladas no era perjudicial a nuestra Marina, no puede convencer a nadie. En cambio ponderaba los riesgos de la bahía gaditana, a la que calificaba de cementerio da buques.

Replicó seguidamente Herrera, en nombre de Cádiz, con otro Memorial menos extenso y divagante que el de Sevilla, aunque su lectura tampoco tiene nada de amena. Nota 24). Uno de los puntos que rebate con acierto es el referente a la disposición de 1680, que fijaba en Cádiz la cabecera de las flotas, y que Sevilla confundía con la restitución del tercio de toneladas: «El restituírsele a Cádiz el tercio de toneladas y el Juzgado de Indias, fué por Real Cédula de 23 de septiembre de 1679, como consta de la nota que está al fin del título 4.", libro 9.° de la Recopilación de Indias; esto fué a solicitud y por servicios de Cádiz; la traslación del Comercio fué después; fué el año de 80, no a instancia de Cádiz, sino a consulta del Consejo y Junta de Guerra de las Indias, con los dictámenes que en el Extracto se refieren». Nota 25). De igual forma responde punto por punto a las alegaciones de Sevilla, casi siempre en forma satisfactoria, excepto en la cuestión de los fraudes; eran éstos tan palpables y conocidos, que negarlos resultaba inútil; limitóse, pues, el Agente gaditano a disminuir su importancia y afirmar que en el puerto de Sevilla también se verificaban, lo que era cierto, pero no con tanta envergadura.

Casi al mismo tiempo que salía esta Representación (1727), volvió de nuevo a Cádiz la Casa de Contratación, donde permaneció hasta la abolición de este Organismo, en 1790. Sin embargo, en el Consejo de Indias, fuese por espíritu tradicional o por otras causas, Sevilla seguía teniendo mayores preferencias. ¿Qué influencia omnipotente inclinó la balanza en favor de Cádiz? ¿La de Patiño o alguna otra aún más poderosa? Don Adolfo de Castro da a entender que fué la del propio Monarca, basándose en que la lealtad de Cádiz a Felipe V, durante la Guerra de Sucesión, le obligaba a gratitud; si ello fuera cierto, hay que convenir en que el primer Borbón pudo buscar otro modo de demostrarle su aprecio, sin despojar de sus derechos a Sevilla, que le había proporcionado hombres y dinero en más cantidad que cualquiera otra ciudad, para lo que tuvo que enajenar o empeñar sus riquísimos Propios; y resulta más inverosímil esta opinión, porque Felipe V, por incompetencia o por abulia, no solía intervenir en los negocios públicos; lo más razonable es pensar que la plutocracia gaditana tenía demasiada influencia en las altas esferas para dejarse arrebatar la presa que tenía ya entre sus manos.

Y, para terminar, ¿qué juicio debemos formar de este acontecimiento? De acuerdo con que el mantenimiento del monopolio a favor de una sola ciudad era una medida injusta, antieconómica, dictada exclusivamente en interés del Fisco y llamada a desaparecer. Pero, puesto que se la dejó subsistente, puede dudarse de que los intereses generales ganaran algo con la traslación a Cádiz. Aun hoy, los transportes terrestres son mucho más caros que los fluviales, y en aquellos tiempos, la diferencia era todavía más considerable; una mercancía cualquiera que de Madrid fuera a Indias, o de allí se recibiese, tenía que hacer 150 kms. más de viaje por carretera cuando la cabecera de las Flotas se fijó en Cádiz, que cuando estaba en Sevilla. Hoy, acostumbrados al auto y a la vía férrea, no podemos hacernos una idea clara del encarecimiento que suponían esos 150 kms. hechos en carros o recuas. No tenemos medios para hacer un cómputo exacto de las pérdidas ocasionadas por este sistema, pero es seguro que en el transcurso de casi un siglo que estuvo en Cádiz la Casa de Contratación, la suma debió ser ingente; con ella hubiera podido canalizarse el Guadalquivir, única penetración profunda del mar en la maciza Península, y aun habría sobrado mucho dinero; pero entonces la Administración era incapaz de trazar planes económicos de amplio radio; si en otros aspectos aquellos hombres llevaron a cabo realizaciones grandiosas, en materia de obras públicas la mezquindad era la norma. ¡Sevilla, la ciudad de fabulosa riqueza y de opulentos edificios, tuvo hasta el siglo pasado sólo un puente de barcas! Hubiera sido tarea inútil persuadir a los gobernantes a emprender una obra costosa, cuyos beneficios no repercutiesen inmediatamente en las arcas del Tesoro.

En resumen: un acierto de la política real proporcionó a Sevilla un siglo y medio de grandeza; la mala dirección de les asuntos públicos y la decadencia general de la Monarquía, motivaron su caída. El paralelismo entre los destinos de España y los de Sevilla es uno de los objetos más patéticos que puedan ofrecerse a la reflexión.

 

*   *   *   *   *

 

En el siglo XVIII, Sevilla llevó la existencia tranquila y aburrida de una capital de provincia. Como en tiempos de Navajero, su recinto resultaba demasiado grande para su población disminuida. Una quinta parte de las casas estaban deshabitadas o en ruinas. Solares y huertos ocupaban el ámbito de lo que fueron calles populosas; los alquileres bajaron a precios ínfimos, con enorme quebranto de las personas y comunidades que en ellos tenían cifradas su subsistencia. La exportación de nuestros productos tradicionales no había cesado, pero el puerto estaba lejos de ofrecer aquella imagen bulliciosa que había excitado la imaginación de los escritores. El rasgo exótico, la nota de color habían desaparecido; ni afluencia de extranjeros, ni variedad de esclavos negros o turcos, ni picaros y aventureros en busca del río revuelto donde la riqueza es mucha y la vigilancia poca; ni carretadas de oro y plata. Una transformación semejante se había operado en el orden espiritual, las costumbres se habían morigerado mucho. La Mancebía había desaparecido; la Comedia, sólo funcionaba con intermitencias. Pero el celo ardiente, la caridad heroica, también eran raras. Ni grandes santos ni grandes pecadores; D. Juan y Mañara habían desaparecido de la escena. A la tumultuosa vida de antaño había sucedido una existencia borrosa y gris, dominada por el tedio infinito de los años, de los decenios que se suceden siempre iguales, sin un hecho resonante que venga a romper tanta monotonía. El contrasto más perfecto con nuestra pobre época agitada.

Sin embargo, por innegable que sea esta decadencia, no hay que exagerar sus proporciones; de ninguna manera puede compararse la caída de Sevilla con la de Toledo, Burgos, Segovia o Medina del Campo. Perdió su rango internacional, pero con sus ochenta o noventa mil habitantes seguía siendo la ciudad más populosa de España, después de Madrid, que en bastantes aspectos le era inferior. Sevilla dejó de ser inmensa para volver a ser grande; los fundamentos de su prosperidad sufrieron una ruda sacudida, mas no desaparecieron, porque son consubstanciales con su posición geográfica y durarán tanto como la ciudad misma. Mucha y escogida nobleza continuó habitando sus palacios; el Gobierno mantenía aquí Audiencia, guarnición, fábricas y otros organismos administrativos. Desde el punto de vista eclesiástico, su Arzobispado sólo cedía en riqueza al de Toledo. De forma que en calidad de rentas, salarios, diezmos, etc., ingresaban anualmente sumas enormes. Los esbozos de gran industria habían desaparecido, pero sus numerosos talleres continuaban aprovisionando a los pueblos del Reino de multitud de objetos. Y su posición en el nudo de comunicaciones de la Baja Andalucía le proporcionaba un tráfico intenso. Así pudo conservar los elementos esenciales de su grandeza, en espera del nuevo resurgimiento que ineludiblemente había de llegar.
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        Nota 1

         Cortes, tomo 39, págs. 457-58. 

Volver




        Nota 2

         Entre las relacione« coetáneas de la peste de 1649. cita Gallardo una «Copiosa relación de lo sucedido en el tiempo que duró la Epidemia en la Grande y Augustissima Ciudad de Sevilla, año de 1649. Escrita por un religioso a su Rvdo. Padre General». Écija. 1649 ; 26 hojas 4.a. En la Colombina hay un ms. de 18 hojas titulado «Relación sumaria de lo sucedido en la peste que huvo en Sevilla el año de 1649, con alguna particularidad de cosas sucedidas en la Santa Iglesia de dicha ciudad», del Dr. José de Vega.

El doctor Gaspar Caldera y Heredia, que mereció las burlas de los contemporáneos por haber defendido que los reyes de España tenían virtud para curar ciertas enfermedades como los de Francia (M. Bloch, «Les Rois thaumaturges»), escribió un «Tractatus perutilis et necessarius de peste, quae anno 1649 Hispalensem civitatem... infecerat». Hispali, 1660. Opúsculo incluido luego en su «Tribunal médico-magicum et politicum». Lugduni Batavorum, 1658.

Se refiere también a este suceso el P. Gabriel Aranda, en la Vida del Venerable Fernando de Contreras.
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        Nota 3

         Zúñiga. IV. 405.
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        Nota 4

         Un alistamiento hecho en 1655 de todos los varones de 17 a 55 años útiles para las armas, dió un total de 8.815 individuos, pero faltan los datos . de cuatro collaciones. Otro, verificado en 1691 de los hombres de 18 a 60, incluso los clérigos, dió 15.275 ; faltan los datos de San Vicente. (Archivo Municipal. Escribanías de Cabildo. Siglo XVII. Padrones). En 1705 existían en Sevilla 66.650 almas de comunión, lo que supone unos 85.000 habitantes. (Escribanías de Cabildo. Siglo XVIII. Tomos 260 y 261). En la segunda mitad del XVIII hubo algún aumento de vecindario, pero muy pequeño. Según el «Plan de erección de curatos», publicado por el Arzobispado en 1791, había 67.291 almas de comunión. El censo de 1787 le atribuye 96.000 habitantes. Véase el Apéndice IV.
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        Nota 5

         Anales, IV, 120.
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        Nota 6

         Historia del Ayuntamiento de Sevilla, III, 265.
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        Nota 7

         Bernardo de Ulloa.—Restablecimiento de las fábricas y comercio español. Madrid, 1740, primera parte, capítulo III.
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        Nota 8

         Precios del grano en la Alhóndiga de Sevilla. (Memorias de la Sociedad Patriótica de Sevilla. Tomo 1.a, páginas 129-184). En estas útiles tablas, formadas en vista de los documentos de la Alhóndiga, constan los precios máximos y mínimos del trigo en Sevilla de 1649 a 1778.

Volver




        Nota 9

         Francisco de Godoy.—-Católica consolatoria exhortación que a los que en su patria han padecido las calamidades que de ocho años a esta parte se han experimentado escribe----vecino de Sevilla y natural de Málaga. Sevilla, 1684; 86 páginas dobles. Sobre las calamidades de estos años véase la carta de la ciudad de Sevilla en el Apéndice VI, y otros documentos del Arch. Munic. Papeles del Conde del Aguila, t. 1.a, números 44, 45, 47 y 48. 
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        Nota 10

         «Reglas para el govierno destos Reynos y de los de las Indias»... Xerez, 1625; páginas 34 y siguiente. 
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        Nota 11

         Emporio del Orbe, Cádiz ilustrada. Amsterdam, 1690; página 333.
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        Nota 12

         Emporio..., pág. 380.
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        Nota 13

         En el Apéndice III insertamos extracto de una de ellas.
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        Nota 14

         «Parecer que da Leonardo Turriano, ingeniero mayor de Portugal, sobre la navegación del Río Guadalete a Guadalquivir, en Madrid, a 17 de julio de 1624». Codoin, V, 189. 
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        Nota 15

         Castro, Historia de Cádiz, libro 8.º, cap. 2.°. Detalles curiosos proporciona Gabriel de Aranda en la «Vida del Cardenal D. Agustín Spinola», Sevilla, 1688, cap. XII Es sobremanera extraño que Gaitán de Torres, en la mencionada obra, diga que el proyecto fracasó por la oposición de «algunos oficiales de Sevilla» que dieron por acompañantes a Turriano y exageraron el coste de la obra. No cabe decir que estuvo mal informado, pues según dice, «me hallé presente a todas cuantas medidas, nivelaciones y diligencias se hicieron». Opino que estos oficiales o peritos no representaban a Sevilla, sino fueron contratados a título particular por el Duque de Medina. 
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        Nota 16

         H. Sancho.—Los genoveses en Cádiz antes de 1600. Larache, 1989.
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        Nota 17

         Gervasio de Artiñano.—Historia del comercio con las Indias durante el dominio de los Austrias. Barcelona, 1917, pág. 64.
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        Nota 18

         A. Girard. «La rivalité commerciale entre Séville et Cadix...», pág. 15 y sig.
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        Nota 19

         Norte de la Contratación de Indias, pág. 196.
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        Nota 20

         G. de la Concepción.—Emporio del Orbe, Cádiz ilustrada, pág. 371.
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        Nota 21

         A. Domínguez.—La población de Sevilla... M. 1941.
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        Nota 22

         Girard.--Le commerce francata a Séville et Cadix, pág. 87.
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        Nota 23

         A. de Castro.- Historia de Cádiz, pág. 440.-
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        Nota 24

         Representación que la ...ciudad de Cádiz haze al Rey nuestro Señor en respuesta al segundo Memorial presentado a nombre de la... ciudad de Sevilla sobre las pretensiones a la translación del Comercio y Carrera de Indias. Juzgado y Tabla de ellas; Tribunales de la Contratación y Consulado ; Comercio Universal de Naciones estrangeras. Aduanas, tercio de buques en flotas y galeones, con otros varios assumptos. Escrita por D. Francisco Manuel de Herrera, Diputado de Cádiz en la Corte. Año de 1727. s. I. 55 folios. Existe un ejemplar en la Colección Montenegro, de la Biblioteca Universitaria de Granada.

Volver




        Nota 25

         Representación... hoja 11.

Volver
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APÉNDICES

I

«Receptoría de las rentas de las alcavalas de Sevilla que se arrendaron y encabeçaron los años de 1554 y 55. Receptor, el Jurado Gómez Ximénez».

Esta relación, extraída del ms. 3449 de la Biblioteca Nacional, hojas 184-186, sirve para conocer la importancia relativa de los principales gremios sevillanos:
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*   *   *   *   *

 

Como término de comparación, reproducimos parte de un documento municipal de 1745, en el que solicita la exención de quintas para los individuos de ciertos gremios, cuyo número expresa. (Papeles del Conde del Aguila, tomo 28, Guerra n.° 2).
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II

Súplica hecha a S. M. por los Flamencos establecidos en Sevilla para que se les reconociera teñer los mismos derechos que los españoles.

Bib. Nacional, ms. 18649-62. 4 hojas fol. letra de fines del XVII.

 

«Señor: Los Vasallos de Vuestra Magestad, naturales y originarios de estos Reynos, hijos de flamencos establezidos en la ciudad de Sevilla, puestos a los pies de V. M. dizen que por las Leyes de la Recopilación de las Indias han podido comerciar en aquellos Reynos en la misma forma y con las mismas reglas que los más propiamente naturales españoles; si acaso puede distinguirse diversidad de origen y naturaleza de la que en dichas Leyes se llama verdadera y propia.

Se a permitido por aora a los estrangeros el comercio de las Indias, con tal que lo ejecuten en cabeza o encomienda de los verdaderos españoles. Y los Consulados de Sevilla y Cadiz representaron devían excluirse de la comprehensión de naturales los nacidos en España, hijos de estrangeros, corrompiendo o interpretando para esforzar su asunto las Leyes de las Indias que hablan de los naturales, distinguiendo en ellas la variedad y diferencia que deseavan persuadir.

Y Vuestra Magestad por su Real Decreto, su fha. de 17 de febrero de este año, dió la providencia que estimó más justa y reglada a las Leyes Reales, prefiniendo (sic) el comercio de los tales hijos vajo de las reglas de si están o no en la potestad de sus padres; si éstos son o no naturalizados...»

 

Como resumen de sus consideraciones, los solicitantes piden no se les considere hijos de extranjeros a los efectos legales, alegando la antigua fidelidad y servicios de la nación flamenca, que nunca se ha considerado extranjera por los repetidos enlaces contraídos entre ambas razas, «que ni flandes tiene oy población sin españoles y España está poblada de flamencos, siendo especial y señalada en este particular Sevilla, pues a causa de su antiguo comercio es grande la copia que encierra de estos individuos enlazados con las primeras casas».

El documento no tiene fecha, pero a juzgar por su contexto, debe ser posterior a 1680 y anterior a 1701.

III

Extracto del «Arbitrio para el remedio de las avenidas de esta ciudad de Sevilla.........que da a V. Señoría Martín de Yrozberoeta, criado de su Magestad......natural de la villa de Bilbao». Al fin: «De la Ribera de Sevilla, a treinta de Abril de mil y seiscientos y diez y ocho años». Ocho folios impresos (no lo cita Escudero) A. M. Papeles pertenecientes al Cabildo, folios 203 y siguientes.

 

Después de hacer una viva pintura de los daños producidos por las inundaciones, dice: «Y en cuanto a pérdidas de vidas y haziendas, es sin número, porque es cosa sabida que las flotas y galeones de las Indias, y las de estrangeras naciones... llegan a descargar sus mercadurías en invierno, y las avenidas son al mismo tiempo, y hazen grandissimes daños, assi en la descarga en el dicho río, donde están muchos días, y suele llover y otras vezes aver avenidas, y se pierden Naos, y reciben grandes daños las mercadurías porque no se pueden almazenar sin aforar su valor para pagar los derechos, reales, después en las Aduanas y almazenes de la ribera, donde se encierra la mayor parte de todas las mercadurías. Y si la puente en esta última ocasión se rompiera, como en otras de menos avenidas se ha rompido, avía dos galeras, y más de cien naos de trigo, cebada, y otras cosas de bastimentos y mercadurías, y naos bazías de las Indias, y barcos, y peligrará mucha más gente de la que peligró, y corrieran muy gran riesgo los bastimentos y mercadurías que en ellos avía, y en tiempo de tanta carestía, y juntamente con esto, con notable daño irreparable de pérdida de naos, que cegaran más el dicho río...»

 

 

Remedios que propone:

«...Los herrerías, molinos y azudas desta ciudad y sus arrabales son (sic) que en invierno y en verano suban las crecientes y menguantes de las mareas, para que con ellas lleguen a ella naos de Vizcaya de veynte y cinco a cien toneladas y Felibotes de a dozientas, por ser planudos y pedir menos agua, y oy no pueden subir de mayor porte por estar asolbado con algunos baxíos, naos, barcos y anclas perdidas y es bien notable este daño para todas las naciones que navegan a ella: porque oy ha quaranta años subían a esta ciudad naos de Vizcaya de seiscientas toneladas, con que se veo claramente los baxíos que tiene y cada día menos agua: y haziéndole su desaguadero, como abaxo se dirá, y lo mismo por traca, no ha menester esta ciudad, ni sus arrabales y Templos ver avenidas para su total destruyción y ruina, sino degollarle desde Santiponce al río de San Juan de Alfarache: y si con esta prudencia se goviernan todas las azudas, herrerías y molinos, dando canal para desaguarse cuando llueve y esperan avenidas que le vienen anegando, por estar como en laguna entre montes, valles y partes estrechas, y otras en partes anchas; también la dicha Ciudad, Arrabales, Aduanas, Almazenes, Triana, la Santa Inquisición y el convento de la Cartuxa, y los demás Templos, se pueden remediar mejor que las dichas herrerías, azudas y molinos, y desaguarse con brevedad con tránsito breve, sino quiere perderse de todo punto, y con mayores ventajas, porque esta tierra es llana, y tiene junto a sí el río viejo del tiempo de los Romanos, con media legua de anchura, desde el pie del monte de Santa Brígida, hasta las ruynas de la casa de Santiponce el viejo, y con tránsito brevissimo de tres quartos de legua de largo, desde el dicho Santiponce, al río de San Juan de Alfarache...

y con cortar las cinco bueltas que ay de cerca, del Copero, Merlina, y las de los tres ríos, de Borrego, a tres leguas desta ciudad, que son deshonra buenos, la del braço del medio, u de las naos, que es el más hondable por donde suben y baxan de Sanlúcar a Sevilla y de Sevilla a Sanlúcar las naos, y la vuelta del braco de la Torre, las que más conviniesen cortar: y esto se advierte se vaya cortando con consideración. La primera que me parece (salvo mejor acuerdo de V. S.) sería de parecer se cortasse, es la de Merlina, y hallando mejoría en cortarla con la primera avenida, yr cortando las huellas más necesarias, unas después de otras; y con esto, y con descubrir los baxios deste río, desde Santiponce a San Juan de Alfarache, echando las crecientes y menguantes de las mareas por el río nuevo que se pretende hazer, y limpiando el río que oy tiene esta ciudad, en un verano subirán a Sevilla Vareos de a mil toneladas, y los galeones y armadas de su Magestad, a dar carena, y las naos de las flotas a yda y buelta, saldrán de esta ciudad y bolverán allá con toda su carga, y las muy grandes a media carga, como solían antiguamente; y esto es toda la grandeza y riqueza que esta ciudad puede desear, y con que se evitaran todos los daños arriba referidos, y acrecentaran grandísimos bienes. Y comprada la anchura de tierras que convengan para desaguar por allí, como hazen las dichas herrerías y azudas, y aun mucho mejor, por ser tierra llana, y tener mucho campo y anchura para desaguarse por esta parte: y esto ha de ser labrando las dichas dos azudas de cantería tosca: una en Santiponce y la otra en San Juan de Alfarache, como van señaladas en la traça, con sus puertas para desaguar más; y aviendo cavado con hornos de ladrillo, y otras obras de barro, y abriendo con ellos una canal de anchura de una calle con brevedad, y empeçando a entrar las mareas ordinarias por ella, y navegar solo un barco, aunque sea sin remos, sino a sirga o con palancas, para que lleven la palma con que cuezen el ladrillo, y saquen en ellos por el mismo río el ladrillo y obra que tuvieren labrado, para traerlo a vender al río desta ciudad, donde tienen de costumbre. Después las marcas ordinarias y las avenidas ayudarán a llevar el barro, y se ahondará y ensanchará la canal en la tierra blanda, y en la dura, aunque sea de provecho para otras obras de barro se ha de arar con barcos y rejones, ahondando y ensanchando con toda la brevedad que se pudiere, en bastante anchura y hondura, hasta desanegar a la dicha ciudad y todos sus arrabales, y los monasterios que están fuera de las murallas y otros dentro de la mudad, y echo esto, echar el agua de las crecientes y menguantes por ella en verano, para limpiar la canal que oy tiene, ensolbada de naos, barcos y anclas perdidas, pues tiene renta de cuatrocientos y cincuenta mil maravedís este arto, otros a menos o más, para solo la limpieza, o quitar los baxios dei dicho río, y esto por privilegio de los Reyes Católicos...» El resto se reduce a idear arbitrios para ejecutar estas obras y ponderar los beneficios que se seguirían de ellas.


IV

Documentos demográficos

a)

 



Vecindario de Sevilla en 1588, distribuido por collaciones (Según T. González):
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b)







Hombres útiles para las armas empadronados en 1665 (A. M. Escribanías) Nota 1)
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Faltan los resultados de cinco collaciones.




 



c)

 





Resultados del alistamiento


de hombres


de 18 a


60 años,



hecho en 1691:

 

[image: IMAGE]

[image: IMAGE]


Falta la collación de San Vicente.

 

d)

 

Copia de los padrones parroquiales hecha en 1705. (Archivo Munie. Escr. Cabildo siglo XVIII, t. 260-61).Nota 2)
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V

La «Representación» de los 17 Gremios de Reventa

 

He aquí uno de loa documentos más interesantes para conocer la vida sevillana en las postrimerías de la Casa de Austria; agobiados por la paralización del tráfico y la decadencia general, los gremios de mercaderes sevillanos elevaron una extensa exposición al Cabildo de la ciudad haciendo historia de la paulatina disminución de todas las actividades económicas y de sus causas, entre las que ponen en primer lugar la competencia extranjera, que había logrado suplantar a los naturales en casi todas las ramas del comercio.

No hay que buscar rigurosa exactitud histórica en un escrito de esta índole; sus datos y afirmaciones sobre la antigua importancia de la industria sevillana no pueden aceptarse sin reservas, no obstante la relativa proximidad de los tiempos a que se refiere. Por otra parte, su objetivo propio no era la restauración de las industrias tradicionales, sino evitar la competencia en el terreno mercantil. Esto demuestra lo que ya indicamos de pasada en la cuerpo de esta obra, a saber: que los primitivos gremios de artesanos habían sido suplantados por los más poderosos gremios de mercaderes; en efecto, los autores de la «Representación» aceptan tácitamente el hecho consumado de la introducción de las mercaderías extranjeras; sólo aspiran a que se les reserve su reventa dentro del país; se conformaban con acaparar el comercio al por menor, la más inferior de las actividades económicas. Este solo hecho revela cuánta fué en aquel momento la profundidad de nuestra decadencia.

La «Representación» suele citarse indirectamente, sobre todo a través de Campomanes, que en su «Apéndice a la Educación Popular» recogió algunos de sus datos. Aunque está impresa, su rareza es equivalente a la de cualquier manuscrito. Ni siquiera la cita Escudero y Perosso. Ello se explica porque este documento, como muchos otros memoriales de la época, no se imprimían para darlos a la publicidad, sino para facilitar su lectura; entonces no existía la máquina de escribir, y quien podía, hacía imprimir sus peticiones para tener la seguridad de que la Autoridad a quien iban dirigidas no se limitaría a pasar una mirada distraída por los montones de folios, de farragosa escritura. Por tal motivo, muchos de estos pequeños impresos son ejemplares únicos o poco menos.

Existe un ejemplar de la «Representación» entre los Papeles del Conde del Aguila (tomos en folio, 14-2.º). Su considerable extensión impide hacer una reproducción completa, tarea que, por otra parte, sería inútil, dada su redundancia y prolijidad excesiva. En el amplio extracto que damos a continuación, se contiene todo aquello que puede tener interés para la historia de nuestra ciudad.

 

*   *   *   *   *

 

«Representación, manifiesto, exclamaciones y suspiros que hazen y dan los 17 gremios de mercaderes unidos, sus artes y oficios. Debajo de la protección de la Emperatriz del Cielo y Tierra María Santissima nuestra Señora del título de la Estrella su única patrona, al illustrissimo Cavildo y Regimiento de la siempre muy noble y muy leal ciudad de Sevilla. Sobre el atrasso en que se hallan, causandolo los Estrangeros quienes se han apoderado de todo genero de Comercio en grande perjuicio de la Real Hazienda, de las Artes y Oficios de España. Y para que se restablezcan hazen suplica a S. I. para que ademas de las Leyes del Reyno se de uso a las Reales Cédulas que a su favor tienen dichos 17 gremios». S. 1. aunque indudablemente en Sevilla. 1701. Fol. 88 + 11 sin paginación. Dividida en 25 suspiros y 111 números.

«Censura y aprobación que sobre este Manifiesto dió el M. R. P. M. Félix de León, de la esclarecida Familia de los padres Clérigos Menores... Asistente Provincial de la Provincia de Andaluzia». Fechada en Sevilla a 28 de diciembre de 1700.

«Censura y aprobación del Licenciado Don Diego de la Torre y Esquivel, Abogado de los Reales Consejos, juez y Padre de Menores desta Ciudad de Sevilla y su Reynado». Fechada en Sevilla a 3 de diciembre de 1700.

«Sevilla y Henero de 1701 años.-Dase, Licencia para la impresión de este papel atento a las Censuras de arriba. Y se rubricó».

«Señor.-Los diez y siete Gremios de los Mercaderes de rebentas unidos de esta Ciudad, sus artes y oficios se hallan muy descaecidos en la forma que antes tenían de su comercio y sus fabricas cuya necessidad les obliga (como lo hazen con la veneración que deven) a recurrir a el favor y protección de V. S. I. Y puestos a sus pies representar los motivos de que provienen lo exhausto de ellos; siendo el mas principal la mano que se han tomado y se les ha permitido en España a los Estrangeros; y mas en esta Ciudad, no bastando el que ayan traído y traygan sus ropas y géneros (aviendo estos confundido en el todo a los que acá se labravan, siendo a su arbitrio en los precios, vendiendo por mayor; no saciando en esto su perniciosa codicia) sino que han dado en vender por menor, quitando a los naturales de V. S. I. y de todo el Reyno las formas de vivir; origen de la universal calamidad que se experimenta.

«Y para estorvarlo, en el año de 1679 se recurrió a el Real Consejo de Castilla, haziendo representación de los graves perjuicios que de vender por menor los estrangeros recibían dichos diez y siete gremios y alegando en la posesión que se hallavan de solo ellos vender por menor, adonde se resolvió y sirvió mandar despachar su Real provision prohibiendo que las naciones estrangeras no vendiesen en esta Ciudad por menor, si solamente como traen las mercaderías de sus paises, que es en Paca, Frangote, Varril, Caza, Caxon o Vaia, debaxo de cuya condición y otras, avian sido admitidos a el comercio de España; apercibiéndolos a la observación so graves penas y en que se mantuvieron algún tiempo, y contraviniendo a ello un Nicolás Gurubel, se le fulminó cabeza de processo, cuyos Autos y otros fechos sobre esta razon paran en la escrivania de rentas de esta Ciudad, y de que está presentado testimonio inserto con dicha provision ante V. S. I.

«Y se han ido reconcentrando mas y mas los estrangeros en vender por menor, tolerándoseles por los Gremios por ver que en el siglo pasado dió en privar en España el ser mas bien oidas las vozes de los estrangeros que de los naturales, aviendose hecho pension infausta de estos Reynos verse, no solo no creídos pero abatidos y despreciados en su patrio suelo, siendo desposeídos de sus bienes, tratos, artes, oficios, fabricas y modos de vivir, y a muchos despojados de sus casas (vozeanlo las Indias) valiéndose de sus sutilezas, desviándonos a nosotros por introducirse ellos consiguiéndolo por medio de los cautelosos influxos de los que so color de comerciantes han sido y son exploradores de la segunda tierra de promisión (que asi la llama a nuestra España un discreto politico) y extractores de su sangre, chupando en ella sus riquezas a su arbitrio con la esponja de sus extratagemas.

«Porque siempre han desconfiado los Gremios conseguir detener el curso de sus depravadas operaciones, considerando que de ponerles pleyto se seguían las dilaciones, confusion, comento y trampas legales que traen consigo los pleytos mayormente con el poderio que se han ganado mediante su riqueza, que no deviendo sobre estos haverlos (porque a la conservación de los naturales se deven posponer y despreciar qualesquiera vozes que quieran articular en contra los Estrangeros, pero siempre han conseguido lo mas por medio del ínteres) ha ignorándose por los Gremios el legitimo recurso que en todo tiempo devia ser exclamar a V. S. I.

«Aunque es así, se han hecho exactas diligencias a fin de que no vendieran por menor, no se ha podido conseguir, porque protestamos a Dios y a V. S. I. que hemos hecho en todos tiempos quantas persuasiones caven, por escusar esta manifestación con el ansia de vencer a los estrangeros a la contención de vender por menor, en que nunca han asentido, siendo ello mesmos motivo de quantas claridades y manifestaciones hizieramos a V. S, I. y al publico, compeliéndonos a ello nuestra Obligación, conciencia y lealtad que devemos a nuestro Rey y Señor natural (que aunque esto es el fundamental motivo, también lo es nuestra extrema necesidad). Siendo esto tan cierto, que en tiempos pasados se hizo una Junta de los Cónsules de las Naciones, a quien se les significó los graves daños que de vender los suyos por menor recibían los Gremios; de donde resultó convenirse en que no se vendería menos de 200 pesos, y por escusar questiones el Diputado Mayor lo dexó en este estado, de que no se celebró instrumento alguno, porque no les convenia a los Gremios el venir en tal convenio.

«Y aunque se observó por algunos días, no obstante se han ido olvidando de tal forma que como cada día, a la codicia da lo que España da de sí a los extrangeros, vienen de nuevo muchos, y sin atender a el modo del comercio y Observación de las Leyes, se han apoderado del vender por menor; y no podiendo ya tolerárseles, y buscando el modo de refrenarlos se han hecho por los Diputados de los Gremios repetidas conferencias y unánimes resolvieron exclamar a V. S. I. por remedio, respecto de ser savido a nadie le compete como a su Grandeza...

«Muchas son las causas de la ruina del tráfico de esta Ciudad y que lloran sus naturales, y mucho mas los Gremios viendo el dolor de su atraso, empero por oviar confusion con la variedad de especies y causas, será preciso solo explicar las mas capitales y su origen reduciendo este contexto a cinco lastimosas exclamaciones con veinticinco vehementes suspiros, que para mayor inteligencia y claridad se divide esta obra...

«Lo primero por donde empezó a descaecer, fué aver sido arbitros los Estrangeros en mudar la mayor parte del Comercio (que siempre estuvo en esta Ciudad) a la de Cádiz, haciéndola de un presidio zerrado una ciudad opulenta, dexando a Sevilla tan exausta de Comercio como se ha experimentado, previniendo medios para lograr mas a su satisfacción sus cavilosidades y fraudes en él.

«Lo segundo y mas fatal que todo para esta Ciudad ha side el averse poblado de estrangeros el Puerto de Santa María por parecerles no estaban bien en Cádiz para lograr todo el de España respecto de los riesgos que ay en passar la Baya, motivo que hasta entonces se mantuvo en esta Ciudad algún comercio, y para usurparlo del todo y consiguientemente defraudar a su Magestad sus Reales derechos hallaron serles esto mas conveniente a sus astutas maximas, y no estar debaxo del yugo de las leyes que previenen la contención de sus astucias, y para desde dicho Puerto atraer (como lo han conseguido) a todos los mercaderes de la Mancha, Estremadura, Andaluzia alta y baxa, perjuicios de grandissima entidad...

«Lo tercero, averse apoderado en esta Ciudad (como va referido) a vender por menor según y como pudiera hazerlo la tienda publica de menor entidad, de adonde proviene el hallarse los Gremios sumamente extenuados.

«Lo quarto, que con la ocasión de vender los estrangeros por menor, compran de ellos un genero de introduzidos para andar vendiendo de casa en casa y en los conventos quantos generös se pueden imaginar.

«Lo quinto: El que se hallan empeñados los Gremios en explicar a V. S. I. y al público de esta Ciudad el origen y nombre que tienen de reventas, las circunstancias que concurrieron a la imposición del derecho del uno por ciento que los Gremios cobran de las mercaderías que en la Real Audiencia se despachan, por haver en esto varias interpretaciones...

 

*   *   *   *   *

 

«...aviendo sido tanta su opulencia en los tiempos pasados, de aver llegado a tener solo en esta Ciudad el Arte mayor y menor de la seda mas de 16.000 telares y se ocupaban 130.000 personas de ambos sexos... que tantos barrios de Sevilla estaban poblados y ricos, como son el de Santa M.a de Gracia, San Miguel, San Vicente, San Lorenzo, San Juan de Acle y el Compás de San Clemente, los cantillos y toda la Alameda, San Basilio, San Gil, Santa Marina, Omnium Sanctorum y todos los barrios de la Feria, Santa Lucía, San Marcos y San Julián, quienes están publicando por faltarles estas fábricas sus lamentables ruinas. Y en Toledo, Cordova, Granada, Jaén y otras ciudades y lugares de España avia solo de esta arte mas de 130.000 telares. Dexase entender los muchos artes y oficios que del arte de la seda penden, de Torcedores, Tintoreros, Tiradores de oro y plata, etc.»

(Entre otras ponderaciones de la decadencia de la ciudad, dice el Memorial que los Corredores de Lonja se han disminuido de cien a sesenta, «y los más perecen»).

«Asimismo han faltado las rentas que causavan para la Nobleza, habitando sus posesiones los Mercaderes y Fabricantes de las Artes y oficios, y oy se ven las mas hechas solares, como lo vozean todos los varrios de Sevilla que en sus calles mas publicas no se ve otra cosa que ruinas de las mejores casas, y muchas vacias todo el año. Verificándose mas esto en la antigua Alcahiceria de la Seda, en donde avia tan crecida riqueza en su trato, y de presente solo se ven vestigios de los que fué... adonde de las ciudades referidas conducían las ropas a las Ferias que avia en esta Ciudad, y para la cargazón de los Galeones y Flotas, y para Portugal, Canarias y muchas partes de la Europa, y oy en todas partes se hallan extinguidas las artes de la Seda, causandolo los estrangeros, a quien se les ha permitido que a porfía ayan introducido sus ropas siendo todo oropel en la sustancia y legitimo valor; y esto proviene de no guardarse las leyes y ordenanzas de la Real Junta de Comercio que para esto se formó en el Año de 1684.

«Seguíanse los Mercaderes de paños, en quienes avia quantiosos caudales, pendiendo de ellos las Fabricas de lanas de la gran Segovia y todas las de la tierra adentro, que tan crecido producto davan al Reyno, y en esta Ciudad la distribución de los paños, vayetas y otros generos labrados en España, que los pocos que oy se labran dexan de conducirlos a esta Ciudad por los exorbitantes derechos que en la Aduana les cargan, que ademas del grande consumo que en ella avía de estos generos, venían las naciones a comprarlos para conducirlos a sus países, y a el Africa con el genero de los bonetes y otras ropas... Solo han quedado de estos mercaderes de paños tres, y estos por su ancianidad se han ido manteniendo con los caudales que de antiguo tenían.

«Seguíanse los Mercaderes de lienzos con tan considerables medios en su comercio en aquel tiempo, que oy se hallan en summa pobreza respecto de lo que antes eran. Que fabricas no avia en España y concurrencias a las ferias de todo el Reyno de estos generos? Y en Sevilla avia grande número de telares de lienzos, que ay quien depone de aver conocido muchos en sus varrios, que totalmente se han extinguido.

 

*   *   *   *   *

 

(Laméntase de que no se conserve la exención tributaria concedida por Fernando III a los mercaderes de la calle Francos, y a este propósito dice):

«Y oy no tan solamente se ve, no se gozan estos privilegios, sino que de mucho tiempo a esta parte se han puesto muchas tiendas por los mesmos estrangeros para fomento de criminosas quexas contra los sufridos hixos de la Patria, disimulando todo quanto intentan por no verse competidos a el rubor que causa el ser llamados (por la mas minima cosa) de su Juez Conservador, que para los estrangeros se haze delito el que qualquiera natural quiera bolver por si, y por el contrario, ellos se hallan favorecidos para que los puedan destruir y se les permita la aniquilación de los pobres y miseros naturales; con que se puede dezir sin temeridad que las franquezas, prerrogativas y exempciones concedidas por el sobredicho privilegio, de mucho tiempo a esta parte se han trocado en vituperio, opresión y avasallamiento. Y por esto han desamparado y desamparan cada dia los naturales las casas de este varrio, y en el presente año se ve averse quedado vacías gran número de ellas y por no poder sufrir el que los Estrangeros con sus astucias atraen para solo ellos vender, y en parte fuera tolerable si reciprocamente permitieran a los Españoles (pues ya no cavemos en nuestras patrias) el que hizieran esto en sus países; pero es tan contrario como notorio...

«Explicase el no ser de menor entidad el grande Comercio que avia en esta ciudad del trato de la especiería, cuya calle oy se Dama la confeturia, y las demas que con ella confinan, donde avia numerosos caudales en sus tratantes, y estas tiendas distribuían a el publico grande maquina de manifacturas que daban a labrar asi en esta ciudad como en toda España y para la America; pues como los Estrangeros no estavan apoderados (como de presente) de ambos comercios, el de España y las Indias, hazian los mercaderes de este Gremio y los demas grandes embios a ellas, y como entonces eran los viages tan breves (que los galeones era costumbre el ir y venir en ocho meses, y la Flota, porque imbernava allá, un año) con las detenciones que se experimentan se ha ido disipando este Gremio, y si avia quedado en él algún caudal, el que lo tema perdió la mayor parte en el saqueo de Cartagena, que casi todos los mas que han quedado no pueden adquirir en este trato para el sustento de sus familias.

«Siendo preciso hazer mención de el trato de Lineros que de tanto útil era para los Conventos de Monjas y Familias probes, que mediante él ninguna podia perecer, por exercitarse en hilar el lino; y comentan los Estrangeros, para lograr ellos la introducción de sus hilos, que en España no se quiere hilar ni trabajar, y es verdad, porque ¿cómo es dable que se haga si ellos la llenan con tantas drogas? modo por donde han confundido, como a los demas, a los pobres que vivían de este trato, de quien se llevava a las Indias crecidísimas cantidades de hilos; no siendo menor el consumo de esta Ciudad y su Reyno, y el que de precisa necesidad avian de tener grandes cosechas que se cogian de linos en el Reyno de Granada y toda Andaluzia... lastima que los hijos de ella han llorado con tiernas lagrimas, y que no sin ellas se puede referir pues asi en esta ciudad como en todas partes no hallan en que ganar un real las pobres mugeres procediendo de esto las mayores miserias que se han visto. Siendo un piélago profundo el quererlas anotar.

«Fuera insondable el explicar los perjuicios que han comprendido a tantas calles unidas a el comercio que con sus artes y oficios publicavan las grandezas y magnitud de Sevilla en tantos tiempos ha, que siempre se ven mucho número de casas y tiendas cerradas, y muchos barrios enteros dentro de las murallas por la necesidad publica se han asolado y convertido en Huertas y Jardines, comprehendiendo esta calamidad al Ilmo. Cabildo de la Santa Metropolitana Iglesia y su Fabrica, quien tiene muchísimos solares, no explicando lo que les alcanza de esta fatalidad a los Hospitales... las Fabricas de las Parroquias y los Conventos de esta Ciudad, comprehendiendo esto a las obras pias y sus Capellanías por no aver quien habita sus posesiones, faltando a los sufragios de las benditas Animas: pendiendo de este Comercio el sustento de las Religiones y la conservación de la Nobleza, porque perecen todos por falta del valor que les davan los arrendadores de las casas y tiendas de los mercaderes y de las Artes y Oficios, y porque no tienen cabimiento los Juros, de que se han originado las pasadas y presentes calamidades; publicando esto las Religiones mendicantes, que en aquellos tiempos de nada carecian y con una vez en la semana que salían a pedir abastecían sus Conventos de todo lo necesario; y de presente lo hazen diariamente y no hallan en las tiendas quien les dé limosna, careciendo de lo mas preciso, lastima de que ellos mismos se lamentan, haziendolo también la conocida generosidad de los animos sevillanos, y al nombre que el fértil campo de Sevilla gané en aquellos tiempos vienen de todo el Mundo los pobres de forma que es una confusion la concurrencia de ellos.

 

*   *   *   *   *

 

(Prosigue, quejándose de la intervención de los extranjeros y sus conatos para frustrar todo intento de fabricación española) «pues prevenían que del fomento de ellas en España se seguía faltarles el consumo en general de sus generos; se han ido mudando de ellos, viniéndose a España a quitar a los naturales hasta los pocos modos que les avian quedado de vivir; no solo en esta ciudad (adonde pasará el numero de los que viven en ella de más de quince mil extranjeros) y en todas las del Reyno y sus lugares mas de ciento ochenta mil y solo en ellos se halla la abundancia, riqueza y prosperidad, aviendose hecho dueños de las mejores posesiones en esta Ciudad y toda su comarca y en Xeres, Puerto y la Isla de Cadiz y Riberas del Guadalquivir, para de ellas con mas seguridad hacer las entradas y salidas que es publico y conseguir los fraudes adonde llegan sus Navios. Teniendo en ellas atalayas para quando los pobres naturales de todo el Reyno tienen necesidad, asaltarlos a comprarles sus frutos por los menores precios para sacarlos ellos con tan infimo valor de España, y despues de esto teniéndolos guardados para lograr la ocasión en encareciéndose, venderlo por un quatro tanto mas...

(Como ejemplo de estas desleales operaciones financieras, citan los autores de la «Representación» el haber depreciado el valor de las lanas, retrasando la fecha de la compra; con estos procedimientos arruinaron también la «vendeja» de frutos y vinos en Málaga. En contraste con esta invasión de extranjeros —cuyas cifras están abultadas de intento— señalan la emigración de naturales originada por la falta de empleo y la miseria...) «motivos de averse pasado en todas las Armadas que han salido mucho numero de hombres a las Indias, y en la Flota pasada se fueron supernumerarios de los que devian ir mas de ocho mil hombres, que causó las enfermedades y muertes que se saben; aviendose quedado no menor número de personas por falta de passaje...

(Refiérese luego a la competencia de Cádiz, asunto del que ya nos hemos ocupado extensamente. No deja de ser curioso lo que dice del Puerto de Santa María, que...) «treinta años ha solo servia para estar e invernar en él las Galeras de España, sin concurrir ningún comercio mas que de los frutos que producen aquellas fronteras, como son trigos, vinos y carnes... Y como los estrangeros siempre han estado vigilantes para lograr su codicia... han ido descubriendo el tenerles mas crecida quenta poblar ellos mismos el Puerto (por ser un lugar abierto adonde entran y salen a las horas que quieren) y para desde alli aver disipado a esta ciudad todo el trafico que causava su opulencia; y para con mas segridad defraudar en el todo la Real Hacienda... fueron labrando casas, y en ellas tiendas accesorias, de forma que de mucho tiempo a esta parte han dado en vender en ellas (y a los mismos precios que por mayor) lo menor, aviendo atraído todos los Mercaderes de las provincias de tierra adentro que siempre vinieron a surtirse a esta ciudad... Y a la codicia de este Comercio cada dia se han ido pasando y viniendo a vivir los estrangeros y han exaltado el Puerto, que de un lugar tan corto como se sabe, era en comparación de Sevilla se ha poblado en el tiempo referido, de las tres partes, las dos mas; causando a esta ciudad la total destruycion en el Comercio».

 

*   *   *   *   *

 

«...lo último que se ha mantenido en Sevilla ha sido algo del arte de la seda, en donde no han quedado con uso 200 telares... Vivos ay muchos que dizen avia en esta Ciudad Mercaderes que solo ellos mantenían 500 telares de todas ropas, acreditando esto el no poder dar abasto en exercer sus oficios para examinar y sentenciar un alcalde alami y los veedores de arte mayor, y pusieron pleyto los Telilleros de otros Barrios para nombrar otros que llamassen de arte menor, y asi mismo oy ay testigos que deponen que cinquenta y tres años ha que se hizo cala y cata y se hallaron avia manejándose diez mil telares... desde aquel tiempo a este se han ido extinguiendo los telares y fabricas y todos los pobres que se mantenian con estos empleos perecen miserablemente, solicitando algunos con empeños el que los admitan a trabaxar por peones de albañil, y otros significando al Señor Arzobispo su necesidad, quien los ha socorrido con mayor liberalidad por verlos carecer en que exercer sus artes, y en la Cartuja, San Gerónimo y demas Conventos no se ve otra cosa que hombres del arte de la seda, que enternecen los ánimos de todos, y por los caminos de España no se encuantra mas que quadrillas de oficiales de las artes que andan de unas a otras partes a buscar en que trabajar, y como no lo hallan se pueden seguir las inconsecuencias (sic) que se dexan entender...

 

*   *   *   *   *

 

«No estando poco apoderados (del comercio) la Nación Griega o Armenia poniendo tiendas, comerciando y engañando al mundo como es notorio, y ay alguno destos que en el año pasado se le probó avia comerciado diez y seis mil pesos y por quatrocientos reales que se le repartió alborotó el mundo con empeños, y ay quien los ampare, y por esto en corto tiempo se hallan con crecidos caudales, que se pudieran nominar muchos que han sacado de España crecidas cantidades, aviendo muy pocos dias que salió de esta ciudad uno que sacó mas de doze mil pesos, que este y otros lo conducen a sus tierras no para ninguna buena obra a la Casa Santa, sí para contribuir, al Turco, de quien se dize ser Vasallos. O que primorosamente lo observó y explicó el celebrado quanto conocido en esta eludan Don Francisco de Godoy! pues en un escrito que sacó a luz con bastante erudición da a entender los grandes perjuicios que se siguen azia las Repúblicas de permitirlos en ellas; dicese que dello procedió espedirse en el año de 1663 una Real códula en que se mandó echarlos de España Nota 3).

 

*   *   *   *   *

 

Los once últimos folios (sin paginación) contienen pareceres y aprobaciones de diversas Corporaciones de la ciudad a las peticiones contenidas en la «Representación».

VI

Papeles del Conde del Aguila, t. l.°, en fol., núm. 46

 

Carta que la ciudad de Sevilla escribió a S. M. el señor Rey Carlos II en las aflicciones de la hambre y seca del año de 1683 y avenidas grandes de 1684:

 

Señor: Sevilla dice, que siendo tan de su obligación el poner en la Real noticia de V. M. el infeliz estado en que se halla por los contrarios accidentes con que el tiempo la ha trabajado estos últimos años, no puede escusar el recurrir a la summa Piedad de V. M., representando a V. M. la gran calamidad que padeció el pasado de 83, haviendose perdido totalmente las sementeras por la falta de agua (que tan comunmente afligió a esta Provincia) y quedando expuesta a los mayores trabajos, si la Divina Misericordia no la hirviera socorrido con tan innumerable cantidad de granos como ha entrado por la Mar, resultando de esta presente conveniencia el gravísimo perjuicio para adelante de la inmensa cantidad de plata que se ha sacado: pues no bastando la que havia en moneda se ha pagado mucha en alhajas de plata labrada y oro, quedando esta ciudad en la miseria, que cada día se va experimentando mas. Esta misma esterilidad de los campos ocasionó la muerte de todo género de ganados, qua por no hallar yerva, y por la tierra que passaban, buscandola, perecieron, quedando destruidos igualmente labradores y ganaderos; cuya fatalidad se empieza ya a experimentar este año, no hallando carnes para el abasto común de tan numerosa población, a que precisamente ha de seguir la carestía de su precio, que es oy mas sensible en la necesidad de los pobres. A estos contratiempos q. han estrechado tanto esta ciudad, ha querido Nuestro Sr. por nuestros pecados, que se añada el del naufragio grande en que se ha visto con el riguroso invierno, q. ha hecho, haviendose continuado las lluvias sin cesar mas de 70 días con ayres las mas recias y tormentosas q. se han oído de muchos años a esta parte, siendo uno y otro ocasión para haverse continuado «Diez avenidas» de Guadalquivir tan crecidas, q. algunas de ellas han excedido en mas de vara y media de altura del río a Ja memorable q. esta ciudad lamento, del año de 26, inundando todos los barrios extramuros, y las campiñas y vegas del contorno, q. estaban ya sembradas y no teniendo esta Ciudad otra defensa contra tan poderoso enemigo q. la de cerrar los Husillos, q. la desaguan, para q. no entre el río por sus conductos con la altura, que cobra, se aplicó a tan necesaria Providencia D. Luis de Salcedo y Arbisu nro. asistente con el infatigable desvelo y trabajo personal q. esta ciudad le reconoce, hallándose a todas horas en ellas, y en las murallas q. peligraran harto al ímpetu de la corriente, sin faltar al cuidado de los mantenimientos públicos, q. en tan terribles días fue bien dichoso atan el del conseguir q. las huviese con sobra. Este preciso reparo de echar los tablones ocasionó otro inevitable daño a la ciudad; porque hallándose rebalzadas todas las aguas llovedizas y muchos manantiales q. se abrieron en las calles dentro de el recinto de las murallas, y tomando el curso ordinario de sus corrientes, crecieron tanto, q. inundaron todos los Barrios de inferior terreno, subiendo en las calles y casas el agua + de 2 varas, necesitando avalerse de vareas en q. se anclaba gran parte de la ciudad para socorrer a los anegados y sacar a muchos q. temiendo la ruina q. en algunas se experimentó, desampararon sus casas, quedando todas, y los Edificios tan lastimados del temporal, q. esta ciudad formó luego Diputaciones de sus Regidores por los Barrios, para q. con hombres peritos en la facultad visiten y reconozcan todas las casas q. necesitan de apuntalarse, repararse o demolerse como se queda executando. Y pareciendo a esta ciudad q. el daño que los cimientos y paredes de las casas y edificios han recevido con la continuación de aguas y vientos, y en particular las anegadas de tantos días, necesitaba de mas pronto remedio y q. se experimenta q. la violencia del movimiento de los coches hace temblar las paredes por donde pasan estremeciéndolas. Acordó para mayor seguridad y consuelo de sus afligidos vezinos, prohibir el uso de coches, carros, carretas, carretones y calesas en esta ciudad y sus arrabales sin excepción de personas debajo de cierta pena y asi se pregonó y se queda oy observando. De cuyos sucesos y resoluciones da esta ciudad cuenta a V. M., poniéndose a sus Reales Pies con la veneración q. acostumbra y suplicando a V. M. se sirva de atender con la clemencia de Padre universal de sus vasallos a sus continuadas fatigas el alivio, q. fuere mäS del servicio de V. M. conforme a la que han padecido y a la necesidad con que le esperan de la Soberana grandeza de V. M. Guarde Dios Nro. Sr. la la C. R. P. de V. M. como la Christiandad desea y la defensa de la Iglesia ha menester. Sevilla y febrero 29 de 1684 años.

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ
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        Nota 1

         El original dice 1.471, lo que es un error evidente. Bajo la denominación de naturales se incluían también los súbditos del Imperio en Italia y Flandes.

Volver




        Nota 2

         Muchas de las casas reseñadas en los padrones aparecen como vacías o ruinosas; a título de curiosidad apuntamos que en el padrón de Santiago aparece el Corral del. Conde con 97 cuartos, de ellos 37 deshabitados. En aquel entonces el problema de la vivienda era un problema agudo... para los dueños. La cifra total de casas es incompleta, pues faltan las correspondientes a cinco collaciones, por lo que su número total se elevaría a unas 11.1500.

Sólo aparecen copiados los padrones 1.º y 3.º de esta collación (San Salvador), por lo que las cifras deben aumentarse en un 60 por 100.

Volver




        Nota 3

         No he hallado el menor rastro de esta obra de D. Francisco Godoy, que debía ser interesante.

Volver
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